Mons.  Manuel  Larraín  E. 

Obispo  de  Talca 


SOCIALES 


VENI  DOMINE  IESU 


VEN  SEÑOR  JESUS 


La  personalidad  de  Mons.  La- 
rraín,  es  suficientemente  conocida 
en  Latinoamérica,  para  que  nece- 
site una  presentación. 

Verdadero  amigo  del  pionero  de 
la  acción  social  de  los  católicos  en 
(hile,  P.  Alberto  Hurtado,  su 
preocupación  primordial  durante 
los  25  años  de  Obispo  en  Talca, 
ha  sido  enseñar  la  doctrina  de  la 
Iglesia  ante  todos  los  hechos  que 
se  iban  produciendo  en  la  vida  de 
sus  diocesanos. 

Han  sido  años  estos  en  Chile 
llenos  de  problemas  y  de  cambios 
sociales.  Si  hoy  podemos  mirar  con 
optimismo  el  porvenir,  las  genera- 
ciones intuías  de  los  católicos  chi- 
lenos recordarán  con  admiración  y 
gratitud  a  este  gigante  del  espíri- 
tu, que  sin  buscar  nada  para  sí, 
supo  darse  generosamente  por  el 
bien  de  la  Iglesia,  con  la  única  as- 
piración que  el  lema  de  su  episco- 
pado se  cumpliera  entre  nosotros. 

Vayan  a  Mons.  Larraín  nuestros 
agradecimientos  y  nuestra  prome- 
sa de  seguir  adelante  por  el  cami- 
no (|ue  nos  ha  trazado. 

Y  nada  mejor  para  terminar  es- 
tas líneas  que  las  palabras  con  que 
él  mismo  concluyera  su  mensaje 
pas(  nal  del  año  1955.  .  . 

"Vuestro  Obispo  levanta  las  ma- 
nos e  implora  para  todos  sin  ex- 
cepción; para  los  que  creen  y  para 
los  que  niegan,  para  los  que  perse- 
veran y  para  los  que  caen,  para 
los  que  alientan  y  para  los  que 
critican,  pidiendo  que  la  paz  de 
Cristo  reine  en  vuestros  corazones, 
y  que  la  bendición  de  Dios  Omni- 
potente, del  Padre  y  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo,  descienda  sobre  vo- 
sotros  y  permanezca  para  siempre". 
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A  MONSEÑOR  MANUEL  LARRAIN  ERRAZURIZ, 
OBISPO  DE  TALCA  Y  EX-ASESOR  GENERAL  DE 
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Santiago,  7  de  agosto  de  1938. 
Talca,  7  de  agosto  de  1963 


EXPLICACION 


Una  tarde  de  la  hermosa  primavera  romana,  sentados  a  la 
orilla  del  Lago  Albano,  en  Castelgandolfo,  un  grupo  de  sacer- 
dotes, de  su  diócesis  unos,  vinculados  a  Ud.  otros  por  los  la- 
zos de  la  amistad  profunda  que  nace  de  una  comunidad  de 
ideales,  conversábamos  y  poníamos  en  común  nuestras  ideas 
e  inquietudes  por  nuestra  querida  diócesis  de  Talca  y  —{por 
qué  no  decirlo?—  en  más  de  una  ocasión  se  dejó  sentir  en 
aquel  grupo  de  sacerdotes  una  palabra  que  sonaba  a  pesi- 
mismo, pero  que  por  todos  fue  intepretada  como  el  deseo 
íntimo  de  seguir  adelante  por  el  camino  que  nos  ha  trazado 
en  sus  años  de  episcopado  y  de  llevarlo  real  y  progresivamen- 
te a  la  práctica.  Así  es  como  nació  el  proyecto  de  publicar  sus 
escritos.  Era  una  de  las  ideas  que  traje  a  Talca  a  mi  regreso 
de  Roma.  Aquí  me  encontré  con  que  la  misma  idea  había 
dado  vueltas  en  la  mente  de  otros  sacerdotes  y  que  Alejandro 
Jiménez  ya  tenía  el  trabajo  bastante  adelantado.  Nos  reuni- 
mos para  ver  la  orientación  que  íbamos  a  darle.  Después  de 
algunas  jornadas  de  estudio,  llegamos  a  un  acuerdo.  Como 
la  fiesta  aniversario  de  su  consagración  se  acercaba,  no  tenía- 
mos tiempo  de  hacer  un  estudio  completo  y  ordenado  por 
materias  de  todo  lo  que  Ud.  ha  escrito.  Pensamos  entonces  en 
dividir  el  trabajo  en  tres  partes.  I)  Orientaciones  sociales; 
II)  Orientaciones  pastorales  y  III)  Acción  Católica  y  Apos- 
tolado de  laicos.  No  es  otra  co:a  que  una  recopilación  de 
sus  escritos  v,  a  propuesta  de  Gabriel  Rojas,  se  haría  un  ín- 
dice sistemático  general,  con  lo  cual  se  subsanaría  en  parte, 
lo  que  podría  parecer  un  trabajo  superficial.  No  nos  atemo- 
rizaba este:  hubiéramos  podido  hacer  una  cosa  más  perfec- 
ta, pero  va  sabe  Ud.  que  ese  no  era  el  fin  que  nos  propo- 
níamos. El  fin,  es,  si  Ud.  lo  quiere  entender  así,  un  poco 
egoísta:  aprovechar  nosotros  el  obsequio  que  le  hacemos.  Se 
lo  dije  ya  en  la  conversación  que  tuvimos  y  en  la  que  deshice 
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los  argumentos  que  su  humildad  daba,  para  no  permitir  que 
se  hiciera  esta  publicación.  Creo,  le  dije  en  aquella  ocasión, 
que  se  debe  hacer  por  el  gran  bien  que  supondrá  para  el  Obis- 
po y  para  los  sacerdotes  y,  en  consecuencia,  para  la  Iglesia 
diocesana.  Y  esto  es  lo  que  nos  mueve:  el  bien  de  la  Iglesia, 
de  esa  Iglesia  a  la  que  amamos  como  algo  connatural  en  nos- 
otros desde  los  años  de  nuestra  niñez,  con  un  amor  acrecen- 
tado y  perfeccionado  por  nuestra  permanencia  junto  a  las 
aguas  cristalinas  del  magisterio  pontificio.  No  hubo  otra  ra- 
zón capaz  de  movernos  ni  a  Ud.  ni  a  nosotros.  Queremos, 
como  obsequio  en  sus  veinticinco  años  de  episcopado,  ofre- 
cerle sus  escritos  recopilados,  esperando  que  para  el  trigési- 
mo le  podamos  ofrecer  una  diócesis  que  responda  en  la  prác- 
tica a  lo  que  nos  ha  ido  recordando  en  estos  años. 

Sabemos  que  hubiera  sido  un  trabajo  mucho  más  com- 
pleto el  haber  encontrado  la  unidad  de  sus  escritos  con  el 
lema  episcopal  que  le  ha  servido  de  divisa  en  estos  años.  Pe- 
ro el  tiempo  apremia.  Eso  no  quiere  decir  que  no  se  hará. 
Pasarán  las  fiestas  jubilares  y  sus  sacerdotes  recordarán  un 
día  este  compromiso  contraído  y  que,  con  la  ayuda  de  Dios, 
cumplirán  fielmente. 

No  quiero  terminar,  sin  decirle,  que  hemos  hecho  esta 
recopilación  con  alegría  y  muchas  veces  con  emoción,  por- 
que para  los  que  no  hemos  vivido  más  que  una  parte  de  la 
historia  en  los  últimos  treinta  años  de  la  Iglesia  chilena,  han 
sido  sus  escritos  un  palpitar  con  ecos  de  Evangelio  y  auten- 
ticidad cristiana.  Por  todo  ello,  gracias,  Monseñor. 

Su  Clero  le  ofrece  este  sencillo  homenaje.  Hubo  también 
seglares  que  de  una  u  otra  forma  en  él  colaboraron  y  no  se- 
ría justo  el  omitirlos  aquí.  Son  ellos:  Gustavo  Saball,  Jaime 
Valdés,  Iván  Robles,  Alberto  Rojas  y  Jaime  Ramírez.  Ellos 
han  representado  con  afecto  a  todos  los  demás. 

El  Instituto  Regional  de  Desarollo  de  Talca  da  a  la  pu- 
blicidad estos  escritos,  confiando  que  ellos  sirvan  a  todos  los 
que  quieran  inspirar  su  trabajo  y  acción  en  los  principios  de 
la  Iglesia. 

Julián  de  Rentería  y  Uralde 


JO 


UN  PROGRAMA  EPISCOPAL 


Al,  llegar  a  la  ciudad  de  Talca  como  Obispo  Co- 
adjutor, el  27  de  agosto  de  1938,  Mons.  Manuel  La- 
rraín  pronunció  en  la  asamblea  de  recepción  en  el 
Teatro  Municipal,  el  discurso  que  viene  a  continua- 
ción. En  él  se  establecen  las  líneas  generales  de  su  pro- 
grama episcopal,  comentando  el  lema  de  su  escudo 
"Veni,  Domine  Jesu,  Ven  Señor  Jesús". 

Veni  Domine  Iesu 

Encontrados  sentimientos  difíciles  de  expresar, 
agitan  mi  alma  en  este  instante.  La  cariñosa  acogida 
que  me  dispensáis,  las  horas  inolvidables  vividas  desde 
mi  llegada,  la  presencia  en  este  recinto  de  las  autori- 
dades eclesiásticas  y  civiles,  clero,  fieles  de  esta  noble 
ciudad  de  Talca,  llenan  mi  alma  de  una  emoción  tal, 
que  no  encuentra  palabras  adecuadas  para  formular- 
se. Y  al  pensar  que  estos  honores  recaen  sobre  mi  hu- 
milde persona  siento  la  confusión  profunda  de  un  in- 
merecido homenaje  que  sólo  encuentra  explicación 
en  vuestra  nunca  desmentida  y  tradicional  hidalguía. 
Pero,  señores,  obispo  de  la  Iglesia  de  Dios,  debo  ele- 
varme sobre  las  circunstancias  personales  y  penetrar 
en  el  hondo  significado  cristiano  que  esta  manifesta- 
ción encierra. 
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Hace  diecinueve  siglos  que  la  escena,  con  modali- 
dades diversas,  pero  idéntica  en  su  fondo,  se  repite.  El 
Vicario  de  Cristo  toma  a  un  hombre  de  la  multitud 
a  veces  sin  dotes  personales,  como  en  el  caso  presente, 
lo  llama  y  le  dice  mostrándole  una  porción  de  la  mies 
siempre  madura  de  la  Iglesia;  anda,  amaestra  a  todas 
las  gentes...  predica  el  evangelio  a  toda  criatura...  en- 
séñales a  guardar  todas  las  cosas  que  yo  os  he  manda- 
do... marcha  por  los  caminos  del  mundo  a  anunciar  la 
paz,  a  anunciar  los  bienes  y  a  repetir  el  evangélico 
mensaje  que  "se  acerca  para  las  almas  el  reino  de  Dios". 
Y  el  así  llamado,  consciente  de  su  miseria,  pero  sin- 
tiendo la  voz  de  la  Iglesia  que  le  dice  en  el  día  gran- 
de de  su  consagración;  "recibe  el  Espíritu  Santo",  sa- 
biendo, que  la  obra  de  Dios  se  realiza  con  débiles  ins- 
trumentos, oye  el  llamado  divino,  empuña  la  cruz  en- 
tre sus  manos  y  llega  hasta  esos  nuevos  hijos  que  el 
cielo  le  confía,  a  estrecharlos  contra  su  pecho  de  her- 
mane, de  padre  y  de  pastor. 

Así  he  llegado  hasta  vosotros,  señores,  heraldo  de 
la  paz  de  Cristo,  trayéndoos  lo  que  el  Señor  en  su  mise- 
ricordia se  ha  dignado  por  mi  intermedio  distribuir: 
verdad  en  mis  labios,  bendiciones  en  mis  manos,  y  amor 
dispuesto  a  todos  los  sacrificios  en  mi  corazón.  Cuan- 
do la  voz  augusta  de  Roma  sonó  en  mis  oídos,  para  or- 
denarme a  venir  a  coadyugar  en  sus  tareas  apostóli- 
cas al  venerado  Pastor  de  esta  diócesis,  yo  solo  pude, 
mirando  mis  manos  vacías  de  méritos  y  cargadas,  en 
cambio,  de  muchas  imperfecciones,  repetir  la  frace  de 
Pedro  el  pescador,  junto  a  las  serenas  aguas  del  Tibe- 
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ríades:  Domine,  tu  omnia  nosti,  tu  seis  quia  amo  te.  Se- 
ñor, tú  lo  sabes  que  te  amo.  Y  la  respuesta  de  Cristo 
por  su  Vicario,  fue  la  misma  que  Pedro  recibiera:  Co- 
nozco tu  miseria:  pero  a  pesar  de  ella  me  amas,  sé  mi 
ministro,  apacienta  mis  corderos,  apacienta  mis  ovejas. 

Y  vosotros,  animados  de  cristianos  sentimientos, 
sin  reparar  que  a  veces  es  tosco  y  frágil  el  vaso  que  con- 
tiene el  mensaje  de  Dios,  me  habéis  recibido  con  esa 
cariñosa  emoción  de  fe  que  no  mira  al  hombre  en  su 
pobreza,  sino  el  cargo  que  en  nombre  de  Cristo  y  de 
la  Iglesia,  viene  a  desempeñar. 

Gracias  de  todo  corazón  por  vuestras  bondades, 
gracias  por  este  afecto  filial  con  que  me  habéis  rodea- 
do desde  el  primer  instante,  gracias  por  esa  íntima 
comunión  de  espíritu  que  ha  acercado  nuestras  almas 
y  corazones  para  fundirlos  en  un  ideal  y  en  un  afecto 
común. 

Debo  pues  hablaros  con  esa  confianza  que  yo  ten- 
go deber  de  emplear  y  vosotros  derecho  de  exigir,  al 
esperar  de  mis  labios  la  palabra  que  indique  los  pro- 
pósitos que  me  animan  y  los  deseos  que  aspiro  realizar. 

Ellos  se  encierran  en  la  divisa  que  escogí  en  mi 
escudo  episcopal  como  expresión  de  los  anhelos  mis 
íntimos  de  mi  alma:  Veni,  Domine  Jesu,  ven  Señor  Je- 
sús. 

El  Pastor  de  esta  diócesis  talquina,  a  quien  quie- 
ro rendir  público  homenaje  de  mi  lealtad,  afecto  y 
gratitud,  me  ha  llamado  a  cooperar  a  su  gobierno  y 
yo  sé  que  interpreto  sus  ideales  el  consagrarme  con  to- 
do mi  ser  a  trabajar  por  ese  reinado  de  Jesús.  El  mun- 


do  enfermo  clama  por  él  en  este  momento  trágico  de 
su  existencia. 

Hay  oscuridad  en  los  espíritus,  hay  inquietud  en 
las  almas,  hay  dolor  de  humanidad  en  el  ambiente,  hay 
bambolearse  de  instituciones  y  presentimientos  cerca- 
nos de  un  orden  nuevo  que  amanece.  Y  en  medio  de 
esa  confusión  de  espíritu,  característica  de  todos  los  mo- 
mentos cruciales  como  el  nuestro,  surge  potente  en 
unos  como  grito  de  vida,  inconsciente  en  otros  como 
suprema  esperanza  el  llamado  de  la  eternidad  de  la 
Iglesia:  ven,  Señor  Jesús. 

A  medida  que  los  acontecimientos  van  tornándo- 
se cada  vez  más  angustiosos  y  trágicos,  el  mundo  mo- 
derno comienza  a  comprender  que  los  apoyos  extrín- 
secos no  van  a  sostener  la  civilización  que  vacila,  que 
es  necesario  darle  el  fundamento  puesto  por  mano  di- 
vina, la  piedra  angular  que  sostiene  el  edificio  y  que  el 
hombre  locamente  muchas  veces  pretendió  arrancar: 
Cristo. 

A  repetiros  ese  mensaje  de  Cristo  al  mundo  con- 
temporáneo, su  reinado  social,  vengo  entre  vosotros  a 
trabajar  bajo  la  dirección  del  Pastor  de  esta  Diócesis, 
por  ese  reino  de  verdad,  de  justicia  y  de  amor,  llego 
con  entusiasmo  a  consagrarle  mis  pobres  energías,  a 
hacer  que  cada  vez  sea  una  realidad  más  viva  mi  divi- 
sa episcopal,  vengo  a  ofrendar  a  la  Iglesia  en  esta  dió- 
cesis, el  don  total  de  mi  ser  y  de  mi  vida.  Porque,  se- 
ñores, no  se  puede  obrar  de  otra  manera,  cuando  a  la 
luz  del  Evangelio  la  existencia  se  caldea  de  la  caridad 
que  nos  urge  y  la  mente  se  ilumina  por  la  belleza  mara- 
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viilosa  de  Dios  que  nos  señala  el  origen  divino  de  don- 
de procedemos  y  las  esperanzas  radiantes  de  esa  gloria 
celeste,  hacia  la  cual  navegamos.  Yo  siento,  señores,  en 
esta  hora,  más  viva  que  nunca  la  infinita  poesía  de  la 
vida  en  que  se  lucha  por  Dios. 

Ven,  Señor  Jesús.  El  reino  de  Cristo  es  reino  de 
verdad.  Las  sociedades  modernas  mueren  por  el  error. 
El  mal  que  sufren  nuestros  tiempos,  dice  Maritain,  es 
ante  todo  un  mal  de  la  inteligencia  y  nada  se  produ- 
cirá de  estable  mientras  la  inteligencia  no  haya  sido 
restaurada. 

El  Verbo  de  Dios  se  hizo  carne  v  habitó  entre 
nosotros  y  vimos  su  gloria  como  del  Unigénito  del 
Padre  lleno  de  gracia  y  de  verdad.  Sólo  la  verdad  nos 
hará  libres,  pero  un  reino  de  la  verdad  plena  y  abso- 
luta, de  la  verdad  trascendente  y  total,  el  reino  de 
Aquel  que  en  su  evangelio  dijera  "Yo  soy  la  Verdad". 
Cristo  nuestro  Señor. 

Sólo  a  la  luz  de  Cristo  puede  el  hombre  tener  una 
interpretación  total  de  la  vida,  más  aún  sólo  por  Cris- 
to puede  el  hombre  conocerse  plenamente  a  sí  mismo. 

Digámoslo  con  franqueza  entera,  señores,  el  gran 
mal  de  nuestro  tiempo  es  la  ignorancia  religiosa,  es  el 
olvido  de  lo  sobrenatural,  es  el  desconocimiento  casi 
completo  de  Cristo  y  su  misterio.  Lo  que  más  aterra 
al  espíritu  no  son  las  doctrinas  violentas  y  por  tanto 
poco  durables  de  los  adversarios,  sino  la  ausencia  de 
hondas  doctrinas  en  los  católicos:  es  el  ver  que  bajo 
el  nombre  de  cristianos  se  encubre  un  naturalismo  que 
É  veces  no  alcanza  a  disimularse  y  que  en  una  buena 
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porción  de  bautizados  hijos  de  la  Iglesia,  miembros  del 
cuerpo  místico  de  Cristo,  el  concepto  pagano  de  la 
vida  va  creciendo  hasta  invadir  plenamente  su  exis- 
tencia. 

La  predicación  del  misterio  cristiano,  el  conoci- 
miento familiar  del  Evangelio,  la  penetración  honda 
de  los  dogmas  de  la  Iglesia  vividos  a  través  de  su  ple- 
garia oficial:  tal  debe  ser,  señores,  el  propósito  firme 
de  nuestras  almas,  tal  el  gran  anhelo  de  la  mía  al  ex- 
clamar con  entusiasmo:  ven,  Señor  Jesús.  El  reino  de 
Cristo  es  reino  de  verdad. 

El  reino  de  Cristo  es  justicia,  pero  justicia  en  la 
libertad.  El  mundo  moderno  está  cargado  de  injusticia 
"y  su  injusticia  primera  es  haber  negado  los  derechos 
de  Dios  al  querer  proclamar  los  derechos  del  hombre. 
Y  todo  lo  que  se  hace  contra  Dios  se  vuelve,  tarde  o 
temprano,  contra  el  hombre".  (Card.  Pie) . 

En  el  concepto  cristiano  del  Estado  su  autoridad 
tiene  una  norma  que  los  trasciende,  que  regula  sus 
derechos  y  le  limita  el  poder:  la  ley  siempre  justa  y 
santa  de  Cristo.  El  Estado  no  puede  atropellada  y  tie- 
ne en  ella  como  el  mar  sus  confines.  Esta  obligatoria 
moralidad  de  la  ley  "ordinatio  rationis  in  bonum  com- 
munitatis"  es  la  tutela  de  la  justa  libertad  de  los  pue- 
blos. 

De  ese  bien  común  que  regula  todo  el  derecho 
público  cristiano,  procede  el  concepto  de  armonía  so- 
cial mediante  la  equitativa  distribución  de  los  bienes 
de  la  tierra,  los  individuos  y  clases  se  unen  para  con- 
tribuir al  progreso  común.  No  individualismo  que  dis- 
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grega  ni  comunismo  que  destruye,  ni  capitalismo  que 
aplasta,  el  reino  de  Cristo  por  la  doctrina  de  su  Igle- 
sia, es  el  reino  de  la  verdadera  justicia  social. 

Para  los  obreros,  para  los  que  sufren,  para  los  que 
llevan  sobre  sus  hombros  el  peso  del  día  y  del  calor, 
para  los  pobres  de  Cristo,  los  privilegiados  de  su  reino 
y  los  predilectos  de  su  corazón,  las  enseñanzas  sociales 
de  la  Iglesia,  las  admirables  doctrinas  de  León  XIII 
y  Pío  XI  deben  ser  el  arcoiris  de  la  esperanza  que  les 
señale  que  en  ellas  y  por  ellas  no  está  lejano  el  día 
de  su  verdadera  redención.  Hacer  que  esas  doctrinas, 
que  ningún  cristiano  puede  desoír,  se  incorporen  en 
las  conciencias,  penetren  en  las  legislaciones,  inspiren 
las  costumbres  y  sobre  todo  hagan  darse  el  abrazo  de 
hermanos  a  las  clases  sociales  hoy  divididas  por  egoís- 
mos y  odios  destructores,  es  una  urgente  necesidad  a  la 
cual  deseo  consagrar  mis  mejores,  aunque  débiles  ener- 
gías, porque  quiero  que  a  ejemplo  del  Maestro,  sean 
los  pobres  la  porción  más  amada  de  mi  rebaño  de  Pas- 
tor. 

Justicia  social,  señores  que  significa  además  otra 
cosa,  el  amor  de  los  ciudadanos  a  la  sociedad  a  que 
pertenecen,  o  sea  el  patriotismo  cristiano,  que  al  decir 
de  Santo  Tomás  subordina  todas  las  virtudes  de  los 
ciudadanos  y  los  actos  de  todas  esas  virtudes  al  bien 
común. 

El  lema  de  nuestros  mayores  "Dios  y  Patria",  la 
religión  inspirando  el  sano  y  bien  entendido  patriotis- 
mo debe  ser  un  anhelo  de  todos  los  que  amamos  esta 
tierra  bendita  con  el  calor  de  las  grandes  pasiones  y 


2.— Mons.  Larraín 
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el  fervor  de  los  más  santos  afectos.  Porque,  señores, 
yo  creo  con  fe  ciega  en  los  destinos  de  mi  Chile,  en 
la  protección  que  Cristo  por  su  Madre  bendita  del 
Carmen  le  depara  y  en  la  vocación  social  que  tiene  en 
nuestro  continente  "de  ser  la  Covadonga  de  la  recon- 
quista espiritual  de  América". 

El  reino  de  Cristo  es  justicia.  En  la  horrible  dis- 
gregación de  la  hora  presente,  sólo  este  concepto  de 
justicia  cristiana  puede  llevarnos  a  la  anhelada  paz,  esa 
paz  que  Cristo  anunció  y  por  la  cual  quiero  trabajar 
con  los  brazos  abiertos,  para  que  en  ellos  se  acojan 
los  hombres  de  buena  voluntad. 

Ven,  Señor  Jesús.  El  reino  de  Cristo  es  amor. 
Cuando  Jesús  descendió  a  la  tierra  para  conquistar  la 
humanidad,  no  quiso  establecer  sobre  nosotros  su  im- 
perio por  la  fuerza  o  el  terror,  sino  únicamente  por  el 
amor.  Para  vencer,  este  divino  guerrero,  no  quiso  otra 
arma  sino  su  corazón  y  por  ella  venció  y  por  ella  ha 
de  seguir  siempre  triunfando. 

Someter  los  pueblos  con  la  fuerza  es  de  conquis- 
tadores terrenos,  pero  someterlos  con  la  sola  potencia 
del  amor,  domar  los  instintos  feroces  con  la  voluntaria 
debilidad  de  una  dulce  bondad:  apagar  todas  las  con- 
cupiscencias con  el  austero  encanto  de  la  pureza,  sofo- 
car todos  los  egoísmos  con  la  entera  dedicación  de  su 
ser,  vencer  toda  malicia  con  el  heroísmo  del  sacrificio 
y  la  codicia  con  la  completa  renuncia,  oponer  a  las  ar- 
mas de  Satanás,  una  sola:  el  amor;  dejar  en  el  corazón 
humano  todas  las  heridas  causadas  por  el  pecado  ori- 
ginal y  sobre  las  llagas  derramar  un  solo  bálsamo,  el 
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amor:  y  con  sola  esta  iníluencia  vencer  todos  los  pre- 
juicios sociales,  con  este  solo  remedio  sanar  todas  las 
heridas  morales,  con  sola  esta  arma  triunfar  de  todas 
las  astucias  del  mal;  establecer  en  el  mundo  el  reino 
de  la  caridad  sobre  las  ruinas  del  reino  del  odio  y  del 
egoísmo  humano;  sustituir  a  la  rígida  ley  que  sólo  has- 
ta entonces  había  podido  mantener  la  sociedad,  una 
ley  nueva  que  se  compendia  toda  en  el  amor;  hacer  de 
esta  divina  caridad,  que  es  la  ley  de  los  santos  en  el 
cielo,  la  única  ley  de  los  viajeros  de  la  tierra;  he  aquí 
una  empresa  que  sólo  Dios  podía  concebir  y  es  aque- 
lla la  que  ha  concebido  Jesucristo  y  que  después  de 
19  siglos  está  en  vías  de  ejecución;  esta  empresa  que 
nosotros  llamamos  el  Reino  del  Corazón  de  Jesús. 

Sobre  este  mundo  actual  en  que  parece  cumplirse 
la  palabra  del  filósofo  "ser  el  hombre  lobo  para  el 
hombre",  cuando  aún  humean  las  cenizas  de  la  guerra 
europea  y  se  encienden  nuevas  hogueras,  que  amena- 
zan consumir  en  sus  llamas  la  civilización  occidental, 
es  preciso  que  como  suave  brisa  refresque  las  almas  y 
apague  los  odios  el  "amaos  los  unos  a  ln$  otros"  del 
Evangelio  de  Jesús. 

Y  esta  palabra  debemos  pronunciarla  no  tanto  con 
los  labios  como  con  la  vida,  porque  hoy  como  hace  18 
siglos  no  podremos  convertir  al  mundo  sino  con  el  ar- 
gumento objetivo  de  encarnar  en  cada  uno  de  nues- 
tros actos  la  divina  ley  de  la  caridad. 

A  predicar  esa  cruzada  de  caridad  evangélica,  a 
mostrarles  su  fuente  en  el  corazón  de  Cristo,  quiero 
igualmente  consagrar  mis  energías  para  que  los  hom- 
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bres  desunidos  por  intereses  terrenales  se  estrechen 
junto  a  la  Iglesia,  madre  común  de  todos  ellos,  así  co- 
mo se  unen  los  hermanos  separados  junto  a  la  madre 
querida  para  besarla  en  la  frente. 

No  sé  si  sea  ambición  muy  alta  la  que  me  atrevo 
a  expresar,  pero  yo  quisiera,  colocado  por  mi  cargo  so- 
bre las  pasiones  que  dividen,  ser  como  un  tranquilo 
remanso  donde  los  hombres  venidos  de  las  más  diver- 
sas tiendas  pudieran  hallar  en  la  caridad  el  don  in- 
apreciable de  la  paz. 

Ven,  Señor  Jesús. 

Os  he  dicho  que  para  realizar  este  anhelo  de  mi 
vida  y  de  mi  divisa  episcopal,  deseo  trabajar  con  todas 
mis  fuerzas  en  el  reino  de  verdad,  de  justicia  y  de  amor 
que  Cristo  nos  mandó  anunciar. 

Pero  necesito  de  vuestra  cooperación  y  esa  coope- 
ración las  prestaréis  gustosos,  así  lo  presiento,  lo  leo 
en  vuestros  rostros,  por  medio  del  apostolado  santo  de 
la  Acción  Católica,  la  obra  de  las  obras,  la  pupila  de 
los  ojos  del  anciano  Padre  Común. 

La  Iglesia  se  encuentra  en  un  momento  de  tras- 
cendental importancia  del  cual  dependen  muchos  años 
y  quizás  muchos  siglos  de  su  acción  y  no  podemos  de- 
jar de  responder  a  su  imperioso  llamado  de  trabajar 
en  este  apostolado  que  ella  pide  en  nombre  de  las  al- 
mas, de  la  gloria  de  Dios,  de  la  causa  del  reinado  social 
de  Jesucristo. 

Y  debo  terminar,  señores,  porque  he  abusado  con 
exceso  de  vuestra  cariñosa  atención,  pero  antes  yo  quie- 
ro agradeceros  una  vez  más  con  toda  el  alma  vuestra 
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excesiva  bondad.  Parece  que  habcis  querido  hacerme 
olvidar  los  tristes  adioses  de  mi  familia,  mi  Universi- 
dad y  mi  Seminario,  brindándome  desde  mi  llegada, 
todo  el  calor  afectuoso  del  hogar.  La  cruz  que  sobre 
mi  pecho  llevo  me  anunciaba  ya  en  forma  elocuente 
vuestro  cariño  y  las  manifestaciones  de  hoy  lo  confir- 
man. 

A  las  autoridades  que  me  honran  con  su  presen- 
cia, al  venerado  Obispo  que  me  recibe  con  afecto  de 
Padre,  al  amado  clero  que  de  cerca  o  de  lejos  me  acom- 
paña con  su  adhesión  y  oraciones,  a  vosotros  todos, 
señores,  que  así  demostráis  a  la  Iglesia  en  mi  humilde 
persona  vuestra  filial  devoción,  vayan  las  expresiones 
más  sinceras  de  mi  inmensa  gratitud. 

En  cambio  de  tanto  afecto  yo  sólo  puedo  retri- 
buiros entregándome  por  entero  a  vosotros,  ofrecien- 
do todo  mi  ser,  mis  energías  v  si  es  preciso  mi  vida 
para  que  en  esta  diócesis  de  Talca  se  cumpla  plena- 
mente mi  divisa  episcopal: 

Ven.  Señor  Jesús. 
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ACCION  CATOLICA  Y  ACCION  POLITICA 


Carta  de  Mons.  Manuel  Larraín 
enviada  al  Presidenta  de  la  Junta 
Diocesana  de  Acción  Católica. 


Talca  setiembre  de  1942 
Sr.  D.  Adolfo  Donoso  G. 
Talca 

Muy  estimado  Presidente  y  amigo: 

Entre  los  varios  puntos  en  los  cuales  la  Acción 
Católica  ha  de  formar  el  criterio  de  sus  asociados  se 
encuentra  el  relacionado  con  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  cívicos.  Tenemos  todos  que  darnos  cuenta  que 
este  tema  es  de  suyo  delicado,  pues  nadie  ignora  con 
cuánta  facilidad  puede  prestarse  a  torcidas  interpre- 
taciones, lo  cual  no  obsta  para  que  un  Obispo  encar- 
gado de  formar  la  conciencia  de  sus  fieles,  hable  cuan- 
do lo  juzgue  conveniente. 

Sin  pretender  hacer  una  larga  disertación,  quiero 
precisar,  por  su  intermedio  a  los  miembros  de  Acción 
Católica,  los  puntos  fundamentales  a  este  respecto. 

Conviene,  sin  embargo,  antes  de  entrar  directa- 
mente al  tema  indicado,  afirmar  una  vez  más  la  com- 
petencia de  la  Iglesia  en  esta  materia,  ya  que  no  faltan 
quienes  nieguen  desde  los  que  le  rechazan  toda  activi- 
dad fuera  del  campo  estrictamente  sobrenatural,  hasta 
los  que  sin  atreverse  a  proferir  abiertamente  tal  opi- 
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nión,  le  desconocen,  sin  embargo,  el  derecho  de  ocu- 
parse de  estas  cuestiones,  ai  menos  en  sus  aspectos  prác- 
ticos y  concretos. 

Para  precisar  este  punto  fundamental  de  la  com- 
petencia de  la  Iglesia  es  necesario  señalar  el  lugar  que 
a  ella  le  cabe  en  la  educación  del  cristiano. 

Entre  las  tres  sociedades  llamadas  a  educar  al  hom- 
bre: la  Iglesia,  la  Familia  y  el  Estado  corresponde  a  la 
primera  la  primacía  por  dos  títulos  de  orden  sobrena- 
tural, en  forma  sobreeminente,  que  le  han  sido  confe- 
ridos exclusivamente  por  Dios  mismo  y  por  lo  tanto 
superiores  a  cualquier  otro  título  de  orden  natural 
"  (Ene.  D.  L  M.) .  El  campo  que  en  esta  materia  la  Igle- 
sia reinvindica  para  sí  es  amplísimo,  no  se  limita  a 
los  problemas  que  miran  al  altar,  ni  a  los  principios 
generales,  sino  a  todo  lo  que  dice  relación  con  la  recta 
forma  del  criterio  cristiano. 

Sólo  la  Iglesia  es  la  encargada  de  determinar  el 
campo  sobre  el  cual  se  extiende  su  misión  educadora. 
No  hay  otras  apelaciones  que  las  que  Ella  misma  ha  es- 
tablecido para  discutir  sus  resoluciones.  Ninguna  au- 
toridad humana,  llámese  Estado,  Familia,  Corporación 
científica  o  política  puede  decirle  a  la  Iglesia  que  in- 
vade territorio  ajeno  cuando  Ella  establece  principios 
generales  y  aplicaciones  concretas  para  cumplir  lo  que 
Ella  estima  su  misión  propia.  Así  por  ejemplo,  cuestio- 
nes tan  concretas  como  los  principios  de  justicia  inter- 
nacional, el  criterio  social  en  materias  de  salarios,  el 
ejercicio  de  los  derechos  políticos  de  los  católicos,  caen 
plenamente  dentro  del  magisterio  de  la  Iglesia. 
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La  Iglesia  tiene  una  doble  misión:  directa,  que 
abarca  todas  las  actividades  propiamente  religiosas,  o 
sea,  las  que  tienen  un  fin  inmediato  de  orden  sobrena- 
tural, y  una  misión  indirecta,  que  comprende  las  acti- 
vidades que  miran  a  un  fin  inmediato  de  orden  natu- 
ral, pero  que  tienen  relaciones  evidentes  con  la  religión 
y  la  moral.  De  ese  modo  la  Iglesia  tiene  el  derecho  y  el 
deber  de  entrar  también  en  el  dominio  de  las  ciencias, 
de  las  letras,  del  arte,  de  la  política,  de  la  economía  y 
de  todo  los  elementos  de  la  vida  civil  (Cívardi  T.  I. 
p.  172). 

El  derecho  de  la  familia  concuerda  con  el  de  la 
Iglesia,  pero  por  muy  diverso  título;  el  de  la  Iglesia 
viene  de  su  magisterio  supremo,  otorgado  por  Dios, 
y  de  su  maternidad  sobrenatural,  el  de  la  familia  de 
un  título  de  orden  natural,  "la  fecundidad  principio 
de  vida  y  de  educación  para  la  vida  y  consiguiente- 
mente, la  autoridad,  principio  de  orden"  (Ene.  D.  I. 
M.) . 

Manteniéndose  la  familia  dentro  del  propio  cam- 
po que  le  corresponde  y  reconociendo  la  Primacía  de 
la  Iglesia,  que  ningún  católico  puede  discutir,  no  ca- 
ben ni  conflictos  ni  atribuciones,  ni  invasiones  de  cam- 
pos, sino  la  armónica  colaboración  en  una  obra  co- 
mún, la  educación  del  cristiano.  Lo  mismo  dígase  del 
Estado. 

II.— Sentado  este  principio  que  establece  en  for- 
ma clara  el  derecho  y  el  deber  de  la  Iglesia  de  preo- 
cuparse de  esta  materia  y  la  plena  autoridad  que  la 
jerarquía  tiene  para  tratarla,  entro  a  precisar  los  di- 
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versos  puntos  que  dicen  relación  con  la  A.  C.  y  la 
política.  Para  formularlos  me  baso  en  los  documentos 
de  la  S.  Sede  y  las  normas  que  sobre  esta  materia  ha 
dado  en  diversas  ocasiones  la  Jerarquía. 

I.—La  Iglesia  y  la  A.  C.  quedan  fuera  y  sobre 
la  política  de  partidos  (Véase  carta  de  S.  S.  Pío  XI  al 
Card.  Hlond)  No  es  la  Iglesia,  ni  las  organizaciones 
que  dependen  de  Ella  las  que  deben  ejercer  actividad 
política,  sino  los  ciudadanos  en  cuanto  tales.  "Los  Ca- 
tólicos obran  pues  en  política  individualmente  en  cuan- 
to ciudadanos  y  no  como  representantes  de  las  organi- 
zaciones de  la  Iglesia  (S.S.  Pío  XI  al  Card.  Hlond) . 

La  Iglesia  rechaza  resueltamente  por  derecho  y 
por  deber  hacerse  Ella  misma  partidista  y  servir  a  las 
fluctuaciones  de  la  política  (León  XIII  Sap.  Chris) . 

La  A.  C,  al  igual  que  el  clero,  ha  de  abtenerse  de 
hacer  propaganda  a  un  determinado  partido  político; 
proceder  en  forma  diversa  sería  contrariar  abierta- 
mente las  claras  y  terminantes  directivas  de  la  Jerar- 
quía al  respecto. 

Siendo  la  Acción  Católica  "la  participación  acti- 
va en  el  apostolado  jerárquico  de  la  Iglesia"  ha  recibi- 
do de  Ella  una  misión  oficial  para  ejercer  su  actividad. 

Debe,  pues,  tener  especial  cuidado  en  no  com- 
prometer a  la  Iglesia  dándole  a  su  apostolado  un  ca- 
rácter partidista,  que  iría  contra  el  concepto  mismo 
de  la  Acción  Católica. 

El  Nuncio  Apostólico  de  S.  S.  en  Chile  nos  re- 
cordaba esta  idea  diciéndonos  "donde  hay  partidos 
hay  divisiones;  hay  antagonismos;  hay  luchas  de  los 
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hombres.  La  A.  C.  no  conoce  otra  lucha  que  contra 
los  errores  y  los  vicios. 

En  nigún  hombre,  por  ateo  y  perverso  que  sea,  la 
Acción  Católica  ve  un  enemigo:  ve  un  hijo  pródigo, 
un  hermano  extraviado,  que  se  esfuerza  por  conducir 
a  Cristo  y  que  mañana,  por  la  gracia  de  Dios  podrá 
volver". 

La  fórmula  de  S.  S.  Pío  XI  a  la  Acción  Católi- 
ca es  clara  y  terminante  "fuera  y  sobre  los  partidos". 

Ni  ha  de  olvidarse  tampoco  la  sapientísima  pala- 
bra de  S.  S.  León  XIII  donde  se  encierra  la  tradicio- 
nal doctrina  de  la  Iglesia  en  esta  materia:  "también 
se  ha  de  huir  la  equivocada  opinión  de  los  que  mez- 
clan y  como  identifican  la  religión  con  algún  partido 
político,  hasta  el  punto  de  tener  poco  menos  que  por 
separados  del  Catolicismo  a  los  que  pertenecen  a  otro 
partido  político.  Esto  en  verdad  es  meter  malamen 
te  los  bandos  en  el  augusto  campo  de  la  religión, 
querer  romper  la  concordia  fraterna  y  abrir  la  puer- 
ta a  una  funesta  multitud  de  inconvenientes  (León 
XIII  a  los  católicos  españoles  en  el  año  1882,  Enes,  de 
León  XIII  Madrid  1886). 

II)  La  Iglesia,  y  con  Ella  la  Acción  Católica,  tie- 
ne sin  embargo  el  deber  de  formar  la  conciencia  cí- 
vica de  sus  fieles  en  el  sentido  de  recordarles  sus  de- 
beres para  con  la  Patria,  en  particular  su  obligación 
a  dar  un  sufragio  en  conciencia  y  de  participar  en  la 
forma  más  eficaz  que  sea  posible  en  defensa  de  los  de- 
rechos de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

III)  En  forma  especial  ha  de  recalcarse  la  obli- 
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gación  y  gravedad  del  deber  cívico.  Obran  en  favor 
de  esta  tesis  razones  que  provienen  de  la  justicia  so- 
cial, la  religión  y  la  caridad  y  abundantes  documentos 
pontificios. 

No  puede  admitirse  el  abstencionismo  político  en 
el  sentido  que  un  católico  deje  de  cumplir  hacia  la 
sociedad  los  derechos  y  deberes  que  posee.  "NO  que- 
rer tomar  parte  en  los  negocios  públicos  sería  tan  re- 
prensible como  el  no  aportar  a  la  utilidad  común  ni 
cuidado  ni  concurso,  (León  XIII  Inmortale  Dei)  . 

IV)  La  Iglesia  reconoce  en  teoría  la  legitimidad 
de  los  partidos  políticos.  Véase  por  ejemplo,  la  Carta 
del  Card.  Ratti,  después  S.  S.  Pío  XI,  a  los  fieles  de 
Lombardía  y  la  Encíclica  "Ubiarcano  Dei"  del  mis- 
mo Pontífice. 

Individualmente  los  católicos  son  libres  de  adhe- 
rir a  un  partido  político  determinado,  con  la  condi- 
ción de  que  estos  partidos  políticos  en  sus  programas 
y  en  sus  orientaciones  efectivas  ofrezcan  las  garantías 
necesarias  a  la  salvaguardia  de  los  derechos  de  Dios  y 
de  la  Iglesia  (S.  S.  Pío  XI)  .  Sólo  a  la  Jerarquía  co- 
rresponde juzgar  estas  garantías. 

No  son  los  simples  fieles  los  llamados  a  juzgar,  ni 
siquiera  el  clero,  en  materias  que  caen  dentro  del  ma- 
gisterio esclesiástico. 

La  Iglesia  ha  reconocido  en  diversas  ocasiones  la 
libertad  que  asiste  a  los  católicos  para  militar  en  parti- 
dos políticos  determinados,  que  ofrezcan  las  garantías 
prescritas  y  mientras  la  Jerarquía  no  se  pronuncie  so- 
bre ellas,  no  es  lícito  a  los  simples  fieles  condenar  en 
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nombre  de  la  doctrina  católica,  lo  que  la  misma  Jerar- 
quía no  ha  condenado. 

V)  La  Jerarquía  puede  en  un  momento  de  gra- 
vedad hacer  un  llamado  a  la  unión  de  los  católicos  en 
política,  en  el  sentido  que  armonicen  sus  esfuerzos  en 
la  defensa  de  los  principios  de  la  Iglesia  y  del  orden 
social  cristiano.  Unión  que  no  significa  fusión,  sino 
coordinación  de  actividades  en  una  labor  determina- 
da. O  sea,  la  unión  de  los  católicos,  ha  de  producirse 
más  allá  de  los  diversos  partidos  políticos  en  que  los 
católicos  tienen  derecho  a  militar,  en  el  terreno  que  le 
es  común,  de  la  doctrina  católica  y  de  los  principios 
fundamentales  del  Orden  Social  Cristiano. 

Bellísima  labor  corresponde  en  este  campo  a  la 
Acción  Católica,  insistiendo  en  la  idea  de  que,  si  bien 
los  católicos  pueden  militar  en  diversos  partidos  para 
resolver  los  problemas  de  orden  temporal,  deben  sin 
embargo  encontrarse  unidos  en  todo  lo  que  se  refie- 
re al  servicio  de  la  Iglesia  y  de  la  causa  de  Dios.  La 
Acción  Católica  como  participación  del  apostolado  je- 
rárquico de  la  Iglesia,  ha  de  poseer  aquella  misma  ca- 
ridad con  que  la  Iglesia  acoge  a  todos  sus  hijos,  sin 
más  limitaciones  que  la  guarda  íntegra  de  la  doctrina 
y  la  observancia  fiel  de  la  disciplina  eclesiástica. 

VI)  Los  dirigentes  de  la  Acción  Católica  no  de- 
ben ser  a  la  vez  dirigentes  de  los  partidos  políticos, 
pero  pueden  los  militantes  y  aun  los  dirigentes,  for- 
mar parte  de  la  Acción  Católica  sin  que  haya  ninguna 
incompatibilidad  entre  este  doble  trabajo,  que  miran 
campos  distintos  y  se  completan  perfectamente.  El 
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hecho  de  militar  en  un  partido  de  inspiración  cristia- 
na, hace  aún  más  conveniente  esta  formación  integral 
de  la  conciencia  católica  que  la  Acción  Católica  da, 
ya  que  todas  sus  actuaciones  deben  regirse  por  un  con- 
cepto cristiano  de  la  vida. 

VII)  En  cuanto  a  la  acción  política  de  los  jóve- 
nes, la  Iglesia  les  reconoce  el  derecho  de  interesarse  por 
ella  y  aun  de  incribirse  y  militar  en  los  partidos  polí- 
ticos, pero  atendida  su  edad  y  las  circunstancias  naciona- 
les, el  Episcopado  Chileno  por  lo  menos  en  dos  oca- 
siones diferentes  ha  dado  las  siguientes  normas:  *  'de- 
clara también  de  acuerdo  con  las  instrucciones  de  la 
Santa  Sede,  que  los  jóvenes  de  ambos  sexos  que  aún 
no  son  capaces  de  derechos  políticos,  más  bien  que  a 
las  actividades  políticas  de  partidos  deben  dedicarse  a 
adquirir  una  sólida  formación  religiosa,  social  y  cívi- 
ca que  los  prepare  para  el  recto  y  cristiano  ejercicio  de 
sus  derechos  ciudadanos,  lo  que  es  tarea  principalísi- 
ma de  la  Acción  Católica  a  la  cual  han  de  pertenecer... 
II)  Encarga  a  los  Directores  de  colegios  católicos  que 
con  toda  diligencia  prohiban  a  sus  alumnos  las  acti- 
vidades y  preocupaciones  de  la  política  de  partido 
(Normas  del  Episcopado  sobre  acción  política  de  los 
católicos,  Boletín  Oficial  de  la  Acción  Católica  Chile- 
na Nov.  1939)  .  La  conferencia  Episcopal  de  1941  re- 
novó el  primero  de  estos  acuerdos  en  la  siguiente  for- 
ma: 1 'declara  también  de  acuerdo  con  las  instruccio- 
nes pontificias  que  los  jóvenes  de  ambos  sexos,  que 
aún  no  son  capaces  de  derechos  políticos,  antes  que  a 
las  actividades  políticas  de  partido  deben  dedicarse  de 
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preferencia  a  adquirir  una  sólida  formación  religio- 
sa, social  y  cívica  para  que  los  prepare  para  el  recto 
y  cristiano  ejercicio  de  sus  deberes  ciudadanos,  lo  que 
es  tarea  principalísima  de  Acción  Católica  a  la  cual 
han  de  pertenecer".  (La  Revista  Católica  Oct.  p.  XIX 
449-1941) . 

Estas  normas  no  significan  una  prohibición  de  te- 
da labor  política  por  parte  de  los  jóvenes,  sino  una 
preferencia  a  la  labor  de  formación  propia  de  sus  años, 
lo  que  es  labor  principal  de  la  Acción  Católica.  Si,  aten- 
didas circunstancias  diferentes,  en  una  ocasión  fuese 
más  conveniente  una  nueva  orientación  para  jóvenes 
católicos,  es  al  Episcopado  a  quien  corresponde  darla* 
y  a  los  católicos  obedecerlas. 

Estas  normas  de  nuestro  Episcopado  tienen  una 
amplísima  confirmación  al  estudiar  el  pensamiento 
del  Papa  y  las  opiniones  de  los  grandes  comentaristas 
de  la  Acción  Católica. 

S.  S.  Pío  XI  en  el  discurso  a  los  universitarios  ca- 
tólicos, les  decía  "la  política  a  su  tiempo,  cuando  se 
debe,  por  quien  se  debe  con  oportuna  preparación  y 
completa,  religión  cultural,  económica  y  social,  en  la 
mejor  manera  posible...  Es  la  preparación  que  requie- 
re toda  profesión:  el  que  quiere  hacer  una  buena  po- 
lítica no  puede  sustraerse  al  deber  de  una  convenien- 
te preparación.  (Citado  por  Mons.  Silva  Santiago.  No- 
ciones de  Acción  Católica,  p.  139).  En  otra  oca- 
sión S.  S.  Pío  XI  decía  que  los  jóvenes:  "deben  ate- 
nerse por  el  momento  a  su  programa  de  preparación, 
a  fin  de  cuando  ocupen  un  lugar  en  la  sociedad,  pue- 
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dan  llevarle  la  ayuda  de  la  buena  cristiana  política  (A 
la  Fed.  Univ.  C.  Ital.) .  "Después  de  haberse  consagrado 
a  estudios  sobre  esta  materia  llegan  a  establecer  en  ellos 
las  bases  de  la  buena,  de  la  verdadera  y  de  la  gran  po- 
lítica, aquella  que  se  dirige  hacia  el  mayor  bien,  ha- 
cia el  bien  común"  (A  la  Fed.  Univ.  C.  Ital.)  .  Siendo 
Arzobispo  de  Milán,  escribe  a  los  jóvenes  que  no  en- 
tiende prohibirles  el  que  se  dediquen  fuera  de  la  Aso- 
ciación o  de  cualquiera  otra  organización  católica,  cuan- 
do estén  formados,  maduros  en  edad,  en  carácter  y  en 
conocimientos,  a  una  acción  política  honesta,  justa  y 
moderada",   (Carta  a  los  fieles  de  Lombardía)  . 

Los  comentaristas  de  los  documentos  pontificios 
sobre  la  Acción  Católica  insisten  con  mucho  vigor  en 
esta  conveniencia  de  retardar  el  ingreso  de  los  jóve- 
nes a  la  política.  El  Pbro.  D.  Lallement,  profesor  del 
Instituto  Católico  de  París  escribió  una  obra  de  gran 
mérito,  pues,  está  destinada  a  tratar  las  relaciones  de 
los  católicos  y  los  problemas  políticos,  se  titula:  "Prin- 
cipios Católicos  de  Acción  cívica"  (Librería  S.  Cata- 
lina Buenos  Aires  1940)  y  ha  sido  aprobada  explícita- 
mente por  todos  los  Cardenales  y  Arzobispos  de  Fran- 
cia, las  cuales  oficialmente  le  confiaron  la  redacción 
de  este  libro.  Afirma  Lallement:  "Que  los  jóvenes 
recuerden  también,  que  ellos  están  en  b  edad  ele  ad- 
quirir, la  formación  religiosa,  intelectual,  económica, 
social,  que  únicamente  les  permitirá  con  la  madurez 
de  carácter  dedicarse  a  una  acción  política  útil...  Los 
jóvenes,  al  llegar  a  la  edad  de  ejercer  una  actividad 
política,  pueden  adherir  personalmente  como  ciuda- 
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danos  a  los  partidos  políticos  que  ofrezcan  garantías 
suficientes  para  la  protección  de  los  intereses  religio 
sos.  (pp.  234-235)  .  La  política  es  la  tarea  humana 
que  requiere  más  larga  preparación.  Esto  tiene  su  cau- 
sa en  la  complejidad  del  fin  que  ella  se  propone,  el 
bien  común,  y  además,  en  el  material  humano  sobre 
el  que  ella  actúa  incomparablemente  más  delicado  y 
precioso  que  cualquier  material  de  elección  que  pue- 
da ser  confiado  a  un  artista.  La  política  exige  una  pre- 
paración completa  y  una  gran  experiencia  de  las  con- 
diciones y  de  las  dificultades  de  la  vida  humana.  Los 
sabios  del  paganismo  reconocían,  ya  entonces,  que 
ello  no  podía  ser  tarea  de  gente  muy  joven.  Los  jóve- 
nes poseen  la  sinceridad,  la  audacia,  la  abnegación.  Es 
normal  que  todos  los  movimientos  revolucionarios  se 
esfuercen  en  lanzarlos  en  seguida  a  la  acción  política. 
Pero  por  el  contrario,  todos  aquellos  que  tienen  la  ver- 
dadera inquietud  por  el  bien  público,  les  invitan  a  ad- 
quirir en  una  paciente  labor,  la  formación  necesaria 
para  esta  acción"  (p.  86) . 

El  Pbro.  E.  Guerry,  Vicario  General  del  Greno- 
ble,  en  su  magnífica  obra  documental,  básica  en  esta 
materia:  "L'Ation  Catholique"  volumen  de  Cathedra 
Peri,  publicada  por  Desclée  de  Brouwer  dice:  "En 
muchas  ocasiones  Pío  XI  ha  puesto  en  guardia  a  los 
jóvenes  contra  los  peligros  que  corrían  al  arrojarse 
prematuramente  a  la  política,  (p.  374)  por  la  misma 
complejidad  de  los  problemas  políticos,  que  exigen 
una  madurez  de  inteligencia  y  una  fuerza  de  carácter, 
que  no  se  obtiene  sin  una  experiencia  de  la  vida  y  for- 
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mación  anterior.  Así  lo  enseña  el  Card.  Gasparri  a 
Mons.  Skwirekas;"  a  causa  de  su  misma  edad,  los  jó- 
venes son  menos  aptos  a  las  complicaciones  de  la  polí- 
tica práctica,  ya  que  ella  propone  con  frecuencia  cues- 
tiones difíciles  y  exige  una  madurez  de  inteligencia 
y  de  carácter,  imposible  sin  una  seria  preparación  y 
una  larga  experiencia  de  la  vida.  La  segunda  razón  es 
que  los  grupos  de  jóvenes  deben  formar  apóstoles  an- 
te todo,  almas  llenas  de  la  caridad  de  Cristo,  mien- 
tras que  las  cuestiones  políticas  dividen  a  los  hombres. 
La  experiencia  prueba,  además,  que,  los  jóvenes  son 
más  atraídos  por  los  programas  de  partidos  políticos 
que  le  proponen  una  acción  inmediata  y  le  piden  gas- 
tar su  actividad  en  manifestaciones  interiores,  que  por 
la  obra  obscura,  paciente  llena  de  abnegación,  de  pre- 
parase al  apostolado.  Es  el  porvenir  mismo  de  la  Ac- 
ción Católica,  que  se  les  considere  elementos  peligro- 
tomará  la  juventud  contemporánea,  respecto  a  los  mo- 
vimientos políticos"   (376) . 

Estas  son  las  normas  dadas  por  la  S.  Sede,  por  el 
Episcopado  y  los  tratadista  de  la  Acción  Católica  sobre 
la  actuación  política  en  la  juventud,  de  estas  normas 
no  se  desprende  que  los  jóvenes  que  trabajan  en  polí- 
tica queden  en  situación  desmedrada  dentro  de  la  Ac- 
ción Católica,  que  se  les  considere  elementos  peligro- 
sos, que  apenas  se  les  tolere  y  aun  se  ejerza  presión  pa- 
ra arrebatarlos  a  su  partido.  La  Acción  Católica  sien- 
ta el  principio  de  lo  que  estima  más  provechoso  para 
la  formación  del  joven,  lo  expone  y  nada  más.  Respe- 
ta demasiado  el  criterio  de  cada  joven  y  su  dignidad 


3.— Mons.  Larraín 
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moral  de  hombre  y  de  cristiano,  para  ejercer  una  es- 
pecie de  vigilancia  sobre  él.  La  hermosa  realidad  de 
nuestra  Acción  Católica  juvenil  es  la  de  una  gran  fa- 
milia católica,  tan  dividida  por  aspectos  contingentes, 
ten  hermanos.  Y  es  consolador  comprobar  que  la  fa- 
milia católica,  tan  dividida  por  aspectos,  contingentes, 
aquí  al  menos,  al  calor  de  la  doctrina  y  del  llamamien- 
to apostólico  de  la  Iglesia,  se  sienta  unida.  Es  con  to- 
do, necesario  dejar  constancia  que  la  mayoría  de  los 
jóvenes  Católicos  que  militan  activamente  en  políti- 
ca, se  dedican  de  preferencia,  algunos  con  exclusivi- 
dad, a  la  acción  política,  con  grave  daño  de  su  forma- 
ción y  de  su  apostolado  en  el  orden  religioso. 

Al  lamentar  este  ausentismo  de  muchos  católi- 
cos de  las  filas  de  la  Acción  Católica  para  dedicarse  a 
otras  actividades,  no  podemos  menos  de  recordar  las 
palabras  que  el  Card.  Gasparri  por  encargo  de  S.  S.  Be- 
nedicto XV  escribió  al  presidente  de  la  Unión  Popular 
Italiana,  el  19  de  Marzo  de  1921;  "En  cuanto  que  la 
acción  y  la  política  puedan  fácilmente  reportar  frutos 
más  aparentes  y  clamorosos,  si  la  Acción  Católica  for- 
madora  de  conciencias  y  creadora  de  los  valores  mo- 
rales viniese  a  languidecer,  también  la  acción  política 
y  social  de  los  católicos  fallaría  en  su  intento  fatalmen- 
te, y  en  un  mañana  no  lejano  debería  llorarse,  no  sólo 
la  ruina  de  la  Acción  Católica,  propiamente  dicha,  si- 
no también  el  empobrecimiento  y  la  disolución  de 
las  otras  organizaciones  que  toman  inspiraciones  de 
los  dictámenes  del  S.  Evangelio  y  recogen  las  fuerzas. 
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sociales  y  políticas  de  los  católicos"  (Civardi  ed.  Chi- 
lena p.  283) . 

Tales  son  las  líneas  generales,  mi  estimado  ami- 
go, las  normas  que  la  Acción  Católica  diocesana  ha  de 
seguir  en  esta  delicada  materia  y  que  en  su  calidad  de 
Presidente  de  la  Junta  Diocesana  ruego  a  Ud.  trasmi- 
tir a  los  respectivos  Consejos. 

Reiterándole  una  vez  más  la  más  alta  expresión 
de  mi  consideración  y  aprecio  queda  de  Ud.  amigo  y 
Cap. 

Manuel  Larraín  E. 
Obispo  de  Talca 
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NUESTRO  DEBER  SOCIAL 


Carta  Pastoral  que  el  Excmo.  Obis- 
po de  Talca  dirige  a  sus  fieles  re- 
cordándoles el  cumplimiento  de 
sus  deberes  sociales. 


Introducción: 

Los  graves  problemas  que  agitan  al  mundo  y  los 
aún  más  graves  y  profundos  que  la  post-guerra  habrá 
de  presentar,  nos  ha  movido,  a  hablar  una  vez  más  a 
los  fieles  acerca  de  sus  deberes  sociales,  recordándoles 
algunos  de  los  principios  inmutables  de  la  filosofía  ca- 
tólica que  han  de  servir  de  base  a  una  verdadera  paz 
social,  cimentada  en  la  justicia  y  el  amor. 

El  mundo  ha  visto  en  las  últimas  decenas  el  des- 
arrollo de  una  de  las  más  hondas  revoluciones  que  re- 
gistra su  historia,  de  la  cual  la  horrible  guerra  de  esta 
hora  no  es  sino  una  de  sus  manifestaciones  más  vio- 
lentas y  decisivas.  Los  momentos  actuales  nos  colocan 
ante  la  aurora  de  una  nueva  edad  que  se  perfila  sobre 
el  horizonte  rojo  de  la  gran  tragedia. 

Vemos  que  al  término  de  esta  guerra  tomarán  for- 
mas precisas  muchas  ideas  y  modos  de  vivir  que  ya  co- 
mienzan en  el  presente  a  delinearse  y  que  hondos  cam- 
bios van  a  introducirse  en  la  vida  social  de  la  humani- 
dad. 
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En  este  momento  en  que  se  juegan  siglos  de  histo- 
ria, es  menester  que  los  católicos  proclamen  una  vez 
más  en  forma  clara  y  precisa  las  bases  sobre  las  cuales 
ha  de  asentarse  la  futura  organización  social. 

Las  voces  sapientísimas  de  los  sumos  pontífices 
vienen  adoctrinándose  desde  hace  más  de  50  años  en 
esta  materia  a  través  de  Encíclicas,  discursos  y  docu- 
mentos que  forman  en  su  conjunto  un  admirable  cuer- 
po de  doctrina  en  el  que  se  expresa  nítidamente  nues- 
tro deber  social. 

Este  deber  es  el  que  en  sus  líneas  generales  desea- 
mos ahora  recordaros. 

I 

Rol  de  la  Iglesia 

La  Iglesia  Católica  no  tiene  por  qué  temer  toda 
reforma  social  justa  que  se  proyecte.  Si  Ella  mira  la  tra- 
dición como  elemento  imprescindible  de  progreso,  tam- 
poco se  apega  exclusivamente  al  pasado  ni  se  espanta 
ante  la  natural  evolución  social  que  se  realiza.  La  His- 
toria recogerá  como  gloria  purísima  del  Pontificado 
Romano  el  haber  elevado  la  voz  con  claridad  y  auda- 
cia incomparables  en  materia  de  reformas  sociales.  Y 
serán  estas  intervenciones  enérgicas  y  decididas  de  León 
XIII  a  Pío  XII  las  que  habrán  hecho  valer  en  las  so- 
ciedades los  derechos  del  Evangelio  y  constituido  la 
poderosa  levadura  de  progreso  social  que  debe  hacer 
fermentar  la  raza  humana. 
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Aunque  haya  habido  católicos  que  han  resistido 
a  este  pensamiento  y  creído  que  sus  deberes  cristia- 
nos terminaban  con  oír  la  Misa  del  Domingo,  la  Igle- 
sia y  su  Jerarquía  a  mantenido  en  forma  terminante 
la  posición  social  que  sus  principios,  su  historia  y  su 
misión  les  señalaban.  Ella  sentirá  resonar  hasta  el  fin 
de  los  tiempos  la  promesa  del  Maestro:  ''bienaventu- 
rados los  que  tienen  hambre  y  sed  de  justicia  porque 
de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos".  Y  su  historia,  libre  de 
todo  pacto  con  forma  alguna  de  opresión,  no  será  sino 
la  adaptación  ante  cada  problema  de  este  su  altísimo 
ideal  evangélico. 

Competencia  de  la  Iglesia: 

Con  frecuencia  se  niega  a  la  Iglesia  su  capacidad 
para  resolver  el  problema  social.  Cuántas  veces  los  je- 
fes de  la  Iglesia,  al  intervenir  en  los  grandes  proble- 
mas humanos  se  encuentran  con  la  incomprensión  que 
se  traduce  ordinariamente  en  esta  fórmula;  el  Papa 
y  los  Obispos  tienen  la  misión  de  guiar  a  los  hombres 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  para  con  Dios;  tal 
es  su  terreno  ¿por  qué  se  ocupan  de  cuestiones  socia- 
les? 

El  Cristianismo,  sin  embargo,  pese  a  estas  incom- 
prensiones, tiene  plena  capacidad,  tiene  un  derecho 
ineludible  y  un  deber  sagrado  de  trabajar  en  la  solu- 
ción del  problema  social  y  esto  por  varias  razones.  En 
primer  lugar,  porque  la  cuestión  social,  sin  descono- 
cer su  aspecto  económico,  es  ante  todo  una  cuestión 
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moral.  El  problema  social  rebalsa  los  límites  de  un 
problema  puramente  económico  para  constituirse  en 
un  hecho  humano,  o  sea,  uno  de  aquellos  hechos  que 
miran  por  entero  a  nuestro  ser.  Siendo  un  problema 
humano,  tiene  necesariamente  un  fundamento  moral 
y  siendo  el  Cristianismo  la  fuente  más  pura  y  alta  de 
la  moral,  se  sigue  como  lógica  consecuencia  que  el 
Cristianismo  es  capaz  de  resolver  el  angustioso  pro- 
blema que  nos  agita. 

II 

Deberes  Sociales 
Reforma  social: 

La  Iglesia  a  través  de  sus  Pontífices  pide  una  pro- 
funda reforma  social  y  esto  por  una  razón  obvia;  por- 
que la  actual  organización  en  muchos  de  sus  aspectos, 
dista  grandemente  de  ser  cristiana.  Abundan  en  la  ac- 
tual organización  del  mundo,  errores  o  injusticias  que 
el  Católico  jamás  debe  aceptar.  En  el  campo  de  los 
principios  se  han  olvidado  las  nociones  cristianas  de 
propiedad  y  de  trabajo  substituyéndolas  por  su  anti- 
gua concepción  pagana,  en  el  campo  de  la  economía 
existe  una  mala  distribución  de  las  riquezas  que  ha 
establecido  la  miseria  como  un  producto  normal  de 
la  sociedad  moderna  y  en  el  campo  social  ha  creado 
el  antagonismo  de  clases  en  vez  del  concepto  cristiano 
de  cooperación  y  armonía.  En  una  palabra,  el  orden 
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social  exige  una  honda  reforma  y  el  católico  tiene  el 
deber  de  luchar  por  ella. 

¿Cuál  es  esa  reforma  que  la  Iglesia  propugna? 

Para  llegar  a  la  instauración  de  un  verdadero  or- 
den social  cristiano  la  Iglesia  en  sus  Encíclicas  nos  di- 
ce ser  necesaria  una  profunda  reforma  económica  y 
moral. 

Trataremos  de  enunciarla  brevemente: 

Reforma  económica: 

Es  necesario  volver  a  los  conceptos  cristianos  de 
Trabajo,  Capital  y  Propiedad,  pues  los  actuales  que 
imperan  se  apartan  del  genuino  espíritu  del  Evange- 
lio y  de  la  secular  doctrina  de  la  Iglesia. 

En  primer  lugar  el  concepto  de  Trabajo. 

Todos  saben  lo  que  era  el  trabajo  antes  de  Cris- 
to, signo  de  esclavitud  o  de  envilecimiento.  Antes  del 
Cristianismo  no  existió  el  pueblo  trabajador  sino  ba- 
jo los  nombres  oprobiosos  de  esclavos,  vulgo  o  plebe 
por  lo  cual  el  trabajo  siempre  fue  despreciado  en  su 
fuente  personal  y  en  su  función  social. 

Es  la  Iglesia  quien  reinvindica  para  el  obrero  la 
libertad  del  alma  y  la  dignidad  del  trabajo,  los  dos 
grandes  argumentos  que  Ella  pone  para  lograr  la  abo- 
lición de  la  esclavitud.  El  ejemplo  de  un  Dios  obrero 
lo  santifica  y  tras  este  ejemplo  los  Apóstoles  y  monjes 
lo  consagran  viviendo  del  trabajo  de  sus  manos.  Más 
de  300  decretos  de  la  Iglesia  en  la  Edad  Media  en  fa- 
vor de  los  esclavos  declaran  el  trabajo  libre  y  toda  una 
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legislación  canónica  defiende  al  obrero  del  abuso,  el 
monopolio  y  la  usura.  El  derecho  de  asociación  del 
obrero  no  sólo  es  reconocido  sino  fuertemente  prote- 
gido y  bajo  el  amparo  maternal  de  la  Iglesia  florecen 
en  maravillosa  organización,  hasta  ahora  no  igualada, 
los  gremios  y  corporaciones.  La  legislación  social  en- 
cuentra también  aquí  su  fundamento  mediante  las  le- 
yes que  tutelan  y  ayudan  el  trabajo,  y  vemos  germinar 
esta  legislación  en  el  Código  Teodosiano,  en  las  Capi- 
tulares de  Carlomagno,  en  el  Corpus  Juris  Canonici 
y  después  en  los  Estatutos  morales  y  cívicos.  Este  mis- 
mo concepto  cristiano  del  trabajo  abre  el  camino  al 
obrero  a  la  futura  vida  política  moderna  haciéndole 
participar  en  los  Consejos  de  artes  y  en  los  parlamen- 
tos Comunales. 

Ahora  bien,  nos  preguntamos;  ;es  este  el  concep- 
to de  trabajo  que  hoy  impera?  Y  desgraciadamente  te- 
nemos que  responder  en  forma  negativa.  Vemos  el  tra- 
bajo considerado  como  una  simple  realidad  mecánica 
y  material,  sólo  como  un  factor  de  producción,  como 
lo  es  la  máquina  en  la  fábrica  o  el  buey  uncido  al  arado 
en  les  campos.  Ante  esta  concepción  deprimente  del 
trabajo,  en  la  cual,  cosa  curiosa,  cinciden  las  doctri- 
nas extremas  antagónicas;  nosotros  decimos  que  el  tra- 
bajo ante  todo  es  un  acto  humano  porque  el  obrero  es 
un  hombre,  y  aún  más  un  cristiano.  El  concepto  del 
trabajo-mercancía,  sometido  a  la  libre  concurrencia  de 
las  leyes  de  la  oferta  y  de  la  demanda  es  algo  que  hiere 
la  esencia  misma  del  Cristianismo  basado  en  la  eminen- 
te dignidad  de  la  persona  humana. 
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Consecuente  con  esta  idea  la  doctrina,  social  cató- 
lica afirma  que  el  régimen  del  trabajo  no  puede  esta- 
blecerse a  base  de  relaciones  puramente  económicas  si- 
no humanas  o  sea  regidas  por  la  ley  moral  y  los  proble- 
mas que  del  trabajo  provienen  exigen  una  solución  ba- 
sada preferentemente  sobre  un  criterio  de  moralidad 
y  humanidad. 

De  aquí  que  el  régimen  del  trabajo  no  puede  ser 
fijado  a  capricho  por  el  mismo  dador  del  trabajo  y  mu- 
cho menos  puesto  a  servicio  de  la  injusticia,  de  aquí  el 
salario,  no  mercancía  sometida  al  simple  juego  mecáni- 
co de  leyes  económicas,  sino  a  base  de  las  necesidades 
del  obrero  y  su  familia,  de  aquí  las  cuestiones  del  ho- 
rario y  reposo  festivo,  los  seguros  de  accidentes  y  vejez, 
la  reglamentación  del  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los 
niños,  problemas  todos  que  son  la  conclusión  lógica  y 
necesaria  del  concepto  cristiano  del  trabajo  que  los 
Pontífices  enseñan. 

En  esta  concepción  cristiana  del  trabajo  hoy  tan 
olvidada,  ponemos  la  base  para  que  el  mundo  encuen- 
tre su  equilibrio,  su  fuerza,  su  perdida  paz  y  su  prospe- 
ridad. 

Capital  y  Propiedad: 

Junto  al  concepto  cristiano  del  trabajo  es  necesa- 
rio restablecer  los  conceptos  cristianos  de  capital  y 
propiedad.  Para  fijarlos  tenemos  que  recordar  el  sen- 
tido cristiano  que  la  vida  posee.  El  Cristianismo  no  res- 
tringe la  vida  a  los  limitados  confines  de  aquí  abajo;  la 
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vida  del  tiempo  está  ordenada  a  la  vida  de  la  eternidad. 
El  Cristianismo  no  desprecia  los  valores  terrenos  pero 
los  subordina  y  dirige  a  la  consecusión  de  lo  eterno. 

Mientras  se  señale  la  adquisición  de  las  riquezas 
como  fin  supremo  de  la  vida,  jamás  podremos  producir 
sino  una  civilización  materialista. 

"La  actividad  económica  no  es  el  fin  de  la  vida 
humana,  sino  la  servidora  de  la  vida  humana.  Por  lo 
tanto,  el  verdadero  y  primario  fin  de  la  producción 
económica  no  es  el  lucro,  sino  la  satisfacción  de  las  ne- 
cesidades del  hombre.  En  otras  palabras,  la  producción 
existe  para  el  consumo  y  solamente  de  un  modo  secun- 
dario, para  la  ganancia.  El  viejo  orden  fue:  el  consu- 
mo existe  para  la  producción  y  no  la  producción  para 
el  consumo. 

El  orden  cristiano  invierte  completamente,  estos 
términos:  las  finanzas  existen  para  la  producción  y  la 
producción  para  el  consumo  y  esto  demanda  un  cam- 
bio revolucionario  de  todo  el  orden  económico,  porque 
afirma  la  primacía  de  lo  humano  sobre  lo  económico. 
Su  principio  madre  es  que  el  derecho  de  un  hombre  al 
salario  de  vida  está  sobre  y  antes  que  el  derecho  al  reem- 
bolso de  las  ganancias  en  una  inversión"  (Fulton 
Sheen) . 

En  la  concepción  cristiana  de  la  vida,  la  justicia 
tanto  individual  como  social  nos  da  la  verdadera  idea 
del  empleo  del  capital  y  de  la  propiedad. 

Es  conforme  a  la  justicia  que  el  hombre  puede 
poseer  bienes  terrenos  y  la  Iglesia  reconocerá  y  defen- 
derá siempre  la  legitimidad  de  la  propiedad  privada. 
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"Son  tres  los  puntos  principales  contenidos  en  las 
enseñanzas  pontificias:  1?)  insuprimible  derecho  de 
la  propiedad  privada;  2Q)  uso  de  los  bienes  hecho  po- 
sible a  todo  hombre  mediante  intercambios  y  donacio- 
nes; 39)  función  reguladora  y  no  suplantadora  del 
poder  público".  (Gonella) . 

Pero  así  como  la  justicia  resguarda  los  derechos 
individuales,  así  también  la  misma  justicia  señala  la 
función  social  que  la  propiedad  posee. 

La  justicia  social  regula  y  dirige  el  uso  del  capi- 
tal y  de  la  propiedad.  La  Propiedad  es  por  ende,  un 
derecho  y  un  deber;  es  privada  y  tiene  una  función 
social;  es  una  facultad  personal,  pero  es  también  una 
obligación  para  con  la  colectividad".  (Gonella) . 

La  filosofía  católica  distingue  claramente  entre 
la  posesión  y  el  uso  de  los  bienes.  La  posesión  es  de 
orden  individual,  el  uso,  en  cambio,  una  vez  provistas 
las  necesidades  individuales,  es  de  orden  social,  no  en 
el  sentido  que  deban  ser  de  todos  sino  que  deban  ser- 
vir a  la  utilidad  de  los  demás. 

El  gran  Doctor  de  la  Iglesia  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no  pone  en  su  Summa  contra  Gentiles  (1.  3  c  131)  los 
fundamentos  de  la  función  social  de  la  propiedad  al 
enseñarnos  que  siendo  el  hombre  un  ser  social  y  por 
naturaleza  ligado  a  los  intereses  de  todos  los  otros 
hombres  con  los  cuales  convive,  se  exige  una  mutua 
ayuda  en  todas  las  necesidades.  El  Cristianismo  afir- 
ma que  el  poseedor  no  puede  usar  y  abusar  de  sus  bie- 
nes como  le  plazca  porque  él  es  un  simple  deposita- 
rio de  un  fruto  que  ha  recibido  del  Padre  Común  de 
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los  hombres,  el  cual  debe  emplear  no  sólo  para  su  pro- 
pio provecho  sino  también  para  provecho  de  sus  her- 
manos y  de  su  recto  empleo  deberá  el  cristiano  rendir 
estrecha  cuenta.  Esta  doctrina  de  los  Escolásticos  rela- 
tiva a  la  función  social  de  la  propiedad  es  integrada  por 
la  doctrina,  también  escolástica,  relativa  a  la  preemi- 
nencia del  bien  común  sobre  el  bien  particular. 

La  economía  individualista  sacrifica  el  bien  co- 
mún al  bien  particular;  en  cambio  la  doctrina  orgáni- 
ca de  la  sociedad  exalta  el  bien  común  por  encima  del 
bien  particular,  y  reconoce  que  la  prioridad  del  bien 
es  una  inderogable  exigencia  de  la  justicia  social". 
(Gonella) . 

De  este  modo  la  doctrina  social  cristiana  en  su 
justo  medio  defiende  la  propiedad  privada  y  señala 
su  fución  social  respetando  así  lo  que  es  digno  de  res- 
peto y  salvando  todo  lo  que  es  digno  de  salvación. 

Aureo  principio  que  da  al  capital  su  verdadera 
misión  y  que  el  Pontífice  reinante  S.  S.  Pío  XII  nos 
recordaba  en  su  Encíclica  "Sertum  Laetitie"  al  Epis- 
copado Norteamericano,  cuando  nos  decía  "que  los 
bienes  creados  por  Dios  deben  llegar  con  equidad  a 
todos  según  los  principios  de  la  justicia  y  de  la  cari- 
dad". 

La  riqueza  de  las  naciones,  nos  recuerda  el  mis- 
mo Pontífice,  no  consiste  en  la  abundancia  de  bienes 
sino  en  su  justa  distribución. 

La  justicia  social  nos  da  pues,  el  verdadero  con- 
cepto del  uso  de  la  propiedad  pero  la  justicia  tiene 
que  estar  animada  de  caridad  y  por  ello  no  endiendo, 
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como  falsamente  se  afirma,  la  simple  limosna,  sino  vol- 
ver a  la  antigua  y  decisiva  fórmula  de  Cristo  "amaos  los 
unos  a  los  otros".  Ni  sólo  justicia,  ni  sólo  caridad,  si- 
no justicia  impregnada  de  una  caridad  delicada  y  com- 
prensiva. 

Aquel  que  comprende  no  sólo  por  la  simple  ra- 
zón que  los  hombres  son  hermanos  sino  que  penetra 
en  el  espíritu  que  anima  a  la  palabra  del  Maestro  'lo 
que  hiciéreis  al  más  pequeño  de  los  míos  a  mí  me  lo 
hicisteis",  !qué  gran  capacidad  de  bien  posee!  Esto  es 
lo  que  han  hecho  a  los  grandes  santos  de  la  caridad 
cristiana,  esa  magnífica  cadena  nunca  interrumpida 
que  en  el  ser  más  miserable  ha  visto  la  imagen  de  Dios 
y  gracias  a  los  cuales  ha  podido  verse  en  el  mundo  un 
reflejo  de  la  verdadera  fraternidad. 

Reforma  Moral: 

Junto  a  la  profunda  reforma  económica  por  la 
debida  comprensión  y  estricta  aplicación  de  los  con- 
ceptos cristianos  de  Trabajo,  Capital  y  Propiedad,  se 
requiere  una  profunda  reforma  moral.  En  la  hora  ac- 
tual se  necesita  ser  muy  ciego  para  no  ver  la  necesi- 
dad creciente  de  una  renovación  moral  de  las  socie- 
dades. Aun  los  no  católicos  la  reconocen. 

Por  esta  razón,  los  regímenes  sociales  de  tenden- 
cia materialista  son  incapaces  de  reformar  espiritual- 
mente  el  capitalismo  y  la  sociedad  moderna,  pues  son 
tan  materialista  como  ellos.  No  es  poniendo  todo  el 
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valor  de  la  vida  presente  en  los  bienes  de  la  tierra  co- 
mo se  llegará  a  espiritualizar  al  hombre  y  a  despojar- 
lo del  apego  excesivo  de  esos  bienes. 

Sólo  una  vuelta  franca  y  sincera  a  los  principios 
cristianos  puede  restaurar  el  orden  en  la  vida  econó- 
mica. La  moderación  en  el  deseo  de  los  bienes  de  aquí 
abajo  es  la  condición  del  reino  de  la  justicia  entre  los 
hombres  y  sólo  normalmente  son  capaces  de  ella  los 
que  creen  que  la  vida  presente  no  es  toda  la  vida  sino 
el  tiempo  de  siembras  y  que  a  cada  uno  le  será  rendi- 
do eternamente  según  la  honradez  de  sus  días  terrenos. 

Colaboración  de  las  clases: 

La  doble  reforma  económica  y  moral  nos  dará  co- 
mo precioso  fruto  la  caridad  y  fraternidad  que  el  mun- 
do anhela. 

Xo  es  en  la  lucha  sino  en  la  cooperación  de  clases 
donde  encontraremos  el  secreto  de  nuestra  prosperi- 
dad. 

"La  diferencia  entre  el  Capital  y  el  Trabajo  que 
tiene  su  origen  en  que  uno  compra  el  trabajo  y  el 
otro  lo  vende,  debe  abandonarse  para  ceder  su  lugar 
a  la  unión  del  Capital  v  el  trabajo  sobre  los  funda- 
mentos del  servicio  común  que  rinden  a  la  Nación". 
(Fulton  Sheen) . 

El  orden  social  cristiano  quiere  edificarse  sobre 
el  hombre  y  no  sobre  la  idea  de  clases  y  para  esto  in- 
sisto en  los  mutuos  deberes  sociales  que  cada  indivi- 
duo y  agrupación  ha  de  cumplir 
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Diversas  doctrinas  sociales  han  querido  solucio- 
nar los  problemas  del  trabajo  hablando  únicamente 
de  derechos.  Las  unas  de  los  derechos  de  los  indivi- 
duos, olvidando  o  despreciando  los  de  la  Comunidad, 
las  otras  casi  exclusivamente  de  los  derechos  de  la  Co- 
munidad descuidando  los  del  individuo.  Ante  ellos  en 
un  justo  medio,  que  es  verdaderamente  salvador,  las 
doctrinas  sociales  de  la  Iglesia  nos  recuerdan  que  las 
nociones  de  derecho  y  de  deber  son  correlativas  y  que 
una  no  puede  existir  sin  la  otra.  Quien  quiera  esta- 
blecer el  orden  y  la  armonía,  deberá  procurar  que  se 
dé  al  deber  un  puesto  al  menos  tan  amplio  como  aquel 
ocupado  por  el  derecho. 

Digámoslo  con  franqueza,  el  problema  social  no 
se  resolverá  adecuadamente  mientras  Capital  y  Traba- 
jo, patrones  y  operarios  piensen  sólo  en  sus  derecho* 
sino  especialmente  en  sus  deberes  y  a  la  luz  de  los  res- 
pectivos derechos  se  enfoque  con  verdadero  espíritu 
de  justicia  y  de  renunciamiento  el  tan  angustiado  y 
grave  problema  social. 

Democracia  Cristiana: 

Antes  de  terminar  esta  parte  queremos  expresar 
cómo  en  la  recta  aplicación  de  las  doctrinas  sociales  de 
la  Iglesia  vemos  la  base  de  una  bien  entendida  de- 
mocracia. El  Cristianismo  al  proclamar  la  libertad  hu- 
mana y  al  establecer  la  verdadera  fraternidad  e  igual- 
dad entre  los  hombres  puso  las  bases  de  la  auténtica 
Democracia.  De  ahí  que  ésta,  a  pesar  de  las  diferen- 
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cias  que  haya  podido  sufrir  apoya  su  raíz  en  el  Evan- 
gelio. Nuestro  deber  es  trabajar  porque  el  espíritu  de 
Cristo  se  infunda  cada  vez  más  en  la  Democracia  y  me- 
diante él  ésta  se  amplíe  y  se  supere. 

Fundamentada  en  estos  conceptos  de  justicia  so- 
cial y  cristiana  fraternidad,  tendremos  la  verdadera 
Democracia  que  no  es  regida  por  dictadores  plutocrá- 
ticos, proletarios  o  políticos,  donde  la  intrínseca  e  in- 
destructible dignidad  del  individuo  queda  a  salvo  con- 
tra la  disolución  o  dependencia  de  las  masas,  donde  el 
significado  de  la  persona  humana  como  hijo  y  herma- 
no de  Cristo  obtiene  su  reconocimiento  efectivo  en  las 
instituciones  económicas,  donde  lo  sagrado  de  la  per- 
sonalidad, que  el  Capitalismo  desconoció  y  el  Comu- 
nismo ha  rechazado,  será  un  elemento  de  vital  impor- 
tancia en  nuestro  pensamiento  y  en  nuestra  vida.  Esa 
Democracia  que  los  Padres  de  la  Patria,  invocando  el 
nombre  de  Dios,  instituyeron  y  por  la  cual  nosotros, 
invocando  el  mismo  Santo  Nombre,  hemos  de  trabajar 
para  que  plenamente  se  continúe  con  su  genuino  con- 
cepto. 

Tal  es,  amados  hijos,  nuestro  grave  deber  social 
en  esta  hora;  trabajar,  con  un  anhelo  hondo  de  justicia 
y  un  sentido  ardiente  de  caridad  para  que  sobre  este 
mundo  dividido  se  conozcan  y  vivan  plena  e  íntegra- 
mente las  enseñanzas  sociales  de  la  Iglesia  y  con  ellas 
alboree  la  aurora  de  la  paz  social  que  vanamente  bus- 
caremos fuera  de  la  ruta  señalada  por  Aquel  que  dijo: 

"Mi  paz  os  dejo,  mi  paz  os  doy".  Aquel,  cuya  obra 
Isaías  profetizó  diciendo: 


4.— Mons.  Larraín 
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"Que  la  obra  de  la  justicia,  será  la  paz". 
Et  erit  opus  justitiae,  pax. 

III 

Conclusiones  prácticas 

Os  hemos  señalado,  los  principios  sobre  los  cua- 
les debe  basarse  una  verdadera  reforma  social  que  nos 
dé  una  organización  justa  de  la  sociedad,  queremos  sa- 
car de  ellos  algunas  breves  conclusiones  prácticas. 

1^  Sea  la  primera  la  difusión  de  la  doctrina  social 
católica. 

S.  S.  Pío  XI  en  la  Encíclica  "Divini  Redemptoris" 
nos  dice: 

"Es  absolutamente  necesario  el  desarrollar  en  to- 
das las  clases  de  la  sociedad  una  formación  social  más 
intensa  en  relación  de  los  diversos  grados  de  cultura  in- 
telectual y  de  no  ahorrar  ningún  cuidado,  ninguna  in- 
dustria, por  asegurar  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  la 
más  amplia  difusión  sobre  todo  entre  la  clase  obrera". 

¿Cuántos  católicos  aún  cultos,  ignoran  todavía  el 
contenido  de  las  Encíclicas?  ¿Cuántos  con  falsos  pre- 
textos tratan  de  esquivar  estos  deberes  alegando  que 
estas  doctrinas  sociales  son  sólo  para  Europa  y  no  para 
nuestro  país,  o  que  las  cuestiones  económicas  no  con- 
ciernen a  la  Iglesia?  De  ahí  el  encontrar  en  muchos 
una  mentalidad  pagana  en  el  terreno  económico  y  so- 
cial, la  ignorancia  de  sus  deberes  sociales  y  las  incon- 
secuencias de  hombres  que  cumplen  en  apariencias  sus 
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deberes  de  justicia  y  de  caridad  en  el  campo  del  tra- 
bajo, de  la  industria  o  de  la  profesión. 

Debe  divulgar  estas  doctrinas,  primeramente  el 
clero  y  predicarlas  con  prudencia  y  firmeza,  sin  per- 
sonalizar en  sermones  y  retiros.  El  clero  actuando  en 
este  terreno  honra  su  ministerio  y  continúa  las  verda- 
deras tradiciones  de  la  Iglesia. 

Nuestros  seminaristas,  antes  de  acercarse  a  las  ór- 
denes mayores,  rendirán  en  nuestra  Curia  un  examen 
sobre  esta  materia,  juntamente  con  el  de  Acción  Ca- 
tólica. 

Deben  divulgar  estas  doctrinas,  los  educadores.  En 
primer  término,  la  familia,  haciendo  nacer  en  el  niño 
y  desarrollando  en  él  las  virtudes  sociales  y  cristianas. 
En  seguida  la  escuela  desarrollando  en  el  estudiante 
el  sentido  social,  y  haciendo  que  las  relaciones  entre 
sus  compañeros  tengan  como  sello  el  espíritu  de  fra- 
ternidad. Por  último  el  Colegio  y  la  Universidad  don- 
de se  forma  la  clase  profesional  que  a  menudo  carece 
en  el  ejercicio  de  sus  actividades  de  un  verdadero  sen- 
tido social  cristiano. 

La  Acción  Católica  en  su  obra  de  formación  de 
la  conciencia  cristiana  ha  de  dar  un  papel  importan- 
tísimo al  estudio  de  estas  materias. 

Establecemos  nuestra  obra  titulada,  "La  Iglesia 
ante  el  problema  social"  como  plan  oficial  de  la  Dió- 
cesis que  ha  de  desarrollarse  en  los  años  superiores  de 
los  Colegios  y  escuelas  católicas  y  en  los  círculos  de 
estudios  de  la  Acción  Social. 
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2^  La  segunda  conclusión  práctica  es  la  necesi- 
dad de  actuar  para  llevar  a  la  práctica  las  conclusiones 
de  los  principios  señalados. 

La  doctrina  social  católica,  genuina  expresión  del 
cristianismo,  no  es  solamente  una  teoría,  ella  lleva  con- 
sigo todo  un  programa  de  acción  y  de  trabajo  que  es 
necesario  desarrollar. 

Tal  como  el  escritor  de  la  antigüedad  cristiana 
decía:  "nada  de  lo  que  es  humano  reputo  extraño  a 
mí"  así  también,  nosotros  debemos  afirmar  que  toda 
reivindicación  justa,  todo  trabajo  por  hacer  más  efec- 
tiva la  verdadera  fraternidad  entre  los  hombre  debe 
encontrar  en  nosotros  apoyo  y  comprensión. 

Para  que  la  bienaventuranza  evangélica  de  los 
que,  "tienen  hambre  y  sed  de  justicia"  se  cumpla  en 
nosotros,  hemos  de  trabajar  por  la  implantación  de 
aquellas  relaciones  prácticas  en  las  cuales  nuestros  prin- 
cipios sociales  se  concretan  y  esto  no  bajo  un  concepto 
negativo  o  mezquino;  para  evitar  tal  peligro,  o  con- 
trarrestar tal  doctrina.  No;  porque  es  necesario  buscar 
ante  todo  "el  reino  de  Dios  y  su  justicia".  Porque  es 
nuestro  deber  hacer  que  las  doctrinas  de  Cristo  tengan 
traducción  adecuada  a  la  vida  pública  y  privada.  Por- 
que la  Iglesia  pide  y  exige  a  sus  hijos  el  trabajar  por 
la  restauración  de  un  verdadero  orden  social  cristiano. 

3^  Con  el  fin  de  llevar  a  cabo  este  trabajo  veni- 
mos en  fundar  el  Secretariado  Económico  Social  de  la 
A.  C.  que  se  regirá  por  los  Estatutos  respectivos  y  al 
cual  confiamos  la  realización  de  este  programa  en  con- 
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formidad  a  las  Normas  que  Nosotros  mismos  hemos 
impartido. 

Manuel  Larraín  E. 
Obispo  de  Talca 

Talca,  junio  4  de  1944. 
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REDENCION  PROLETARIA 


Discurso  pronunciado  el  23  de  ma- 
yo de  1948  en  Talca,  en  la  Asam- 
blea con  que  la  J.  O.  C.  celebró 
el  aniversario  de  la  Encíclica  Re- 
rum  Novarum. 


Conmemoramos  hoy  el  aniversario  de  la  Encícli- 
ca Rerum  Novarum. 

Recordamos  el  día  en  que  una  voz  humana  con 
vibraciones  eternas  hizo  resonar  sobre  el  mundo  pre- 
sente el  eco  de  todos  los  gemidos,  el  clamor  de  todas 
las  angustias  y  el  grito  de  todos  los  anhelos  que  sacu- 
den al  proletariado  moderno. 

Nos  colocamos  frente  al  cruce  de  caminos  de  nues- 
tro tiempo  y  miramos  la  senda  que  León  XIII  nos  tra- 
zara. 

Arranca  de  la  más  honda  de  las  revoluciones  de 
la  Humanidad;  la  que  enseñó  al  hombre  que  no  ha- 
bía ni  siervo  ni  esclavo,  sino  hermanos  hijos  todos  de 
un  Padre  Común. 

Atraviesa  veinte  siglos  de  historia  y  en  medio  de 
civilizaciones  diversas  y  de  encontradas  doctrinas,  va 
repitiendo  su  enseñanza  de  dignidad  del  hombre,  de 
nobleza  del  trabajo,  de  paz  en  la  justicia,  de  libertad 
en  la  verdad. 

Llega  hasta  nuestra  edad  moderna  y  ante  el  nue- 
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yo  orden  que  nace,  señala  la  senda  del  futuro  que  la 
humanidad  deberá  recorrer. 

Y  ese  camino  hacia  los  tiempos  nuevos  lo  resume 
en  una  frase:  la  redención  del  proletariado. 

De  esa  redención,  tal  cual  la  Iglesia  la  siente  y  la 
quiere,  vengo  hoy  a  hablaros. 

Ascensión  obrera 

Asistimos  a  la  más  gigantesca  revolución  de  la  his- 
toria; la  ascensión  de  las  masas  a  la  conciencia  sociai. 

Negarla  sería  desconocer  el  sentido  de  nuestro 
tiempo  y  de  nuestra  edad. 

En  la  formidable  crisis  de  civilizaciones  que  pre- 
senciamos y  que  abarca  a  todos  los  hombres,  sin  distin- 
ción de  clases  ni  de  pueblos,  el  problema  se  concreta 
y  alcanza  su  máximo  de  intensidad  y  trascendencia  en 
la  clase  trabajadora. 

Carecería  de  una  visión  dinámica  del  mundo,  se- 
ría totalmente  extraño  al  sentido  de  la  historia  aquel 
que  pensase  que  la  crisis  actual  es  sólo  una  crisis  tem- 
poral, una  alteración  pasajera,  una  enfermedad  que 
una  vez  curada  iba  a  volver  al  mundo  a  su  situación 
anterior. 

La  importancia  histórica  de  esta  irresistible  as- 
censión obrera  es  un  hecho  que  no  puede  escapar  a 
la  mirada  ni  del  político,  ni  del  sociólogo,  ni  del  após- 
tol, so  pena  de  formar  una  visión  errada  del  presente 
y  una  perspectiva  miope  del  porvenir. 
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Errarían  los  que  a  las  Encíclicas  sociales  preten- 
dieran darle  el  sentido  de  una  receta  para  curar  su- 
perficialmente males  ligeros;  ellas  son  antes  que  nada 
el  testimonio  claro  y  valiente  del  hecho  histórico  de 
la  ascensión  de  las  masas  obreras  como  factor  determi- 
nante de  un  nuevo  orden  social  en  gestación. 

Esta  ascesión  obrera  lleva  consigo  como  conse- 
cuencia esencial  el  concluir  con  el  escándalo  de  la 
condición  proletaria". 

Llamamos  proletariado  el  estado  de  inseguridad 
y  de  servidumbre  que  desde  hace  más  de  un  siglo  su- 
fre la  clase  obrera. 

Los  Pontífices  de  ayer  y  el  actual  nos  repiten  con 
urgencia:  ese  estado  de  proletarización  de  las  masas  de- 
be terminar. 

Debemos  hacerlo  terminar. 

Este  deber  no  es  sólo  una  necesidad  económica, 
social,  política  y  cultural  impostergable,  es  ante  todo 
una  exigencia  humana  y  cristiana  primordial. 

"La  clase  obrera,  ha  dicho  el  fundador  de  la  JOC, 
no  puede  sufrir  por  más  tiempo  de  ese  complejo  de  in- 
ferioridad, de  inseguridad,  de  abandono  y  de  impacien- 
cia, de  esa  falta  de  respeto  por  la  persona  del  trabaja- 
dor. Cada  trabajador  y  cada  trabajadora  son  personas 
con  derechos  inviolables,  como  los  de  Dios  mismo,  del 
cual  son  imagen". 

"Esta  dignidad,  esta  vocación,  este  destino  de  ca- 
da trabajador,  de  cada  familia  de  trabajador,  exigen 
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para  el  cristiano  el  luchar  en  la  desproletarización,  la 
liberación  y  la  emancipación  de  la  clase  obrera". 

No;  no  podemos  recitar  piadosa  y  sinceramente 
cada  día  la  plegaria  sublime  "hágase  tu  voluntad,  así 
en  la  tierra  como  en  el  cielo",  si  pensamos  que  la  vo- 
luntad del  Padre  Celestial  es  violada  cada  vez  que  hi- 
jos suyos  se  ven  obligados  por  la  situación  material  y 
moral  impuesta  a  grandes  sectores  del  mundo  del  tra- 
bajo a  exponer  su  alma  para  poder  comer  su  pan. 

No:  no  podemos  recitar  cada  día  el  "venga  a  noso- 
tros tu  reino"  si  no  trabajamos  con  todas  nuestras 
energías  a  que  esa  redención  proletaria  llegue  en  toda 
su  amplitud  y  profundidad. 

Yo  no  sé  si  estas  palabras  mías  puedan  escandali- 
zar a  algunos,  yo  sólo  sé  que  ellas  son  un  eco  débil  de 
ios  insistentes  llamados  del  Pontífice  actual. 

"La  Iglesia,  declara  el  Santo  Padre,  no  puede 
permanecer  sorda  al  gTito  de  la  masa  que  llama  a  la 
justicia  y  a  la  fraternidad.  Ella  no  puede  ignorar  ni 
rehusar  de  ver  que  el  obrero,  en  su  esfuerzo  por  me- 
jorar su  condición,  se  estrella  con  un  sistema  social 
que.  lejos  de  ser  conforme  a  la  naturaleza,  se  opone  al 
orden  establecido  por  Dios  y  al  que  El  ha  asignado  a 
les  bienes  de  la  tierra". 

";Qué  hombre  y  qué  cristiano  podrá  permanecer 
sordo  al  grito  partido  de  lo  más  profundo  de  la  masa 
que  en  el  mundo  de  un  Dios  justo  llama  a  la  justicia 
y  a  la  fraternidad!". 
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Así  habla  Pío  XII. 


Yo  sé  que  Pío  XII  no  ha  tenido  miedo  para  de- 
nunciar el  hecho  de  "la  multitud  inmensa  de  trabaja- 
dores reducidos  a  una  angustiosa  miseria  que  se  es- 
fuerzan en  vano  por  salir  de  ella"  y  la  degradación 
del  concepto  del  trabajo  que  "Hace  que  la  materia 
inerte  salga  de  la  fábrica  ennoblecida  mientras  los 
hombres  se  corrompen  y  degradan". 

Estas  voces  claras  y  perentorias  son  las  que  nos 
repiten  la  urgencia  de  la  redención  proletaria. 

Pero  ¿en  qué  consiste? 

Buscamos  el  establecimiento  de  un  orden  huma- 
no. 

Exigimos  para  esto  la  desproletarización  del  tra- 
bajador. 

Otras  doctrinas  hablan  de  revoluciones  externas 
para  obtenerlas. 

Nosotros  la  buscamos  más  profunda;  es  una  revo- 
lución que  cambie  el  espíritu  y  la  mente  y  de  ahí  se 
refleje  en  la  vida  económica,  política  y  social  la  que 
propugnamos. 

Las  reformas  de  la  estructura  social  tendrán  éxi- 
to en  la  medida  que  esta  redención  interna  se  esta- 
blezca. 

Nada  mejor  que  las  palabras  del  Pontífice  actual 
señalan  este  anhelo: 
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"La  Iglesia,  dice,  no  duda  un  instante  en  sacar  de 
la  nobleza  moral  del  trabajo  todas  sus  consecuencias 
prácticas  y  apoyarlas  con  toda  su  autoridad.  Esas  conse- 
cuencias comprenden  además  de  un  justo  salario,  que 
baste  a  las  necesidades  del  obrero  y  su  familia,  la  con- 
servación y  el  perfeccionamiento  de  una  organización 
social  que  asegure  una  propiedad  privada,  aunque  sea 
modesta,  a  todas  las  clases  de  la  población,  que  facilite 
la  educación  superior  a  los  hijos  de  la  clase  obrera  me- 
jor dotados,  que  tenga  cuidado  en  promover  las  acti- 
vidades prácticas  favorables  al  espíritu  social  en  el  ba- 
rrio, la  ciudad,  la  provincia,  el  pueblo  y  la  nación;  que 
atenuando  los  conflictos  de  intereses  no  haga  sentirse 
a  los  obreros  al  margen  de  la  sociedad,  sino  les  dé  la  ex- 
periencia reconfortante  de  una  solidaridad  verdadera- 
mente humana  y  cristianamente  fraternal". 

Aunque  superficialmente,  hablemos  de  esa  reden- 
ción. 

Redención  espiritual 

Queremos  antes  que  nada  la  redención  espiritual 
del  trabajador. 

El  concepto  cristiano  de  la  vida  ve  en  el  hombre 
un  ser  dotado  de  alma  espiritual,  libre  y  eterna. 

Ve  en  esa  alma  un  destino  inmortal. 

Afirma  que  el  hombre  ha  sido  regenerado  por  Je- 
sucristo, elevado  a  la  vida  de  la  gracia  y  destinado  a  la 
imperecedera  visión  de  Dios. 

Somos  consecuentes. 
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Lo  que  ayer  proclamábamos,  lo  repetimos  también 

hoy. 

Cuando  nacía  esta  sociedad  burguesa,  individua- 
lista, negadora  de  todos  los  derechos  de  Dios,  mostra- 
mos a  dónde  tendría  fatalmente  que  llegar  un  día. 

Se  nos  respondía  que  la  ciencia  y  el  progreso  ha- 
bían borrado  del  mundo  los  "prejuicios". 

Y  hoy,  cuando  esa  misma  civilización  burguesa 
y  materialista  se  siente  amenazada  por  doctrinas  que 
no  son  sino  la  consecuencia  del  mismo  materialismo 
que  ellos  enseñaron,  vienen  a  hablarnos  con  énfasis 
de  defensa  de  la  civilización  cristiana  y  occidental. 

Y  yo  les  pregunto:  ¿quién  enseñó  que  no  hay 
distinción  absoluta  entre  el  bien  y  el  mal  y  que  la  mo- 
ral es  algo  relativo  que  solamente  depende  del  punto 
de  vista  personal? 

¿Quién  propugnó  el  laicismo  en  la  enseñanza? 

¿Quién  dijo  que  la  religión  es  únicamente  un  asun- 
to individual  y  no  tiene  competencia  en  las  cuestiones, 
económicas,  políticas  y  sociales? 

¿Quiénes,  en  nombre  de  una  ciencia,  no  muy  fun- 
dada, enseñaron  a  las  juventudes,  que  el  hombre  es 
un  animal  evolucionado,  irresponsable  de  sus  faltas, 
ya  que  está  biológica  o  eróticamente  determinado? 

Venís  a  hablar  de  defensa  del  orden  cristiano  y 
habéis  con  vuestra  enseñanza  subvertido  todos  los  prin- 
cipios del  orden. 

Habéis  colocado  en  la  cabeza  del  pueblo  las  pre- 
misas y  cuando  las  conclusiones  lógicas  de  ellas  han 
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descendido  a  sus  brazos  queréis  por  la  violencia  aplas- 
tar sus  consecuencias. 

Bien  lo  dijo  en  el  Parlamento  de  Francia  el  lea- 
der socialista,  Jean  Jaurés: 

"Vosotros  habéis  silenciado  la  vieja  canción  que 
consolaba  la  miseria  humana  y  si  os  espantáis  ahora  es  de 
vuestra  propia  obra". 

Y  porque  somos  lógicos  y  no  aceptamos  esa  con- 
tradicción y  porque  somos  consecuentes  con  lo  que 
siempre  hemos  afirmado,  repetimos:  queremos  la  re- 
dención proletaria  y  la  iniciamos  en  lo  interior,  en  el 
espíritu. 

Para  transformar  el  mundo,  deseamos  ante  todo 
reformar  al  hombre.  Y  esa  reforma  ha  de  basarse  en  su 
espíritu.  Marx  dijo  que  había  que  transformar  el  mun- 
do y  el  hombre  por  el  mundo.  Y  pone  como  base  una 
revolución  económica  y  social.  San  Pablo  afirma  que 
hay  que  transformar  al  hombre  y  al  mundo  por  el  hom- 
bre. Y  pone  como  base  una  renovación  de  nuestro  es- 
píritu. La  revolución  más  honda  es  la  que  se  inicia  en 
nuestro  interior.  Pero  yo  no  podría  terminar  este  pun- 
to sin  dirigirme  a  todos  los  católicos  que  me  escuchan 
para  decirles  con  la  sinceridad  inmensa  que  he  puesto 
siempre  en  mis  labios,  que  de  esa  actitud  primaria  y 
fundamentalmente  cristiana  de  ellos  es  donde  debe 
arrancar  el  remedio  a  los  problemas  que  aquejan  a 
nuestra  edad. 

Es  de  la  fe  en  sus  principios,  de  la  concordancia 
lógica  con  ellos,  es  de  la  posición  totalmente  cristiana 
de  sus  vidas,  es  de  la  afirmación  del  primado  del  es- 
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píritu  y  del  amor  en  sus  existencias  donde  única  y  so- 
lamente podrá  brotar  la  fuerza  de  su  acción. 

Hay  dos  actitudes  que  a  nosotros,  cristianos,  nos 
son  absolutamente  prohibidas:  la  del  odio  y  la  de  la 
defensa  de  un  estado  de  cosas  inaceptable.  Pretender 
destruir  el  odio  con  el  odio,  la  violencia  por  la  violen- 
cia, es  lo  más  anticristiano  que  puede  concebirse.  El 
odio  al  error  no  puede  llevar  al  odio  contra  las  per- 
sonas. Hay  que  refutar  el  error,  pero  amar  a  los  que 
yerran.  Hay  medios  que  el  cristiano  jamás  puede  em- 
plear. Hay  defensas  de  estados  de  cosas  que  el  cristia- 
no nunca  puede  aceptar.  Ante  la  justicia  manifiesta- 
mente violada  hay  que  oponerse  a  los  factores  de  in- 
justicia. 

La  alianza  de  los  cristianos  con  los  factores  de 
injusticia  es  siempre  un  grave  escándalo. 

Nuestra  posición  debe  estar  siempre  donde  está 
la  justicia  y  la  verdad. 

El  terrible  dilema  del  cristiano  es  este:  o  ser  to- 
talmente fiel  a  las  exigencias  de  su  fe  y  especialmente 
a  las  exigencias  sociales,  o  bien  el  mundo  entero  lle- 
vará el  peso  de  esta  infedelidad. 

Educación  obrera 

Queremos  la  redención  total  del  proletariado. 

La  basamos  en  su  interior.  Y  para  esto  luchamos 
por  una  auténtica  educación  obrera. 

La  clase  obrera,  especialmente  su  juventud,  tie- 
ne necesidad  de  un  movimiento  educativo  que  le  en- 
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señe  a  conocer,  admirar  y  amar  su  dignidad  y  su  des- 
tino, personal,  eterno,  esencial  e  intangible;  a  encar- 
narse y  a  vivir  esta  dignidad  y  este  desuno  personal  en 
todo  los  aspectos  de  su  vida:  a  transformar  su  medio 
de  vida  en  condiciones  conforme  a  esa  dignidad  y  a 
utilizar  todos  los  servicios  y  todas  las  instituciones  ne- 
cesarias a  esa  vida  conforme  a  esa  dignidad  j  a  su  des- 
tino. 

Sólo  así  podrá  laborar  en  su  redención. 

No  es  únicamente  instrucción,  muchas  veces  ex- 
cesivamente teórica  o  irreal,  lo  que  necesita  el  obre- 
ro, sino  también  educación  a  la  vida.  Conocer  sus  res- 
ponsabilidades, su  influencia,  su  misión  propia  en  los 
ambientes  en  que  va  a  desarrollarse  su  vida,  la  solución 
a  todos  los  problemas  que  esos  mismos  ambientes  pre- 
sentan. El  estatuto  de  la  J.  O.  C.  establece  que  el 
carácter  dominante  de  la  vida  profesional  de  los  jóve- 
nes trabajadores  durante  los  primeros  años  del  traba- 
jo, hasta  sus  veinte  años  de  edad,  debe  ser  el  carácter 
educativo  v  no  el  rendimiento  económico  inmedia- 
to". 

Este  carácter  educativo  debe  ejercerse:  a.  por  las 
actividades  profesionales:  patrones,  directores,  obre- 
ros adultos,  en  contacto  con  los  jóvenes  trabajadores, 
que  deben  ser  ante  todo  para  ellos,  educadores:  b  en 
el  medio  profesional  que  debe  ser  para  les  jóvenes  tra- 
bajadores en  todos  sus  aspectos,  (limpieza,  orden,  hi- 
giene, dignidad,  moralidad»  un  medio  educativo  y  no 
anti-educativo:  c  en  las  condiciones  del  trabajo  que 
deben  ser  condiciones  educativas  que  ayuden  por  ellas 
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mismas  a  la  formación  profesional,  social  y  moral  de 
los  jóvenes  trabajadores.  Por  estos  ideales  lucha  la 

J.  o.  c. 

Por  ellos  lucha  la  Iglesia  con  inmensos  sacrificios. 

Sabe  que  así  cumple  el  mandato  que  el  primer 
maestro  de  la  humanidad,  que  fue  al  tiempo  un  car- 
pintero, le  dejó  como  una  consigna  que  jamás  puede 
olvidar:  'Id  y  enseñad". 

Redención  económica 

Pero  no  luchamos  por  una  redención  interior  del 
hombre. 

Sabemos,  y  el  ignorarlo  sería  grave  culpa,  que  las 
condiciones  externas  de  la  vida:  situación  económi- 
ca, ambiente  social  impiden  a  menudo  esa  redención 
proletaria,  elemento  substancial  de  un  orden  nuevo. 

El  cristiano  no  puede  resignarse  a  sufrir  gimien- 
do los  males  que  un  mundo  condena. 

Tiene  la  obligación  de  trabajar  en  todas  aquellas 
reformas  económicas  y  sociales  que  actualmente  im- 
piden al  obrero  su  redención. 

Reformas  económicas 

En  el  orden  económico  nos  hallamos  ante  un  he- 
cho señalado  en  forma  clara  por  la  Encíclica  Quadra- 
gésimo  Anno;  la  mala  distribución  de  los  bienes.  "Las 
riquezas  multiplicadas  tan  abundantemente  en  nues- 
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tra  época,  dice  el  Papa,  están  mal  repartidas  e  injusta- 
mente aplicadas  a  las  distintas  clases". 

Y  el  7  de  septiembre  pasado,  el  actual  Pontífice 
pronunciaba  estas  precisas  palabras:  '  Para  los  católi- 
cos el  camino  a  seguir  en  la  solución  de  la  cuestión  so- 
cial está  claramente  señalado.  No  tenéis  necesidad  de 
buscar  aparentes  soluciones  o  de  conseguir  engañosos 
resultados  con  fáciles  y  vacías  frases.  Aquello  a  lo  que 
podéis  y  debéis  tender  es  a  una  más  justa  distribu- 
ción de  las  riqueza.  Esto  es  y  permanece  un  punto  cen- 
tral de  la  doctrina  social  católica.  La  Iglesia  se  opone 
a  la  acumulación  de  esos  bienes  en  las  manos  de  unos 
extráñeos  mientras  vastos  sectores  del  pueblo  están 
condenados  a  un  pauperismo  indigno  de  seres  huma- 
nos. 

"Una  más  justa  distribución  de  las  riquezas  es 
pues  un  alto  fin  social  digno  de  nuestros  esfuerzos". 

Las  palabras  del  Papa  no  admiten  dudas  y  encie- 
rran dos  afirmaciones  netas  y  categóricas: 

Las  riquezas  están  mal  distribuidas;  hay  que  tra- 
bajar y  luchar  con  toda  la  energía  por  una  más  justa 
distribución. 

Propiedad 

La  Iglesia  defiende  el  derecho  a  la  propiedad  por- 
que es  conforme  a  la  justicia  el  que  el  hombre  pueda 
poseer  bienes  terrenos. 

La  propiedad,  consecuencia  natural  del  trabajo, 
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defiende  a  la  persona  humana,  su  dignidad  y  su  pro- 
greso. 

Sin  embargo,  la  propiedad  que  proclamamos  no 
es  la  propiedad  capitalista,  sino  la  humana. 

No  es  ilimitada  para  unos  pocos,  sino  aquella  de 
la  cual,  el  mayor  número,  y  si  es  posible,  todos,  deben 
participar. 

No  es  la  egoísta  del  derecho  romano  que  dice 
"derecho  de  usar  de  mi  propiedad  como  me  plazca". 
Sino  la  cristiana  que  afirma:  deber  de  usar  de  la  pro- 
piedad no  sólo  en  provecho  propio  sino  en  utilidad 
de  los  demás. 

Xo  es  conforme  a  la  justicia  aquel  orden  social 
que  niega  en  principios  o  hace  imposible  en  la  prác- 
tica el  derecho  de  propiedad. 

No  es  tampoco  conforme  a  la  justicia  aquel  or- 
den social  que  se  arroga  sobre  la  propiedad  un  dere- 
cho ilimitado  y  sin  subordinación  al  bien  común.  La 
Iglesia  no  sólo  no  lo  aprueba,  sino  lo  condena  como 
contrario  al  derecho. 

Empresa 

Así  como  definimos  en  forma  clara  nuestra  posi- 
ción ante  la  propiedad,  así  también  lo  hacemos  fren- 
te a  la  empresa. 

Ante  la  frase  sin  alma  tantas  veces  repetidas:  "los 
negocios  son  los  negocios",  nosotros  afirmamos:  los  ne- 
gocios están  sometidos  a  una  ley  superior  que  es  la 
moral,  los  negocios  tienen  un  límite:  las  necesidades 


GG 


del  hombre.  No  se  negocia  con  el  hombre  y  con  la  vi- 
da de  seres  libres  revestidos  de  una  inmensa  dignidad 
humana  y  divina. 

La  finalidad  de  la  empresa  no  es  el  lucro,  sino  el 
consumo. 

No  se  produce  primeramente  para  ganar. 
Se  produce  para  vivir. 

La  primacía  del  dinero,  que  el  régimen  capitalis- 
ta establece,  repugna  a  nuestra  concepción  cristiana 
del  hombre,  del  trabajo  y  de  la  sociedad. 

El  capitalismo  históricamente,  no  teóricamente 
considerado,  el  que  actualmente  rige  a  nuestro  mun- 
do y  pone  la  empresa  al  servicio  exclusivo  de  las  finan- 
zas, está  viciado  de  toda  suerte  de  injusticia  social. 
Debe  sufrir  un  cambio  total  de  estructura  que  lo  pon- 
ga al  servicio  del  trabajo  y  del  hombre.  Propugnamos 
la  superación  del  régimen  de  salarios  y  su  transforma- 
ción gradual  en  la  participación  del  trabajo,  en  los 
frutos  y  en  la  gestión  de  la  empresa. 

¿Por  qué,  preguntamos,  si  ambos  son  factores  de 
producción,  uno  solo  de  ellos  tiene  el  dominio  total 
de  la  empresa?  ¿No  es  el  trabajo  el  que  da  vida  al  capi- 
tal inanimado? 

¿Por  qué  el  trabajo  tiene  sólo  un  rol  de  máquina, 
sin  iniciativa  y  sin  responsabilidad  en  la  empresa? 

El  capital  aporta  a  la  empresa  el  material;  el  tra- 
bajador aporta  su  vida  y  la  de  su  familia.  ¿Por  qué, 
entonces,  no  crear  una  solidaridad  total  entre  el  capi- 
tal y  el  trabajo  haciendo  a  este  último  solidario  y  aso- 
ciado a  la  empresa,  a  sus  frutos  y  a  su  gestión?  ¿La  se- 
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rie  ininterrumpida  de  conflictos  entre  el  capital  y  el 
trabajo,  no  acusan  como  la  enfermedad  en  un  organis- 
mo, que  hay  algo  que  no  funciona  bien  en  la  empresa 
capitalista? 

Al  concepto  ruinoso  para  la  economía  nacional  de 
antagonismo  entre  el  capital  y  el  trabajo,  nosotros  opo- 
nemos el  de  la  solidaridad  en  la  empresa;  el  de  la  co- 
munidad de  intereses;  el  de  la  comunidad  de  trabajo. 

Esta  reforma  que  a  más  de  alguno  puede  chocar, 
no  es  sino  la  conclusión  necesaria  y  lógica  de  nuestro 
concepto  del  hombre  y  del  trabajo. 

Tenemos  antecedentes  para  proclamarlo.  La  ley 
del  trabajo  para  todos  es  enseñanza  precisa  del  Evan- 
gelio. La  frase  que  hoy  se  lee  en  la  Plaza  del  Kremlin 
"que  el  que  no  trabaja,  no  coma",  no  es  de  Lenin, 
sino  de  San  Pablo. 

Es  un  marxista,  Henri  du  Man,  quien  nos  dice 
que  la  más  alta  expresión  histórica  que  ha  alcanzado 
el  trabajo  del  hombre  es  el  concepto  del  trabajo  del 
artesano  imperante  en  la  Edad  Media.  Por  esto  defen- 
demos para  el  trabajo  su  participación  en  la  empresa. 

Salario.— Por  esto,  también,  exigimos  para  el  tra- 
bajo su  justa  remuneración  en  el  salario. 

Hay  un  hecho:  la  miseria  del  mundo  obrero.  Hay 
un  derecho:  el  de  recibir  un  salario  vital.  El  obrero  y 
su  familia  tienen  derecho  a  vivir  de  su  trabajo.  El  tra- 
bajo debe  proporcionarles  los  medios.  Se  dice  que  si 
suben  los  salarios  sube  también  la  vida.  Yo  no  soy  eco- 
nomista. Soy  Pastor  de  almas  y  digo  solamente:  el  obre- 
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ro  y  su  familia  deben  tener  con  qué  vivir.  Vivir,  que 
no  es  únicamente  comer;  es  techo  donde  la  palabra 
hogar  tenga  un  sentido,  es  vestido,  es  educación  de  los 
hijos,  es  salvaguardia  de  la  vejez  y  enfermedad,  es  la 
legítima  ascesión  a  los  bienes  de  la  cultura,  es  el  sano 
esparcimiento  a  que  todo  ser  humano  tiene  derecho. 

Con  un  gran  prelado  francés,  yo  repito:  "un  país 
en  el  cual  los  obreros  no  reciben  el  salario  vital,  se 
halla  en  estado  de  pecado". 

Sindicato—  Esta  misma  posición  ante  la  reforma 
de  las  estructuras  sociales:  propiedad  y  empresa,  esta 
misma  dignificación  del  trabajo  que  para  nosotros  na- 
ce de  los  valores  espirituales  que  existen  en  el  hombre, 
nos  coloca  frente  a  otro  problema:  la  sindicación. 

Dado  que  el  actual  estado  social  se  caracteriza  por 
el  concepto  depresivo  que  del  trabajo  se  tiene  equipa- 
rándolo a  una  mercancía,  sin  reconocer  la  dignidad 
humana  del  obrero,  dada  la  división  cada  día  más  mar- 
cada de  los  hombres  en  dos  clases,  la  crueldad  de  la 
lucha  entablada  y  la  precipitación  de  la  sociedad  hu- 
mana a  causa  de  esta  pugna  en  la  ruina,  el  remedio 
está  en  suprimir  la  lucha  de  clases  organizando  agru- 
paciones de  individuos,  de  acuerdo  con  la  función  so- 
cial que  ejerzan,  teniendo  en  cuenta  que  estas  agru- 
paciones, si  no  son  esenciales  a  la  sociedad,  al  menos 
son  connaturales  con  ella.  La  Iglesia  afirma  que  uno 
de  los  remedios  al  grave  mal  social  es  el  restableci- 
miento de  ciertas  formas  de  gremios  o  grupos  de  ofi- 
cios que  reúnan  a  los  hombres  en  una  verdadera  so- 
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ciedad,  de  acuerdo  a  sus  respectivas  ocupaciones,  crean- 
do así  la  unidad  moral. 

La  Iglesia  ama  y  bendice  las  organizaciones  obre- 
ras cuando  por  ellas  se  busca  el  perfeccionamiento  de 
sus  asociados,  su  redención  económica  y  la  paz  social. 
Más  aún,  ella  puede  reivindicar  el  derecho  de  haber 
sido  quien  de  más  antiguo  agrupó  para  la  defensa  de 
sus  legítimos  intereses  en  asociaciones  y  gremios  pro- 
fesionales a  los  obreros.  Bajo  la  tutela  de  la  Iglesia  flo- 
recieron en  la  Edad  Media  los  gremios  y  corporaciones, 
gracias  a  los  cuales  pudieron  evitarse  en  esa  época  las 
terribles  desigualdades  económicas  que  hoy  contempla- 
mos. 

Disueltas  por  la  Revolución  francesa,  las  agrupa- 
ciones profesionales  por  las  cuales  durante  varios  siglos 
la  Iglesia  había  defendido  el  bienestar  del  obrero  y  "no 
habiéndoseles  dado  en  su  lugar  defensa  ninguna  por 
haberse  apartado  las  instituciones  y  leyes  públicas  de 
la  religión  de  nuestros  padres"  (R.N.) ,  vino  la  desigual 
competencia  entre  los  factores  de  la  producción  con 
grave  daño  e  injusticias  que  han  provocado  la  dura 
lucha  social  que  hoy  agita  al  mundo. 

La  Iglesia  vio  estos  males  y  se  adelantó  a  conde- 
narlos. Pío  IX  en  1864,  León  XIII  en  1891  y  los  Pon- 
tífices que  los  han  sucedido  no  sólo  han  deplorado  el 
mal,  sino  que  han  presentado  los  remedios:  y  uno  de 
ellos,  de  los  más  principales,  es  la  sindicación  obrera. 

El  sindicato  en  el  pensamiento  de  la  Iglesia,  debe 
ser  un  organismo  de  defensa  de  los  legítimos  derechos, 
de  perfeccionamiento  integral  y  de  armonía  social.  De 
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defensa,  pues  de  otro  modo  se  encontraría  al  trabaja- 
dor sometido  totalmente  a  la  dura  ley  de  la  oferta  y 
la  demanda  con  perjuicio  de  lo  que  en  justicia  nece- 
sita para  su  sustento  y  progreso,  de  perfeccionamiento 
integral,  pues  no  es  sólo  el  bienestar  económico  al  cual 
debe  aspirarse,  sino  también  y  principalmente  al  espi- 
ritual. De  armonía  social,  ya  que  lo  que  la  Iglesia 
proclama  y  busca  es  la  paz,  único  ambiente  en  el  cual 
puede  realizarse  el  verdadero  progreso.  La  paz,  que  al 
decir  de  la  Sagrada  Escritura,  es  obra  de  la  justicia, 
debe  buscarse  en  la  armonía  de  los  dos  factores  de  la 
producción:  capital  y  trabajo.  La  lucha  entre  ambos 
es  ruinosa  para  el  obrero,  para  la  sociedad  y  la  patria. 
Así  como  es  injusto  el  abuso  del  capital  sobre  el  tra- 
bajo, así  igualmente  se  convierten  en  injusticias  las  di- 
versas formas  de  abuso  del  trabajo  sobre  el  capital. 
Unir  ambos  factores  en  amplia  obra  de  solidaridad  y 
cooperación  es  la  verdadera  misión  del  sindicato  y  en 
ese  espíritu  la  Iglesia  lo  aprueba,  lo  alienta  y  lo  ben- 
dice. 

El  sindicalismo  que  hemos  de  propugnar  respon- 
de a  las  siguientes  características  que  hemos  tomado 
de  la  declaración  de  principios  del  movimiento  sindi- 
cal católico  de  Costa  Rica.  Como  medio  para  luchar 
por  la  creación  de  un  mundo  donde  esa  persona  hu- 
mana alcance  su  más  perfecto  desarrollo  en  todos  los 
órdenes  de  la  vida,  este  Congreso  considera  que  es  in- 
aplazable el  robustecimiento  del  sindicalismo  obrero 
y  campesino,  dentro  del  cual  los  trabajadores  pueden 
ejercer  su  derecho  de  asociarse  para  elevar  su  condi- 
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ción  de  vida.  El  sindicalismo  que  propugnamos  debe 
responder  a  las  siguientes  características: 

a)  Debe  ser  un  sindicalismo  de  organización  de 
las  Tuerzas  del  trabajo  y  de  defensa  de  los  intereses  de 
los  trabajadores  en  un  afán  de  crear  un  equilibrio  en- 
tie  ios  dos  factores  de  producción,  con  base  en  la  justi- 
cia social; 

b)  Debe  ser  de  base  múltiple  y  no  simple,  en  el 
sentido  que  enfoque  no  solamente  los  problemas  que 
surgen  de  las  relaciones  del  trabajo  propiamente  tales, 
sino  también  todos  los  problemas  de  la  vida  del  tra- 
bajador, incluyendo  su  educación  y  su  salud; 

c)  De  base  espiritual,  porque  dentro  del  concep- 
to del  bienestar  del  trabajador  deben  entrar  ciertos  va- 
lores espirituales,  morales  y  religiosos,  que  no  pueden 
ser  ignorados  por  ningún  movimiento  sindical  sano; 

d)  De  derecho  privado  y  no  de  carácter  público 
estatal,  por  cuanto  los  sindicatos  deben  mantener  una 
absoluta  independencia  del  Estado,  la  cual  no  impide, 
no  obstante,  la  colaboración  en  toda  obra  que,  a  jui- 
cio de  los  mismos  sindicatos,  tienda  realmente  a  bene- 
ficiar al  trabajador; 

e)  Debe  ser  sindicalismo  libre,  de  manera  que 
quede  incólume  la  libertad  del  trabajador  para  perte- 
necer a  éste  o  a  aquél,  según  sea  su  agrado.  Sindicali- 
zación  libre  dentro  de  la  profesión  organizada,  es  el 
lema  que  adopta  el  Congreso; 

f)  Debe  ser  un  sindicalismo  profesional  y  no  po- 
lítico. No  tendrán  los  sindicatos  alianza  ni  compromi- 
sos con  partidos  políticos  ni  permitirá  que  se  sirvan 
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de  ellos  como  instrumentos  de  política  electoral.  No 
admitirá  la  política  de  arriba  para  abajo  ni  la  de  aba- 
jo para  arriba. 

Tal  es  el  sindicalismo  que  propugnamos. 

No  sólo  no  somos  opuestos  al  sindicato,  sino  que 
con  energía  afirmamos  que  deshacer,  o  impedir  prác- 
ticamente la  vida  sindical  por  males  que  en  ella  hu- 
biera, sería  tan  torpe  como  que  el  médico  por  extirpar 
ün  tumor  matara  al  enfermo. 

Pido  a  los  católicos  de  mi  Diócesis  tengan  siem- 
pre esa  visión  del  futuro  y  esa  serenidad  del  presente 
que  es  característica  del  hombre  de  fe.  Que  ningún 
temor  o  pasión  altere  jamás  esa  paz  de  Dios  que  es 
fruto  del  espíritu. 

Hay  un  hecho  que  la  experiencia  confirma;  el 
curso  de  la  historia  no  vuelve  hacia  atrás.  El  tratar  de 
detener  el  mayor  acontecimiento  histórico  de  la  Edad 
Media,  cual  es  la  ascensión  de  las  masas  obreras,  ser- 
virá tan  sólo  para  provocar  desbordes  cuyas  consecuen- 
cias todos  tendremos  que  sufrir. 

El  sindicato  es  elemento  imprescindible  de  esa  as- 
censión. Manteniéndose  en  su  verdadera  finalidad,  des- 
provisto de  todo  partidarismo  o  personalismo,  el  sin- 
dicato debe  encontrar  en  los  católicos  el  vigor  de  una 
defensa  y  el  entusiasmo  abnegado  de  un  amor. 

Justicia,  libertad,  amor 

He  hablado,  señores,  de  la  redención  proletaria 
interior  y  exterior  que  proclamamos.  Es  una  revolu- 
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ción  que  reforma  al  hombre  y  por  medio  de  él  las  ins- 
tituciones en  que  actúa. 

Es  una  visión  total  de  la  economía,  del  trabajo, 
de  la  empresa,  de  la  sociedad  y  del  Estado  iluminado 
por  un  principio  supremo;  dignidad  de  la  persona  hu- 
mana, sentido  sublime  de  su  vida,  primacía  del  espí- 
ritu sobre  la  materia,  trascendencia  de  nuestro  destino 
eterno. 

Tres  características  animan  esta  redención:  justi- 
cia, libertad  y  amor. 

La  doctrina  social  católica  es  una  valiente  ofensi- 
va contra  toda  injusticia  de  arriba  o  de  abajo.  No  es 
atajo  a  las  reivindicaciones  populares  ni  al  movimien- 
to proletario. 

No  es  anticuado  paternalismo  que  trata  al  obrero 
como  menor  de  edad  y  cree  que  la  solución  de  la  cues- 
tión social  está  en  la  beneficencia  o  en  la  limosna. 

Es  movimiento  de  justicia.  Se  fundamenta  en  ella 
y  la  coloca  como  el  supremo  ideal  que  persigue.  Se  ha 
dicho  que  los  católicos  queremos  cubrir  con  limosna 
las  injusticias;  y  esto  es  falso. 

Con  el  Cardenal  Suhard,  yo  os  digo:  "que  la  ca- 
ridad cuando  expresa  el  amor  es  un  bien;  pero  que  la 
caridad  que  quiere  dispensar  de  la  justicia  es  un  mal"; 
y  por  tanto  no  es  caridad. 

"No  es  con  árboles  de  Navidad  como  soluciona- 
mos la  cuestión  social". 

Sin  justicia  social  la  caridad  fraterna  y  la  paz  du- 
radera son  imposibles. 
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Sin  justicia  social  todo  desoí  den  y  desborde  pros- 
peran. 

Porque  amamos  la  justicia,  amamos  también  la 
libertad. 

Es  uno  de  los  más  bellos  atributos  del  hombre. 

Es  la  consecuencia  inmediata  de  su  alma  espiritual. 

Toda  doctrina  o  acción  que  menoscabe  la  liber- 
tad esencial  del  hombre  hiere  el  sentido  cristiano  de 
la  vida. 

Totalitarismo  y  cristianismo  son  términos  contra- 
dictorios. 

Toda  servidumbre,  sea  que  se  haga  en  nombre 
de  la  Raza,  el  Estado,  o  la  Clase,  es  inaceptable  para 
el  cristiano. 

'"La  libertad  tiene  sus  riesgos.  Pero  tiene  su  gran- 
deza. 

*No  puede  permitírselo  todo.  Tiene  límites  que 
no  puede  atravesar. 

'  Defendamos  la  verdadera  libertad. 

"Libertad  de  nuestra  vocación  de  hombre,  liber- 
tad de  pensamiento,  de  expresión,  de  culto,  de  prensa 
y  de  enseñanza.  Todas  las  libertades  son  solidarias. 
Destruir  una  Es  matar  las  otras". 

Hay  para  el  cristiano  un  mandato  supremo: 
"amaos  los  unos  a  los  otros".  Brota  de  los  labios  de  un 
Dios  que  por  amor  se  hizo  hombre,  que  por  amor  dio 
su  ejemplo  y  su  enseñanza,  y  que  al  entregarse  por 
amor  a  la  muerte  no  tuvo  más  que  una  palabra,  ex- 
presión suprema  del  amor:  perdón. 

El  amor  triunfa  del  odio.  El  amor  triunfa  de  la 
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muerte.  El  amor  es  el  más  alto  y  eficaz  argumento  de 
la  verdad.  El  cristianismo  es  verdad  y  es  amor.  Todo 
lo  que  hiere  al  amor  hiere  a  Cristo.  El  culto  de  la  vio- 
lencia va  contra  el  precepto  fundamental  de  nuestra 
fe.  La  violencia  fratricida  sólo  se  vence  en  el  amor  fra- 
ternal. El  supremo  testimonio  que  hoy  y  siempre  se 
nos  pide  es  el  de  la  caridad.  En  esto  conocerá  el  mun- 
do que  somos  sus  discípulos. 

Debo  terminar.  Tendría  mucho  más  que  decir, 
pero  he  abusado  en  exceso  de  vuestra  bondad.  He  ha- 
blado de  redención  proletaria.  He  puesto  en  mis  pa- 
labras toda  la  sinceridad  de  lo  que  pienso  y  toda  la  pa- 
sión de  lo  que  amo. 

No  sé  si  ellas  hayan  o  no  agradado.  Sólo  sé  que 
con  ellas  he  dado  testimonio  a  la  doctrina  que  sirvo 
y  practico. 

Bajo  el  amarillento  sol  de  otoño  avanza  por  el 
campo  el  sembrador.  Los  surcos  se  abren  ante  él  como 
una  invitación  y  una  promesa.  Y  el  sembrador  camina 
sin  detenerse  arrojando  a  esos  surcos  la  semilla. 

Siembra  con  fe,  poique  en  el  estío,  aún  lejano, 
"contempla  en  esperanza  el  fruto  cierto".  Siembra  con 
amor,  porque  sabe  que  de  ese  grano  saldrá  el  trigo 
que  más  tarde  será  blanca  harina  y  sabroso  pan. 

Hoy  he  querido  una  vez  más  renovar  el  gesto  que 
orienta  mi  vida:  sembrar.  Entre  los  que  me  escuchan 
habrá  ciertamente  quienes  piensen  en  forma  diversa  a 
la  mía;  les  agradezco  su  presencia.  Habrá  otros  a  quie- 
nes mis  palabras  no  habrán  convencido;  les  agradezco, 
sin  embargo,  su  atención. 
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Algunos  que,  aceptando  las  ideas  expuestas,  las 
juzguen  imposibles  de  realizar.  Les  pido  fe  en  la  ver- 
dad. Muchos,  para  los  cuales  el  consagrar  su  vida  a  la 
redención  de  sus  hermanos  aparezca  como  la  más  be- 
lla orientación  que  puedan  dar  a  su  existencia.  Los 
exhorto  a  mantenerse  en  su  ideal. 

Todos  son  para  mí  surco  precioso  en  los  cuales 
he  depositado,  con  respeto  y  afecto,  la  semilla  de  una 
convicción  que  amo  tanto  como  mi  vida  misma.  Y  co- 
mo el  sembrador  sigo  arrojando  la  simiente  que  el  sol 
de  la  Gracia  hará  más  tarde  germinar. 

Pasarán  estas  horas  en  que,  al  nacer  de  un  nuevo 
orden,  la  humanidad  busca  a  tientas  su  camino.  Pasa- 
rán las  pasiones  que  ofuscan  hoy  la  mente  y  llegará 
el  día  en  que  todos  comprendan  que  la  felicidad  del 
hombre,  el  orden  nuevo  que  se  anhela,  sólo  puede  ci- 
mentarse en  la  justicia  que  pacifica,  en  la  libertad  que 
hace  digna  la  vida  y  en  el  amor  que  borra  las  diferen- 
cias y  auna  en  un  inmenso  haz  las  voluntades. 

Yo  sueño  en  un  Chile  de  las  manos  unidas  donde 
en  un  gesto  fraterno  se  cantará  a  una  sola  voz  el  himno 
de  la  verdadera  fraternidad.  Y  en  ese  espíritu,  la  reden- 
ción proletaria  será  una  realidad. 

Que  esta  asamblea  sea  un  llamado  a  todos  a  esa 
comprensión  y  ese  amor.  Para  eso  he  arrojado  esta  si- 
miente. 
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MEDITACION  CRISTIANA 
DEL  TRABAJO 


Palabras  pronunciadas  en  un  lo  de 
mayo  (1951)  a  los  jocistas  de  Tal- 
ca, por  el  Excmo.  Obispe  de  Tal- 
ca, Mons.  Manuel  Larraín  Eriá- 
zuriz. 


El  mundo  obrero  celebra  hoy  la  fiesta  del  Trabajo. 

Y  vosotros  lo  hacéis  en  este  acto  de  tanta  signifi- 
cación cristiana,  cual  es  el  Sacrificio  de  la  Misa  ofre- 
cido por  todos  nuestros  hermanos  caídos  en  aras  de  un 
ideal  de  justicia  y  de  redención  social. 

Yo  os  felicito  por  ello. 

Probáis  así  la  plena  participación  que  tomáis  en 
los  dolores  e  inquietudes,  anhelos  y  esperanzas  de  la 
clase  obrera. 

Demostráis  que  vuestros  ideales  cristianos  no  os 
alejan  de  vuestros  hermanos  del  trabajo,  antes  bien,  os 
hacen  sentir  con  mayor  intensidad  sus  problemas. 

Por  eso  estoy  entre  vosotros.  Para  deciros  cómo 
la  Iglesia  os  comprende  y  os  ama. 

Cómo  su  doctrina  social  ''necesaria  y  obligatoria" 
para  todo  católico  es  el  grito  de  esperanza  que  hay  que 
hacer  resplandecer  como  una  aurora,  cómo  no  podéis 
desfallecer  en  vuestra  gran  empresa  de  redención  pro- 
letaria y  cómo  debéis  agradecer  al  Señor  el  ser  en  esta 
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hora  histórica  los  artífices  que,  con  bloques  de  ideales 
y  argamasa  de  sufrimientos,  estáis  construyendo  la  ciu- 
dad del  mañana.  Quiero  en  estos  instantes  detenerme 
en  lo  que  he  deseado  llamar  "Meditación  cristiana  en 
un  primero  de  mayo". 

Sé  que  probablemente  más  de  alguno  va  a  alegar 
la  evocación  histórica  de  esta  fecha  o  el  significado  que 
haya  querido  dársele  a  este  día.  No  lo  desconozco.  Pe- 
ro sé  también  que  sobre  eso  existe  otra  realidad  que 
tampoco  puedo  desconocer;  que  en  el  día  de  hoy  los 
obreros  del  mundo  recuerdan  su  solidaridad  obrera, 
y  que  para  que  la  sientan  plenamente  es  menester  que 
la  sientan  en  cristiano. 

Y  por  eso  os  hablo. 

El  primero  de  mayo  es  una  advertencia  para  to- 
do hombre  de  sentido  social,  que  le  hace  ver  que  en 
nuestro  mundo  actual  existe  una  llaga  profunda;  la  si- 
tuación inmerecida  en  que  la  clase  obrera  se  encuen- 
tra. 

El  problema  debe  plantearse  con  claridad. 

Y  de  una  manera  más  precisa  y  clara  aún  deben 
planteárselo  los  católicos,  ante  quienes,  con  la  imperio- 
sa fuerza  de  un  mandato,  se  levantan  los  claros  prin- 
cipios sociales  de  la  Iglesia  y  el  urgente  llamado  a  po- 
nerlos en  práctica  plenamente. 

Esa  situación  de  la  clase  obrera  hay  que  enfocar- 
la tanto  bajo  los  aspectos  económicos  y  sociales,  como 
bajo  los  aspectos  psicológicos  humanos  y  cristianos. 

El  primero  de  mayo,  con  todo  lo  que  puedan  los 
exponentes  de  otras  ideologías  diversas  decir  de  dema- 
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gógico  o  subversivo,  me  dice,  sin  embargo,  a  mí,  cris 
tiano,  que  el  sistema  económico  social  adolece  de  in- 
justicias profundas. 

Me  recuerda  la  palabra  de  Su  Santidad  Pío  XII 
definiendo  este  régimen  como:  "Un  sistema  social  que 
lejos  de  ser  conforme  a  la  naturaleza,  se  opone  al  or- 
den establecido  por  Dios  y  al  fin  que  El  ha  asignado 
a  los  bienes  de  la  tierra"  (Mensaje  Natalicio  1942) . 

Me  hace  ver,  en  medio  de  su  turbulencia,  que  hay 
una  injusta  repartición  de  las  riquezas  que  impide  al 
obrero  y  su  familia  el  vivir  aquel  bienestar,  seguridad, 
dignidad  e  independencia  en  que  sean  posibles  el  pro- 
greso material  de  su  persona  y  su  familia. 

El  primero  de  mayo,  donde  entre  banderas  rojas 
de  revolución  se  elevan  gritos  de  odio,  yo  siento  que 
también  se  levanta  otro  grito:  "el  de  los  que  tienen 
hambre  y  sed  de  justicia",  y  escucho  resonar  en  mí 
espíritu  las  sublimes  palabras  del  pontífice  actual: 
"¿Quién  podrá  permanecer  sordo  al  grito  partido  de 
lo  más  profundo  de  la  masa,  que  en  el  mundo  de 
un  Dios  justo  llama  a  la  justicia  y  a  la  fraternidad"? 
(Mensaje  natalicio  de  1942) . 

Primero  de  mayo,  día  del  trabajo. 

Y  yo  pienso  que  el  trabajo  es  el  elemento  huma- 
no por  excelencia  en  la  empresa. 

Pienso  que  Cristo  vino  a  dignificarlo  con  su  tra- 
bajo de  Hombre-Dios.  Pienso  que  esas  manos  que  rea- 
lizaban milagros  y  que  un  día  los  clavos  de  la  Cruz  las 
perforaron,  eran  manos  encallecidas  en  el  trabajo  re- 
dentor. 
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Y  pienso  en  la  situación  actual  del  obrero  en  la 
empresa  a  la  cual  da  toda  su  vida  y  su  trabajo  perma- 
neciendo con  un  miembro  extraña  a  ella  sin  tener  ja- 
más derecho  a  compartir  las  responsabilidades  y  la  ges- 
tión. 

Y  pienso  que  ese  conflicto  social  que  hoy  divide 
al  mundo  en  dos  fuerzas  antagónicas  y  hostiles  sólo 
encontrará  solución  cuando  el  trabajo  sea  considera- 
do por  patrones  y  obreros  en  su  sublime  dignidad  hu- 
mana y  cristiana. 

Primero  de  mayo  —Fiesta  del  trabajo—  Día  de  la 
solidaridad  obrera.  Para  mí  es  esta  una  fecha  de  me- 
ditación angustiosa. 

Mi  deber  social  de  cristiano  grita  una  vez  más  en 
mi  conciencia. 

Hay  para  el  católico  en  esta  materia  una  posición 
clara  y  definida. 

Yo  he  oído  decir  que  estamos  ante  el  dilema:  o 
comunismo  o  capitalismo. 

Y  yo  les  digo  a  los  católicos  de  mi  Diócesis  que 
esto  es  falso,  de  falsedad  absoluta. 

El  cristiano  no  tiene  por  qué  escoger  entre  dos 
materialismos. 

Hay  un  tercer  término  que  ante  nosotros  se  im- 
pone como  obligatorio:  la  doctrina  social  de  la  Igle- 
sia. 

Aun  cuando  seáis  mal  comprendidos,  como  lo  ha 
sido  el  Papa  y  lo  hemos  sido  muchos  Obispos,  tene- 
mos que  denunciar  al  mismo  tiempo  la  injusticia  del 


6.— Mons.  Larraín 
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capitalismo  y  la  perversión  del  comunismo.  Unos  nos 
llamarán  fascistas  y  otros,  cripto-comunistas. 

Nuestra  responsabilidad  social  nos  dice  que  no 
po  demos  ser  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  pero  que  podemos 
permanecer  íntegros  en  nuestra  absoluta  posición  cris- 
tiana. Y  esa  posición  cristiana  no  termina  con  oír  Mi- 
sa los  domingos  o  comulgar  por  Pascua,  ella  envuelve 
también  en  forma  necesaria  el  cumplimiento  de  nues- 
tro deber  social. 

Pero,  ¿qué  alcance  tiene  ese  deber  social?,  pregun- 
tará más  de  uno. 

Y  yo  le  respondo  inmediatamente:  un  doble  al- 
cance. El  primero,  conocer,  lo  que  en  otras  palabras 
significa  estudiar,  la  doctrina  social  de  la  Iglesia.  Hay 
en  este  campo  una  imperdonable  omisión.  Las  ense- 
ñanzas de  la  Iglesia  han  sido,  a  menudo,  o  culpable- 
mente ignoradas,  o  fácilmente  olvidadas,  o  sordamen- 
te resistidas. 

Hay  quienes  sólo  aceptan  a  la  Iglesia  encerrada 
en  las  sacristías  y  preguntan  ¿qué  tiene  Ella  que  mez- 
clarse en  estos  problemas?,  ignorando,  o  queriendo  ig- 
norar, que  allí  donde  hay  un  problema  humano  hay 
también  un  problema  moral,  no  es  el  técnico,  la  Igle- 
sia tiene  no  sólo  el  derecho,  sino  el  deber  imperioso 
de  hablar. 

Hay  quienes  han  dicho  que  esas  doctrinas  no  son 
para  Chile.  Y  es  al  Cardenal  Primado  y  Arzobispo  de 
Santiago  de  Chile  y  por  su  intermedio  al  Episcopado 
y  fieles  chilenos  a  quienes  la  Santa  Sede  se  dirigió  el 
año  pasado  para  decirle,  oigámoslo  bien:  "Para  nacio- 
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nes  como  Chile,  donde  el  problema  social  se  va  ha- 
ciendo cada  día  más  agudo,  se  puede  decir  que  el  por- 
venir de  la  Iglesia  depende  sobre  todo  de  la  sensibili- 
dad social  de  los  católicos  acerca  de  estos  deberes". 

Y,  porque  hoy  he  querido  meditar  sobre  el  pro- 
blema social,  yo  siento  que  la  palabra  pontificial  pe- 
netra en  mi  conciencia  de  católico  chileno  como  una 
espada  de  dos  filos. 

Ella  me  dice  que  el  problema  social  en  Chile  no 
sólo  no  está  resuelto  aún,  sino  que  "se  va  haciendo 
cada  día  más  agudo".  Me  advierte  que  "el  porvenir 
de  la  Iglesia  en  Chile"  está  subordinado  a  la  solución 
de  este  problema  social. 

Me  habla  de  la  sensibilidad  social  que  debo  te- 
ner para  recibir,  amar  y  practicar  esas  doctrinas,  que 
son  el  ejercicio  de  las  virtudes  fundamentales  de  la 
Justicia  y  de  la  Caridad  Social.  Y  al  meditar  el  cris- 
tiano en  este  primero  de  mayo,  mientras  las  banderas 
rojas  de  la  Internacional  Comunista  ponen  como  un 
horizonte  púrpura  de  amenaza  sobre  el  mundo  pre- 
sente, yo  siento  que  este  sentido  social  de  los  católi- 
cos de  que  habla  Roma,  no  es  una  frase  para  tomar- 
la a  la  ligera,  ni  menos  para  burlarse  de  ella,  sino  que 
es  la  única  fórmula  salvadora  que  ha  de  darnos  la  paz 
en  la  justicia,  la  libertad  en  la  verdad  y  la  concordia 
en  el  amor.  He  dicho  que  el  deber  social  tiene  un  do- 
ble alcance,  y  he  señalado  el  primero,  conocer  y  estu- 
diar la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 

Debo,  también,  hablar  del  segundo.  La  aplicación 
de  esas  doctrinas. 
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La  doctrina  social  católica  ha  sido  de  una  elabo- 
ración progresista,  pues,  si  bien  en  ella  hay  un  ele- 
mento inmutable  que  son  los  principios,  hay  uno  va- 
riable que  son  las  condiciones  económicas  y  sociales 
en  que  esos  mismos  principios  se  actúan.  El  católico, 
no  la  Iglesia,  debe  estudiar  el  aspecto  técnico  de  es- 
tos problemas  y  darles  a  la  luz  de  la  doctrina  social 
católica  una  solución. 

Pueden,  en  esos  aspectos  técnicos  y  circunstancia- 
les, disentir  entre  sí  los  católicos,  pero  debe  haber  uni- 
dad perfecta,  tanto  en  la  doctrina  cuanto  en  aquellos 
medios  generales  que  la  misma  doctrina  indica  como 
los  más  aptos  para  su  realización. 

Esto  significa,  en  otras  palabras,  un  esfuerzo  de 
todas  las  actividades  católicas,  sean  ellas  de  orden  sin- 
dical, mutualistas,  cívicas  o  económicas,  inspiradas  en 
la  misma  doctrina  social  de  la  Iglesia  y  cimentando 
todos  sus  diversos  esfuerzos  hacia  un  fin  común:  el 
imperio  hacia  la  justicia  social  en  el  mundo  del  tra- 
bajo. 

Sabéis  que  siempre  me  agrada  hablar  con  claridad. 

Y  no  será  esta  la  vez  que  falle  en  mi  propósito. 

Las  doctrinas  sociales  católicas  no  son  patrimonio 
exclusivo  de  ningún  grupo  católico,  llámense  socieda- 
des, partidos  o  instituciones. 

La  doctrina  social  católica  es  patrimonio  de  la 
Iglesia. 

"Ninguna  institución,  movimiento  o  agrupación 
política  puede  mostrarse  o  decirse  representantes  ofi- 
ciales de  dichas  doctrinas",  escribimos  hace  ya  más  de 
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cuatro  años,  en  Pastoral  Colectiva,  los  Obispos  de  Chi- 
le. 

Por  eso  os  puedo  hablar  con  la  libertad  con  que 
os  hablo  y  dirigirme  a  todos  los  católicos  sin  excep- 
ción. 

Por  eso  Roma  también  ha  hablado  a  Chile,  para 
exigir  a  los  católicos  chilenos  se  unan,  no  en  torno  de 
instituciones  humanas  o  transitorias,  sino  en  torno  de 
la  jerarquía,  "en  unidad  de  espíritu,  de  propósito  y 
de  acción"  (Carta  de  S.  E.  Mons.  Tardini  al  Excmo. 
Cardenal  Caro) . 

Esto  quiere  decir,  en  la  práctica,  que  puede  ha- 
ber entre  los  católicos  divisiones  en  campos  donde  ca- 
ben diversas  opiniones.  Y  la  Iglesia  siempre  ha  respe- 
tado y  respeta  dicha  libertad.  Pero  no  puede  haberla 
en  materias  que  son  obligatorias  y  que  forman  parte 
de  la  enseñanza  misma  de  la  Iglesia  como  acontece 
con  la  doctrina  social  y  su  realización. 

Su  Santidad  Pío  XII  decía,  en  forma  solemne, 
hace  cinco  años:  "La  doctrina  social  de  la  Iglesia  es 
clara  en  todos  sus  aspectos.  Es  obligatoria.  Ninguno  se 
puede  apartar  de  ella  sin  peligro  para  la  fe  y  para  el 
orden  moral.  No  es,  pues,  lícito  a  ningún  católico  pres- 
tar adhesión  a  teorías  y  sistemas  sociales  que  la  Igle- 
sia ha  repudiado  o  a  propósito  de  los  cuales  ha  pues- 
to en  guardia  a  sus  fieles".  (S.  S.  Pío  XII,  29  de  abril 
de  1945) . 

Y  el  mismo  Sumo  Pontífice  añadía  en  su  mensa- 
je de  Navidad  de  1948:  "Un  cristiano  convencido  no 
puede  encerrase  en  un  cómodo  y  egoísta  "aislacionis- 
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mo"  cuando  es  testigo  de  las  necesidades  y  miserias 
de  sus  hermanos;  cuando  le  llegan  los  gritos  de  soco- 
rro de  los  desheredados  de  la  fortuna;  cuando  conoce 
las  aspiraciones  de  las  clases  trabajadoras  hacia  unas 
condiciones  de  vida  más  razonables  y  justas;  cuando  se 
da  cuenta  de  los  abusos  de  una  concepción  económi- 
ca que  pone  el  dinero  por  encima  de  los  deberes  so- 
ciales". La  voz  del  Papa  es  clara  y  precisa.  Los  Obis- 
pos la  hemos,  en  todos  los  tonos,  repetido. 

Cabe,  a  cada  católico,  examinar  su  conciencia  y 
preguntarse  qué  acogida  a  dado  a  tan  altas  enseñanzas 
y  apremintes  llamados. 

Y  para  hacer  aún  más  grave  esta  obligación  de 
unidad  en  la  profesión  y  actuación  de  la  doctrina  so- 
cial, la  voz  de  Roma  ha  hablado  a  los  chilenos  para 
decirnos  que:  "después  de  las  grandes  Encíclicas  de 
León  XIII  y  Pío  XI,  después  de  los  precisos  docu- 
mentos sociales  de  Pío  XII,  ya  no  deberían  los  hijos 
de  la  Iglesia,  a  cualquier  clase  social  y  a  cualquier  par- 
tido político  a  que  pertenezcan,  ignorar  el  camino  que 
han  de  seguir  o  rehusar  ese  camino".  E  inmediata- 
mente después,  el  documento  aludido  añade  como  una 
queja:  "Resulta  mucho  más  doloroso  comprobar  cuan 
frecuentemente  aún,  quien  hace  amplia  profesión  de 
fe  y  de  devoción  a  la  Iglesia,  se  muestra  insensible  a 
las  propias  responsabilidades  y  a  los  propios  deberes 
sociales". 

El  deber  social  es  consecuencia  necesaria  del  Cris- 
tianismo. 

Dentro  de  la  libertad  que  la  Iglesia  da  a  los  ca- 


86 


cólicos  en  diversos  terrenos,  aparece  clara  la  necesaria 
unidad  en  lo  social. 

Pero  esa  unidad  dentro  de  la  diversidad,  repito, 
es  porque  no  quiero  ser  mal  entendido,  debe  realizar- 
se alrededor  de  la  Iglesia,  que  por  medio  de  su  ac- 
ción  católica  forma  la  conciencia  social  de  sus  fieles  y 
por  medio  de  las  múltiples  obras  económicas  y  socia- 
les que  promueve  o  dirige,  impulsa  a  los  fieles  al  cum- 
plimiento y  práctica  de  tan  grave  deber. 

Qué  claras  resultan  en  este  momento  las  palabras 
que  hace  ya  20  años  dirigía  al  mundo  Su  Santidad  Pío 
XI  en  su  Encíclica  Cuadragessimo  Anno:  "Unanse, 
pues  —decía  entonces  el  Papa—,  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad,  cuantos  quieran  combatir  bajo  la  di- 
rección de  los  pastores  de  la  Iglesia,  la  batalla  del  bien 
y  de  la  paz  de  Cristo:  todos  bajo  la  guía  y  el  magis- 
terio de  la  Iglesia,  según  el  talento,  fuerza  o  condi- 
ción de  cada  uno"  (Ouadragessimo  Anno)  . 

Meditación  cristiana  en  un  primero  de  mayo. 

Podrá,  a  más  de  alguno,  haber  parecido  extraño 
y  hasta  chocante  este  título,  pero  ;no  es  la  misión  del 
Cristianismo  el  elevar  lo  humano  y  dar  sentido  eter- 
no a  lo  temporal? 

Si  otros  celebran  este  día  con  sentido  nacido  de 
una  concepción  materialista  del  trabajo  y  de  la  vida. 
;pcr  qué  no  hemos  de  celebrarlo  con  un  sentido  es- 
piritual y  cristiano? 

Y  a  eso  obedece  esta  meditación,  que  quiero  con- 
cluir mientras  un  doble  pensamiento  embarga  mi  es- 
píritu: de  temor  el  uno.  y  de  esperanza  el  otro. 
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De  temor,  cuando  pienso  en  la  misión  no  llenada 
en  esta  hora.  Cuando  miro  en  esta  primera  mitad  del 
siglo  XX  las  figuras  gigantes  de  los  últimos  seis  Pon- 
tífices y  considero  la  distinta  suerte  de  la  humanidad  si 
se  hubiera  dejado  guiar  por  sus  luminosas  directivas. 
Cuando  los  veo  colocados  en  la  línea  divisoria  de  dos 
épocas  salvando  todo  lo  que  hay  de  verdadero  en  una 
civilización  que  desaparece  y  poniendo  las  bases  eter- 
nas a  un  mundo  nuevo  que  nace. 

Cuando  al  través  de  esos  seis  pontificados  veo  una 
línea  tan  firme,  clara  y  precisa  señalando  los  peligros 
y  mostrando  las  soluciones. 

Y  cuando  en  contraposición  a  este  cuadro  con- 
templo la  forma  en  que  se  ha  respondido  al  mensaje 
social,  que  partiendo  de  León  XIII  llega  hasta  Pío 
XII;  cuando  veo  la  sordera  y  la  indiferencia  hacia  esa 
voz  salvadora,  siento  que  nos  hallamos  ante  lo  que  un 
Prelado  español  ha  calificado  de  "gran  pecado  colec- 
tivo". 

Y  pienso  con  temor  que  estos  pecados  colectivos, 
ú  no  son  debidamente  reparados,  traen,  tarde  o  tem- 
prano, los  rigores  de  la  Justicia  de  Dios. 

No  quiero  ser  profeta  de  desventuras,  pero  quie- 
ro que  mis  diocesanos  oigan  y  recuerden  esta  palabra 
de  su  Obispo;  que,  o  cumplimos  íntegramente  nues- 
tro deber  social,  tal  como  la  Iglesia  nos  lo  promueve, 
o  tendremos  que  pagar  muy  caro  las  consecuencias 
trágicas  de  esta  omisión. 

Pero,  junto  con  este  pensamiento  de  temor,  bro- 
ta, y  con  mayor  fuerza,  uno  de  esperanza. 
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Sabemos  que  las  palabras  de  la  Iglesia  no  han  re- 
sonado en  vano. 

Sabemos  que  hay  muchos  que  comprenden  que 
la  vida  vale  cuando  se  la  vive  por  un  ideal  grande  y 
sublime. 

Sabemos  que  hay  tantos  en  quienes  han  prendi- 
do estas  palabras  de  Su  Santidad  Pío  XII,  de  "ser  he- 
raldos de  la  idea  social  católica  contribuyendo,  aun- 
que les  cueste  notables  renuncias,  al  avance  hacia  aque- 
lla Justicia  Social  de  la  que  deben  tener  hambre  y  sed 
todos  los  verdaderos  discípulos  de  Jesucristo"  (S.  S. 
Pío  XII,  l-X-1944)  . 

Y  porque  sabemos  que  del  grano  caído  en  el  sur- 
co brota  la  espiga,  y  de  la  noche  oscura  surge  la  au- 
rora y  en  las  horas  inciertas  y  confusas  de  la  historia 
se  gestan  los  grandes  siglos,  y  sobre  todo  porque  sa- 
bemos que  la  presencia  y  la  fuerza  del  que  es  Camino. 
Verdad  y  Vida  nos  reconforta,  es  que  esta  meditación 
cristiana  en  un  primero  de  mayo  se  cierra  con  la  vi- 
sión serena  del  Profeta  Isaías: 

—Vigía,  ¿qué  contemplas  en  la  noche?  —pregun- 
ta el  guardia  nocturno. 

Y  el  Vigía,  desde  su  torre,  responde: 
—Amanece. 

Sobre  la  oscuridad  de  esta  primera  mitad  del  si- 
glo, sobre  el  resplandor  rojizo  de  sus  revoluciones,  hay 
en  este  instante  en  el  mundo  un  gran  amanecer. 

Es  el  pensamiento  cristiano  informando,  la  vida 
social  del  mundo  nuevo  que  nace. 
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Es  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  haciendo  que 
la  humanidad  encuentre  en  ella  la  vía  del  "gran  re- 
torno y  del  gran  perdón". 


En  el  mes  de  agosto  de  1952  se 
apagaba,  en  Santiago,  la  vida  del 
Padre  Alberto  Hurtado  Crucha- 
ga.  A  continuación  publicamos  la 
oración  fúnebre,  pronunciada  por 
Mons.  Larraín  en  la  Iglesia  de 
San  Ignacio  el  mismo  día  de  lo> 
funerales. 


APOSTOL  DE  JESUCRISTO 


Eminentísimo  Cardenal  Primado,  señores  Minis- 
tros de  Estado,  Excelentísimo  señor  Nuncio  Apostóli- 
co de  Su  Santidad,  Excmos.  Sres.  Obispos,  señores  par- 
lamentarios, señor  Alcalde  de  Santiago,  Reverendo  Pa- 
dre Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús,  señoras,  se- 
ñores: 

Un  gran  silencio,  entrecortado  sólo  por  la  plega- 
ria, era  el  único  elogio  que  el  Padre  Hurtado  ambi- 
cionara. Un  gran  silencio,  donde  esconder  un  gran  do- 
lor, hubiera  sido  lo  único  que  el  gran  amigo  de  toda 
una  existencia  en  estos  instante  deseara.  Y,  sin  embar- 
go, es  necesario  hablar  para  destacar  más  allá  de  la 
muerte  de  su  figura  de  apóstol.  Hablar  para  escuchar 
más  allá  de  los  lindes  del  tiempo  su  imperecedera  lec- 
ción. 

Hay  que  decir  en  palabras  lo  que  murmuran  las 
lágrimas.  Hay  que  concretar  en  reglas  de  vida  lo  que 
proclaman  sus  obras. 

Si  calláramos,  "lapides  clamabunt",  las  piedras  cla- 
marían. 

Si  silenciáramos  su  lección,  desconoceríamos  el 
tiempo  de  una  gran  visita  de  Dios  a  nuestra  patria. 

Y,  sin  embargo,  ¡cuán  difícil,  por  no  decir  impo- 
sible, es  el  encerrar  en  el  estrecho  marco  de  estas  pa- 
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labras  la  múltiple  y  rica  personalidad  del  Padre  Alber- 
to Hurtado! 

¿Cómo  vamos,  siquiera,  a  enumerar  sus  variadas 
obras,  capaz  cada  una  de  ellas  de  llenar  la  vida  de  un 
hombre?  ¿Y  cómo  vamos,  pálidamente,  a  esbozar  la 
hondura  de  su  pensar,  la  amplitud  de  su  querer,  la 
lucha  de  su  perseverar  y  el  heroísmo  de  su  sufrir?  Y, 
sobre  todo,  ¿quién  podrá  transmitir  a  las  mezquinas 
palabras  humanas,  el  fuego  devorador  que  alumbró  y 
consumió  su  vida? 

Para  condensar  todas  estas  variadas  facetas  en  una 
sola  luz,  no  he  hallado  otro  pensamiento  mejor  que  lo 
sintetice  que  la  palabra  con  que  el  mismo  San  Pablo  se 
designa  "Apostolus  Jesu  Christi",  Apóstol  de  Jesucris- 
to. En  ella  se  encierra  la  rica  y  breve  vida  del  Padre 
Hurtado  en  la  tierra.  Ella  constituye  en  la  muerte  su 
mejor  elogio,  así  como  también  ella  es  ya  su  corona 
en  la  eternidad.  Apostolus  Gloria  Christi,  el  Apóstol 
es  Gloria  de  Cristo. 

El  Padre  Alberto  Hurtado  tenía  ciertamente  to- 
das las  características  de  esos  hombres  que  Dios  susci- 
ta, para  ser  en  cada  época  los  enviados  que  testimo- 
nian la  trascendencia  de  lo  eterno  y  captan,  para  orien- 
tarlas, las  angustias  y  las  inquietudes  de  su  generación. 

El  Apóstol  es  el  hombre  que  toma  conciencia  de 
su  misión  divina  y  se  entrega  a  ella  sin  límite.  Es  el 
que  da  la  vida,  el  que  se  juega  la  vida,  el  que  sabe 
que  la  vida  vale  en  la  misma  medida  del  amor  que 
la  alienta  e  inspira. 
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Por  eso  hay.  también.,  en  el  apóstol  genuino  los 
rasgos  de  un  profeta. 

Mientras  el  mundo  se  apega  a  lo  que  pasa,  el 
Apóstol  clama  la  trascendencia  de  las  cosas  de  Dios. 

Mientras  "  la  fascinación  de  la  bagatela"  (fascina- 
tio  nugacitatisi  oscurece  los  bienes,  el  Apóstol  abre  las 
perspectivas  infinitas  del  reino  del  espíritu. 

Mientras  las  convenciones,  el  egoísmo  y  los  pre- 
juicios humanos  encadenan,  el  Apóstol  hace  resonar 
oportuna  e  inoportunamente  la  verdad  de  Dios,  que 
libera. 

Mientras  la  codicia  pone  sed  de  oro,  la  sensuali- 
dad, de  goce,  y  la  ambición,  de  gloria  vana,  el  Após- 
tol señala  las  fuentes  de  aguas  vivas  que  saltan  hacia 
la  vida  eterna. 

Mientras  los  hombres  tratan  de  empequeñecer  y 
apropiarse  del  mensaje  evangélico,  el  Apóstol  reivin- 
dica "el  verbum  Dei  non  est  alligatum",  no  se  puede 
amarrar  con  lazos  de  carne  la  palabra  de  Dios. 

Por  eso,  el  Apótol  no  siempre  es  comprendido,  y 
mientras  recoge  todas  las  angustias  humanas  de  su  épo- 
ca, experimenta  al  mismo  tiempo  el  sentido  de  su  so- 
ledad. 

Pero  el  Apóstol  es,  sobre  todo,  el  hombre  del 
amor;  el  que  no  da  su  corazón  a  nadie,  para  ofrecer- 
lo a  todos:  el  que  se  olvida  de  sí  mismo  para  ofrecer- 
se a  los  demás:  el  que  cada  dolor  lo  hace  suyo  y  ca- 
da gemido  humano  encuentra  un  eco  en  su  corazón. 
El  Apóstol  es  el  hombre  que  bajo  el  amor  del  Padre 
de  los  Cielos  realiza,  en  el  amor  universal  de  sus  her- 
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manos  el  hondo  sentido  cristiano  de  la  fraternidad.  El 
Apóstol  es  un  cáliz  que  rebasa  caridad. 

Y  esa  fue  la  vida  del  Padre  Alberto  Hurtado. 
Para  comprenderla  debemos  remontarnos  a  sus 

raíces,  sobre  su  niñez  y  adolescencia,  contemplar  la 
figura  admirable  de  una  madre  cristiana.  Ni  su  viu- 
dez temprana,  ni  graves  dificultades  económicas  pudie- 
ron en  esa  mujer  fuerte  apartarla  de  su  doble  misión: 
la  educación  de  sus  hijos  y  el  sentido  de  su  deber  so- 
cial. 

Fue  junto  a  ella,  en  su  labor  en  el  Patronato  de 
San  Antonio,  donde  el  Padre  Hurtado  comenzó  a  com- 
prender el  terrible  peso  del  mandamiento  supremo: 
"Y  amarás  al  prójimo  como  a  tí  mismo,  por  amor  de 
Dios".  Fue  en  esa  escuela  donde  el  Apóstol  del  ma- 
ñana halló  el  sentido  del  pobre,  que  iluminó  más  tar- 
de su  vida. 

Ella  le  acompañó  en  su  adolescencia  y  le  orientó 
en  su  vida.  Ella  lo  cedió  generosa  cuando  el  Señor  lo 
solicitó.  Cumplida  su  misión  de  madre  cristiana  y  for- 
madora  del  Apóstol,  ella  lo  precedió  en  la  peregrina- 
ción eterna. 

Y  el  Padre  Hurtado  pagó  con  esa  fidelidad  tan 
suya  el  sentido  apostólico  que  su  madre  le  imprimiera. 

Frente  a  su  lecho  de  enfermo,  dos  fotografías 
acompañaron  su  postrera  inmolación:  la  de  su  Madre 
del  cielo,  en  su  cuadro  que  adorna  este  altar,  la  Vir- 
gen de  nuestra  infancia  y  de  nuestra  Primera  Comu- 
nión, y  la  de  su  madre  de  la  tierra,  que  le  enseñara 
a  amar  a  la  del  Cielo. 
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Apóstol  lo  fue  desde  su  juventud.  Era  un  niño 
de  14  años  y  ya  sentía  el  llamado  de  la  miseria  espi- 
ritual y  material  de  los  suburbios  del  Santiago  de  en- 
tonces. Patronato  de  San  José,  Patronato  de  Andacollo, 
Conferencia  de  San  Vicente,  sabían  de  un  joven  que 
comenzaba  a  mirar  la  vida  a  la  luz  del  dolor  de  sus 
hermanos,  y  cuya  línea  de  felicidad  pasaba  por  don- 
de está  el  mayor  sufrimiento  de  los  demás. 

Cuando  la  hora  de  las  inquietudes  del  adolescen- 
te llega,  cuando  ante  la  mente  del  joven  se  diseña  la 
pregunta  decisiva:  ¿qué  orientación  dar  a  su  vida?,  la 
respuesta  generosa  de  Alberto  Hurtado  está  ya  dada: 
será  sacerdote,  para  así  consagrarse  a  sus  hermanos:  y 
su  ideal  apostólico  se  encauzará  en  el  ideal  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

Pero  el  Señor  quiere  que  esta  vocación  se  prue- 
be. Su  madre  necesita  de  su  ayuda  y  el  ideal  de  la  vi* 
da  religiosa  parece  aún  lejano.  No  importa,  será  Após- 
tol en  el  ambiente  donde  Dios  lo  retiene.  Aulas  de 
Derecho  de  la  Universidad  Católica,  ambiente  del  Re- 
gimiento Yungay,  donde  cumple  su  servicio  militar, 
círculos  y  actividades  de  la  inolvidable  Anee,  Congre- 
gación Mariana  de  San  Ignacio,  verán  al  joven  tan  ale- 
gre en  su  sonrisa,  tan  viril  en  su  piedad,  tan  ejemplar 
en  sus  actitudes  que  sólo  Dios  y  nuestra  generación 
sabemos  lo  que  representó  en  nuestra  vida  de  mucha- 
chos el  ejemplo  íntegro,  el  consejo  prudente,  la  vibra- 
ción apostólica  de  Alberto  Hurtado. 

Yo  sé  que  en  estos  momentos  muchos  de  esos  vie- 
jos compañeros  y  amigos  escuchan  estas  palabras,  y  con 
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los  ojos  velados  ven  al  través  de  los  años,  como  un 
signo  de  luz,  la  figura  ejemplar  del  amigo  ido. 

La  mano  de  la  Providencia  ha  permitido  que  sus 
sueños  apostólicos  comiencen  a  verse  realizados.  Y  un 
14  de  agosto  de  1923  marcha  al  noviciado  de  la  Com- 
pañía en  Chillán. 

Años  largos  y  difíciles.  Lejanía  de  la  patria.  Nos- 
talgia cariñosa  de  la  madre  buena  que  allá  espera.  Cór- 
doba de  Argentina,  Barcelona,  Lovaina,  todo  eso  no 
es  sino  un  estímulo  que  espolea  más  fuerte  el  cora- 
zón del  Apóstol  que  allí  se  forja. 

Esos  doce  años  de  plegarias  y  de  estudio,  de  dis- 
ciplina fuerte  y  de  hondo  anhelar  tienen  para  el  Pa- 
dre un  solo  nombre  y  un  solo  significado:  "el  Crisol 
donde  se  forja  un  Apóstol". 

Y  fue  hace  cinco  años  que  personalmente  recogí 
del  que  fuera  su  superior  en  Lovaina  y  hoy  Reveren- 
dísimo Padre  General  de  la  Compañía,  este  testimo- 
nio simple  y  grande:  "En  mis  largos  años  de  Superior, 
no  he  visto  pasar  junto  a  mí  un  alma  de  mayor  irra- 
diación apostólica  que  la  del  Padre  Hurtado''. 

Y  el  momento  tantas  veces  anhelado,  llegó  por 

fin. 

El  Apóstol  viene  a  dar  en  plenitud  lo  que  llena 
su  alma.  Y  de  esa  múltiple  labor  todos,  en  una  forma 
u  otra,  hemos  sido  los  testigos. 

;Quién  podrá  resumirla  y  quién  podrá  contarla? 

Dante,  al  hablar  de  Francisco  de  Asís,  sólo  pudo 
decir:  "La  cui  mirabil  vita  meglio  in  gloria  del  ciel  si 
canterebbe". 
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También  del  Padre  Hurtado  podemos  exclamar 
algo  semejante. 

Dieciséis  años  de  labor  apostólica  que  abarca  to- 
dos los  campos,  que  llena  todo  Chile  y  trasciende  sus 
fronteras,  y  que  tiene,  como  inmediatamente  diremos, 
el  sentido  de  una  imperecedera  lección  y  de  un  urgen- 
te llamado. 

Dieciséis  años.  Cifra  tan  corta  en  número  y  tan 
rica  en  contenido. 

Ella  nos  entrega  la  fórmula  que  condensa  su  vi- 
da: 

Apostolus  Jesu  Christi",  Apóstol  de  Jesucristo. 

Ante  esa  vida  nos  detenemos  hoy  a  meditar. 

La  primera  lección  que  ahí  encontramos  es  el  sa- 
no realismo  que  la  fundamenta. 

El  sabe  que  es  portador  de  un  mensaje  eterno  que 
hay  que  entregar  en  el  tiempo.  Dispensador  de  una  vi- 
da divina  que  hay  que  dar  a  los  hombres.  Y,  en  con- 
secuencia hay  que  conocer  ese  tiempo  y  esos  hombres. 

El  Padre  ha  meditado  muchas  veces  la  palabra  de 
Jesús  en  San  Mateo: 

"Se  le  acercaron  los  fariseos  y  sedúceos  para  ten- 
tarle y  le  rogaron  que  les  mostrara  una  señal  del  cie- 
lo. El,  respondiéndole,  les  dijo:  Por  la  tarde  decís,  ha- 
rá buen  tiempo,  si  el  cielo  está  arrebolado;  y  a  la  ma- 
ñana, hoy  habrá  tempestad,  si  en  el  cielo  hay  arrebo- 
les obscuros.  Sabéis  discernir  el  aspecto  del  cielo  y  no 
sabéis  discernir  las  señales  de  los  tiempos  nuevos". 

Y  no  quiso  que  para  los  católicos  de  Chile  pudie- 
ra aplicarse  el  reproche  de  Jesús  de  "no  saber  discer- 
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nir  las  señales  de  los  tiempos  nuevos".  Quiso,  en  cam- 
bio, que  su  acción  fuera  tanto  más  realista  cuanto  más 
alto  era  su  ideal.  Y  que  para  ello  se  penetraran  de  la 
gravedad  de  los  tiempos  que  vivimos,  se  enfrentaran 
al  hecho  de  nuestra  paganización  creciente  y  sacaran 
de  ahí,  en  forma  viva  y  apremiante,  la  conciencia  de 
su  dolor  apostólico.  Y  fruto  de  este  realismo  apostóli- 
co fue  su  trascendental  libro  "¿Es  Chile  un  país  ca- 
tólico?". El  título  y  la  tesis  tenían  que  chocar.  ¡Es  tan 
dulce  dormirse  sobre  la  ilusión  de  una  cifra  estadísti- 
ca! Es  tan  fácil  excusarse  de  la  acción  profunda,  di- 
ciendo: "¡Chile  es  un  país  católico!".  ¡Es  tan  cómodo 
abandonar  los  problemas  vitales  de  la  Iglesia  que  exi- 
gen sacrificio  constante  y  reemplazarlo  por  unas  cuan- 
tas manifestaciones  bullangueras!  Pero,  el  apóstol  de 
verdad  ha  sido  puesto  como  "dardo  agudo"  que  se 
clava  en  las  carnes  dormidas,  como  vigía  que  rompe 
con  su  grito  estridente  el  silencio  cómplice  de  la  no- 
che. Y,  pese  a  las  incomprensiones  y  a  las  críticas,  el 
libro  quedó  como  una  interrogante  angustiosa  que 
golpea,  urgiendo,  las  conciencias  cristianas:  "¿Es  Chi- 
le un  país  católico?". 

Si  un  gran  examen  de  conciencia  comienza  hoy  a 
hacerse  entre  los  católicos  chilenos,  si  la  distinción  en- 
tre lo  vital  y  lo  aparentemente  cristiano  va  penetran- 
do en  muchos  espíritus,  si  la  necesidad  de  una  acción 
profunda  que  nace  de  una  vida  íntegramente  vivida 
se  hace  sentir  más  fuertemente,  si,  en  una  palabra, 
nuestra  acción  se  basa  en  realidades,  que  no  por  amar- 
gas dejan  de  ser  realidades,  tendremos  en  el  futuro 
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que  señalar,  la  audacia  de  un  Apóstol,  que  con  mag- 
nífica libertad  dijo  fuerte  lo  que  su  mente  veía  y  su- 
po de  esa  misma  realidad  sacar  las  normas  de  la  ac- 
ción. 

El  libro  del  Padre  Hurtado  marca  una  etapa  de- 
cisiva en  la  historia  de  nuestro  apostolado  chileno. 

Y  porque  era  realista  su  mirada  debió  dirigirse 
hacia  las  necesidades  vitales  y  primordiales  de  una 
Iglesia:  las  vocaciones. 

Una  Iglesia  que  no  da  el  número  de  vocaciones 
sacerdotales  y  religiosas  que  requiere  está  enferma  en 
sus  raíces. 

El  avanzar  cristiano  es  interno  y  si  faltan  los  órga- 
nos generadores  de  esa  vida,  esa  Iglesia  está  fatalmen- 
te condenada  a  decaer. 

Y  él  supo  dar  a  su  vida  la  inmensa  llama  apos- 
tólica que  le  consumió,  supo  también  encenderla  en 
otras  almas  juveniles. 

Como  el  poeta  de  la  antigüedad  clásica  el  Padre 
Hurtado  pudo  repetir  su  célebre  verso:  "sicut  curso- 
res, vitac  lampades  traunt".  "Como  corredores  que  se 
transmiten  las  lámparas  de  la  vida". 

—"El  Padre  Hurtado  pesca  vocaciones",  decían 
aquellos  padres  y  madres  temerosos  que  en  su  mez- 
quindad egoísta  niegan  sus  hijos  al  llamado  de  Dios. 

Y  no  comprendían  que  esas  vocaciones  nacían  al 
contacto  del  alma  inflamada  de  un  Apóstol  y  eran  la 
realización  en  el  tiempo  de  la  eterna  palabra  de  Je- 
sús: "He  venido  a  traer  fuego  a  la  tierra  y  ¿qué  otra 
cosa  quiere  sino  que  se  abrase?". 


101 


El  noviciado  de  Loyola  dirá,  en  su  realización  ma- 
terial, en  el  número  de  sus  novicios  y  en  el  espíritu 
que  lo  alienta,  de  lo  que  es  capaz  un  alma,  que  sabe 
como  el  Fundador  de  su  Orden  repetir:  "preferir  a 
Dios  sobre  todas  las  cosas". 

Y  de  su  alma  grande,  no  se  encerrará  tampoco 
en  los  marcos  de  su  familia  espiritual  y  sabrá  dar  vo- 
caciones a  los  demás  Seminarios  Diocesanos  y  religio- 
sos. 

Hace  apenas  cuatro  días  ofrecía  sus  dolores  con 
un  "qué  bueno  eres,  Señor",  por  las  vocaciones  del 
Seminario  de  Santiago. 

Y  la  mirada  del  Apóstol  seguía,  al  imperio  de  la 
enseñanza  divina,  don  templando  los  campos  donde 
blanquea  la  mies. 

Y  vio  a  la  juventud  con  sus  anhelos  y  inquietu- 
des, con  sus  flaquezas  y  desmayos  y  como  su  Maestro 
"intuitus...  dilexit",  la  miró  hondo  y  la  amó. 

A  través  de  Chile  entero  la  juventud  sintió  la 
mano  firme  de  un  timonel  que  le  decía:  "avanza  mar 
adentro"  y  en  su  Asesor  Nacional  vio  al  Jefe  que 
aguardaba. 

Sobre  todas  las  dificultades  les  enseñó  la  lección 
que  forma  el  corazón  del  joven:  la  generosidad. 

Los  quería  fuertemente  hombres  y  profundamen- 
te cristianos.  Inquietos  a  todas  las  angustias  y  prontos 
a  toda  donación.  Mirada  abierta,  frente  alta,  mano  que 
sabe  darse  con  sinceridad,  sonrisa  fresca  en  los  labios 
y  sobre  todo,  auténtico  sentido  cristiano  de  su  misión. 
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Para  ello  tuvo  una  sola  pedagogía  y  un  solo  se- 
creto: amar  y  servir. 

Quizás  no  siempre  se  ha  reparado  en  el  hondo 
significado  de  su  característico  saludo  familiar:  "¿qué 
hay,  patroncito?"  Y  lo  llamaron  cariñosamente  el  "pa- 
tronato" no  era  él,  eran  precisamente  los  otros,  por- 
que como  Jesús  "él  no  había  venido  a  ser  servido  sino 
a  servir". 

Han  pasado  ya  ocho  años  que  dejara  su  cargo  de 
Asesor  Nacional  de  los  jóvenes,  pero  sobre  el  tiempo 
sigue  su  figura  íntimamente  unida  al  destino  de  nues- 
tra juventud. 

Los  jóvenes  de  ayer  son  hombres,  sobre  sus  vi- 
das maduras  comienza  a  caer  "el  peso  del  día  y  del  ca- 
lor", pero  en  sus  ojos  sigue  reflejándose  el  fulgor 
del  Asesor  de  entonces  y  sigue  resonando  el  grito  de 
las  eternas  ascensiones.  "Excelsior"  más  arriba. 

Pero  el  Sacerdote  es  antes  que  todo  el  "pontífice 
que  puede  condolerse  de  los  que  ignoran  y  yerran  por- 
que también  está  circundado  de  miseria  y  debilidad". 
Y  por  eso  es  juez  y  médico  de  las  conciencias  enfer- 
mas silenciosos,  que  sólo  Dios  y  a  sus  Ministros  se  des- 
momentos de  dicha,  pero  al  cual  siempre  se  acude  en 
los  instantes  de  dolor.  Y  eso  fue  el  Padre  Hurtado. 
Nadie  podrá  decir  su  acción  callada  en  esos  proble- 
mas silenciosos,  que  sólo  a  Dios  y  a  sus  Ministros  se  des- 
cubren. Los  que  de  cerca  y  de  lejos  se  congregan  jun- 
to a  sus  despojos,  los  que  con  un  nudo  muy  fuerte  en 
la  garganta  apenas  pueden  modular  una  oración,  sien- 
ten que  en  el  Padre  han  perdido  un  médico  que  sana- 
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ba  sus  llagas,  un  consejero  que  recibía  sus  confiden- 
cia y  orientaba,  un  amigo  "que  supo  hacerse  para  to- 
d    .  para  ganarles  a  todos  para  Cristo". 

Y  he  dejado  para  el  último  lo  que  caracteriza  su 
vida:  su  honda  y  trascendente  misión  social. 

£1  Padre  Hurtado  comprendió  plenamente  lo 
la  doctrina  social  de  la  Iglesia  encierra  y  repre- 
senta. Sabía  bien  claro  que  el  Cristianismo  o  es  social 
o  no  es. 

Con  su  realismo  de  Apóstol  genuino,  vio  lo  que 
su  santidad  Pío  XI  llamara  "el  gran  escándalo  del  si- 
glo XX;  los  obreros  alejados  de  su  Madre  la  Iglesia", 
y  con  otro  gran  apóstol  moderno,  sintió  "que  la  Igle- 
sia ún  la  clase  obrera  no  es  la  Iglesia  de  Cristo".  Y  a 
sanar  esta  gran  llaga  se  dio  por  entero  en  esa  trascen- 
dente y  vasta  misión  social.  Le  dio  su  mente,  y  fruto 
de  ella  fueron  sus  obras  de  sociología,  que  sirvieron 
para  recordar  los  grandes  postulados  sociales  de  la  Igle- 
sia y  a  urgir  a  los  católicos  su  aplicación. 

Qué  claro  aparece  en  sus  escritos  la  posición  del 
católico;  el  cristiano  no  puede  optar  entre  dos  mate- 
rialismos, sino  abrazar  plena,  íntegra  y  totalmente  la 
doctrina  que  la  Iglesia  le  ha  señalado  con  carácter  de 
estricta  obligación. 

Le  dio  sus  energías,  y  sus  últimas  palabras  fue- 
ron para  ofrecer  el  holocauto  de  su  vida  por  el  ho- 
gar y  la  Asich. 

Le  dio  sobre  todo  su  corazón.  El  Padre  Hurtado 
vio  cumplida  en  él  las  palabras  del  Salmista:  "beatus 
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qui  intelligit  super  ogenum  et  pauperem".  Y  tuvo 
como  pocos  el  sentido  del  pobre. 

Sobre  la  Capital  de  la  República  hay  un  terri- 
ble escarnio  que  abofetea  nuestro  rostro  de  chilenos  y 
cristianos:  los  hombres  sin  techo,  las  viviendas  inhu- 
manas, las  multitudes  que  no  tienen  "el  espacio  vital 
para  que  se  desarrolle  una  familia",  los  hijos  de  Dios 
que  no  gozan  de  aquel  mínimun  de  bienestar  humano 
que  el  Angélico  señala  como  requisito  indispensable 
a  la  practica  de  la  virtud. 

Qué  fácil  es  arrojar  unas  cuantas  frases  hechas, 
como  se  pega  un  canelón  sobre  un  muro,  para  calmar 
nuestra  conciencia  que  grita,  qué  fácil  es  decir:  vicio, 
incultura,  no  se  logra  nada,  como  si  con  esas  palabras 
sacudiéramos  nuestra  responsabilidad  social. 

El  Padre  Hurtado  sintió  esa  lacra  y  enfrentó  esa 
responsabilidad. 

Amaneceres  escarchados  de  un  invierno  santiagui- 
no:  los  prados  blanquean  al  llegar  el  día;  y  en  los  qui- 
cios de  las  puertas  o  sobre  un  banco  de  nuestros  jar- 
dines, duermen,  peor  que  animales,  hermanos  de 
nuestra  raza  e  hijos  de  un  mismo  Padre  celestial. 

La  prensa  lacónicamente  informa  en  sus  hechos 
policiales  "ayer  fueron  hallados  muertos  por  el  frío, 
tres,  cuatro,  seis  personas". 

El  corazón  del  Padre  Hurtado  no  puede  más.  Ca- 
llar sería  complicidad.  Y  habla  con  su  palabra  de  fue- 
go que  remueve.  Muchos  han  comprendido.  Una  se- 
ñora ha  llegado  esa  tarde  trayendo  la  única  joya  que 
le  queda:  el  Hogar  de  Cristo  ha  nacido. 
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Y  como  el  grano  de  mostaza  de  la  evangélica  pa 
rábola,  crece  para  dar  techo,  comida,  y,  sobre  todo, 
amor  a  tantos  que  sólo  han  tenido  por  lecho  el  río, 
por  pan  el  infortunio  y  por  única  familia,  la  orfandad. 

Cuando  en  el  siglo  III  el  Diácono  Lorenzo  se 
oyó,  en  la  persecución  decir  por  el  Juez  "entrégame 
los  tesoros  de  la  Iglesia",  llamando  a  los  menesterosos 
se  los  presentó,  diciéndole:  "aquí  están  los  tesoros  de 
la  Iglesia". 

He  aquí,  señores,  lo  que,  en  la  Tierra  primero 
y  desde  el  Cielo  ahora,  nos  dice  el  Padre  Hurtado,  se- 
ñalándoles el  Hogar  de  Cristo:  "aquí  están  los  tesoros 
de  la  Iglesia". 

¡Qué  gran  lección  nos  entrega! 

¡El  sentido  del  pobre!  En  ellos  vio  a  Cristo.  En 
sus  llagas  curó  las  del  Maestro.  En  sus  miembros  ate- 
ridos cubrió  la  desnudez  de  Jesús. 

Y  hace  dos  días  me  atrevo  a  decirlo  con  íntima 
certeza,  allá  en  los  cielos  resonó  con  especial  acento, 
la  voz  del  Juez  Supremo  que  dictaba  su  sentencia 
de  eternidad: 

"Ven,  bendito  de  mi  Padre,  a  poseer  el  reino  que 
tenía  preparado.  Era  peregrino  sin  techo  y  me  recibis- 
te. Estaba  desnudo  y  me  vestiste.  Enfermo  y  me  visi- 
taste. Hambriento  y  me  diste  de  comer. 

Tuviste  el  sentido  del  pobre.  Lo  que  hiciste  a 
uno  de  esos  desvalidos,  me  lo  hiciste  a  Mí.  Entra  en 
el  gozo  de  tu  Señor". 

Pero  el  Hogar  de  Cristo  no  contenta  las  ansias 
apostólicas  del  Padre.  Hay  que  dar  casa  permanente 
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a  las  familias.  Y  la  Cooperativa  de  Edificación  surge 
con  este  fin.  Si  su  acción  es  limitada,  tiene  un  alcance 
más  vasto:  despertar  nuestra  conciencia  social  en  este 
problema  de  la  habitación.  El  Apóstol  se  revela  no 
sólo  en  lo  que  crea  sino  en  las  proyecciones  que  su 
misma  creación  product. 

Junto  a  su  lecho  de  enfermo,  llega  la  Primera 
Dama  de  la  República,  cuyo  gesto  maternal,  dando 
a  nuestro  pueblo  el  hogar  que  imperiosamente  nece- 
sita, recogerá  la  historia  y  el  Padre  Hurtado  le  sonríe, 
prometiendo  bendecir  desde  el  cielo,  esa  obra. 

Ella  sabe  cómo  el  Padre  alentó  su  obra  y  cómo, 
fiel  a  su  promesa,  continuará  desde  arriba,  protegién- 
dola. 

Pero,  la  "sensibilidad  social"  de  que  nos  habla  el 
Pontífice  actual  a  los  chilenos  es  algo  más  que  mera 
beneficencia.  La  caridad  que  se  dispensa  de  la  jus- 
ticia, no  es  caridad. 

El  obrero  y  el  empleado  necesitan  ser  defendidos 
en  sus  derechos  y  amparados  en  sus  justas  reivin- 
dicaciones. Y  para  ello,  en  las  condiciones  actuales,  ha 
de  ir  imprescindiblemente  al  sindicato. 

El  Padre  Hurtado  comprendió  toda  la  trascen- 
dencia de  la  acción  sindical  y  la  necesidad  de  prepa- 
rar para  ella  a  los  dirigentes,  y  fruto  de  su  visión  y  de 
su  energía,  nació  la  Asich,  Acción  Sindical  Chilena. 

Para  ella  estuvieron  hasta  el  final  sus  mejores 
actividades  y  desvelos.  Para  ellos  escribió  su  obra  "Sin- 
dicalismo". Ella  fue  en  su  visión  de  apóstol,  el  medio 


107 


de  esa  redención  proletaria,  que  Pío  XI  señala  como 

meta  de  nuestra  actividad  social. 

Pero  más  que  la  Asich,  el  Hogar  de  Cristo,  la 
Cooperativa  de  edificación,  está  el  llamado  que  esas 
obras  encierran.  Ha  dicho  Lacordaire  "que  es  propio 
de  los  grandes  corazones  el  descubrir  la  necesidad  más 
urgente  de  su  época  y  consagrarse  a  ella". 

El  gran  corazón  del  Padre  Hurtado  nos  deja  es- 
te imperativo  llamado;  nuestro  deber  social. 

El  católico  tiene  una  misión  social  que  cumplir. 
El  tomar  conciencia  de  las  exigencias  sociales  del  cris- 
tianismo, es  dar  a  nuestra  fe  su  expresión  plena  y 
perfecta.  Seguir  a  la  Iglesia  y  no  seguir  con  lealtad 
plena,  con  integridad  máxima,  con  sinceridad  genero- 
sa, su  enseñanza  social,  es  como  pretender  separar  a 
Cristo  de  su  Evangelio. 

Podrán  las  obras  que  él  fundara  morir  en  el  trans- 
curso de  los  años,  como  muere  y  perece  todo  lo  hu- 
mano, "pero  un  monumento  más  perenne  que  el  bron- 
ce" aere  perennius,  proyectará  en  el  tiempo  el  gran 
llamado  a  nuestro  deber  social  que  el  Padre  Hurtado 
nos  dejara. 

Como  genuino  apóstol,  no  le  faltó  en  esa  tarea 
el  sello  inconfundible  de  la  cruz.  Fue  uno  más  que 
se  sumó  a  los  que  en  la  implantación  de  esas  doctri- 
nas han  debido  probar  entre  nosotros  el  acíbar  de  la 
crítica  y  la  hiél  de  la  incomprensión. 

Ni  utopía  de  soñador  ni  exaltación  de  avanzado, 
ni  odio  de  amargura  inspiraban  su  firme  posición  y 
su  tajante  palabra.  Porque  no  es  utopía  lo  que  está  en 
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la  raíz  misma  del  alma  humana,  ni  amargura  lo  que 
tiene  como  savia  vivificante,  el  mandato  supremo  de 
la  caridad. 

Y  por  eso  fue  valiente  en  la  posición  adoptada. 

Ser  testimonio  de  una  doctrina,  no  ceder  ni  an- 
te el  temor  ni  ante  el  halago,  no  claudicar  en  la  posi- 
ción muchas  veces  incomprendida,  no  desviar  esa  mis- 
ma doctrina  de  la  dirección  rectilínea  que  debe  se- 
guir, no  es  cosa  fácil,  para  ello  se  requiere  esa  forta- 
leza que  nace  de  la  convicción  profunda,  esa  sereni- 
dad que  sabe  que  Dios  y  el  tiempo  hacen  justicia,  esa 
visión  de  eternidad  que  da  a  los  hombres  y  problemas 
su  verdadero  valor. 

Ese  es  el  legado  que  el  Padre  Hurtado  nos  deja  y 
la  huella  que  trataremos  de  seguir. 

Y  ahora,  señores,  una  pregunta  tan  sólo:  ¿de  dón- 
de sacaba  el  Padre  Hurtado  las  energías  extraordina- 
rias de  su  acción? 

Y  a  esta  pregunta  una  respuesta:  Junto  a  sus  cua- 
lidades destacadas  de  hombre,  el  Padre  Hurtado  su- 
maba la  fuerza  incontrastable  de  una  eminente  virtud. 

Religioso  en  el  pleno  y  amplio  sentido  de  la  pa- 
labra, amó  a  la  Compañía  y  en  ella  a  la  Iglesia  con  to- 
da la  vehemencia  y  la  pasión  de  su  corazón  generoso. 

Forjado  en  el  rico  molde  ignaciano,  centró  su 
vida  en  la  ofrenda  total  que  San  Ignacio  pone  al  final 
de  sus  ejercicios. 

Si  se  me  pidiese  una  síntesis  de  la  espiritualidad 
del  Padre  que  explicara  todos  y  cada  uno  de  los  actos 
de  su  vida,  sin  duda  yo  la  encerraría  en  el  llamado  del 
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Rey  temporal  a  seguirlo  y  en  la  ofrenda  con  que  el 
alma  responde  al  amor  apremiante  de  Dios. 

"Tomad,  Señor,  y  recibid  mi  libertad,  mi  me- 
moria, mi  inteligencia  y  voluntad  toda  entera.  Todo 
lo  que  tengo  o  que  poseo,  de  Ti  lo  he  recibido,  a  Ti, 
Señor  lo  retorno.  Dame  tu  amor  y  tu  gracia,  que  eso 
me  basta". 

Apóstol  de  Jesucristo,  todo  lo  ofrendó  y  su  vi- 
da fue  una  perpetua  oblación.  "Tomad,  Señor,  y  re- 
cibid". 

Apóstol  de  Jesucristo,  su  muerte  ejemplar  con- 
sumó el  holocausto  de  su  vida.  "Dame  tu  amor  y  tu 
gracia.  Esto  sólo  me  basta". 

Nos  deja  como  a  cristianes  un  luminoso  ejemplo. 
Pero  nos  deja  como  a  hombres  un  inmenso  vacío.  Por 
eso,  a  pesar  del  fiat  muchas  veces  repetido,  las  lágri- 
mas nos  traicionan.  Por  eso  en  estos  días,  como  un  es- 
calofrío, ha  recorrido  de  norte  a  sur  de  la  república, 
la  frase,  que  más  que  pronunciarse,  se  solloza:  el  Pa- 
dre Hurtado  ha  muerto. 

Y  la  frase  resuena  en  el  fondo  de  la  mina  oscura, 
a  donde  su  palabra,  como  un  mensaje  de  esperanza, 
penetró.  Y  sopla  el  puelche  helado  en  nuestros  case- 
ríos campestres  que  escucharon,  con  la  sencillez  del 
campesino,  el  eco  de  su  palabra  evangélica.  Y  vibra 
sobre  nuestras  pampas  calicheras,  donde  el  nortino, 
hecho  esfuerzo  y  empuje,  comprendió  la  buena  nueva 
divina  que,  en  palabras  tan  humanas,  este  apóstol 
obrero  le  traía.  Y  cae,  como  la  lluvia  de  invierno  so- 
bre los  techos  de  fonolita  de  nuestras  poblaciones  ca- 
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Hampas  para  repetir  como  un  gran  gemido:  el  Padre 
Hurtado  ha  muerto. 

Y  el  pobre  angustiado  en  su  tugurio  siente  que 
un  gran  amigo  se  le  ha  ido.  Y  bajo  los  puentes  del  Ma- 
pocho,  el  huérfano  sabe  que  ya  no  existe  él,  que  quiso 
reintegrar  su  vida  de  vago  a  la  sociedad.  Y  sobre  el 
féretro,  en  un  desfile  continuo,  ha  ido  cayendo  como 
una  oración,  el  llanto  de  los  humildes  y  la  plegaria 
de  los  que  por  él  supieron  del  aproximarse  a  Dios. 

Para  él  que  no  tuvo  más  reposo  en  su  agitada  vi- 
da que  la  enfermedad  y  la  muerte,  ya  ha  resonado  el 
"descanse  en  paz"  de  la  Iglesia.  Y  entre  los  que  amó 
con  predilección,  va  a  dormir  su  eterno  sueño. 

Y  cuando  el  tiempo  pase  y  la  ley  fatal  del  olvido 
vaya  dejando  caer  sobre  los  hombres  y  sucesos  su  pol- 
vo sutil,  junto  a  ese  sepulcro  vivirá  el  recuerdo  de  un 
sacerdote  que  amó  mucho  a  Dios  y  a  sus  hermanos, 
que  amó  a  los  pobres  y  a  los  humildes  y  por  ellos,  en 
suprema  oblación,  ofrendó  su  vida.  '  Tomad,  Señor, 
y  recibid". 

Pero  no  podemos  llorar  como  los  que  no  tienen 
esperanzas.  El  ya  habita  el  lugar  del  refrigerio,  de  la 
luz  y  de  la  paz.  Que  su  alma  ardiente  como  llama  res- 
plandezca como  luz. 

"No  busquemos  a  un  vivo  entre  los  muertos" 
Imploremos  su  valiosa  intercesión.  Y  mientras  el  cora- 
zón sangra,  la  plegaria  sube.  "Tú,  Señor,  nos  lo  dis- 
te. A  Ti  también  te  lo  entregamos".  Cíñele  la  corona 
de  justicia  que  has  prometido  a  los  que  saben  pelear 
el  buen  combate  por  tu  nombre. 
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Y  a  nosotros,  y  a  mí,  ante  quien  llegó  arrastrán- 
dose en  su  enfermedad,  para  dar  su  última  predica- 
ción, danos  el  consuelo  y  la  fuerza,  para  poder,  con 
voz  entera,  repetir  la  palabra  del  poeta  de  los  gran- 
des infortunios  de  la  vida:  Dominus  dedit,  Dominus 
abstulit,  sicut  Domine  placuit,  ita  factum  est.  Sit  no- 
men  Domini  benedictuin.  El  Señor  nos  lo  dio,  el  Se- 
ñor nos  lo  quitó;  como  al  Señor  le  plugo,  así  fue  he- 
cho; bendito  el  nombre  del  Señor. 
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PROLETARIADO  RURAL  EN  AMERICA 
LATINA 


El  raes  de  febrero  de  1953,  se  ce- 
lebra en  Manizales,  Colombia,  un 
Congreso  de  la  vida  rural.  Es:e  e* 
el  texto  del  discurso  pronunciado 
por  Mons.  Larraín. 


El  latifundio  es  anticristiano.  Sin  justicia  no  hay 
Paz  ni  Orden.  Democracia  y  libertad  deben  ir  juntas. 
Sin  ella  no  podemos  comprender  la  verdadera  demo- 
cracia. 


Un  hecho  y  una  doctrina:  he  aquí  lo  primero 
que  los  organizadores  de  este  Congreso  han  querido 
establecer.  Y  al  hacerlo  han  dado  ya  a  esta  reunión  su 
verdadera  fisonomía:  examen  de  conciencia  hondo  y 
sereno  de  nuestra  realidad  social.  Un  hecho:  y  su  nom- 
bre el  de  proletario  rural  de  América  Latina.  Una 
doctrina:  los  principios  eternos  de  la  Iglesia  aplicados 
a  esta  situación.  De  la  conformación  de  ambos  ha  de 
brotar  —no  lo  dudamos—  la  norma  imperativa  y  apre- 
miante de  nuestra  acción. 


8.— Mons.  Larraín 
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Un  hecho  se  ofrece  a  nuestra  mirada:  la  inmensa 
masa  proletaria  que  puebla  nuestros  fértiles  campos 
de  América  Latina.  Ella  representa  aquel  grupo  de 
población  que,  al  decir  de  Toynbee,  se  caracteriza  no 
tanto  por  la  pobreza  o  el  humilde  nacimiento,  sino 
por  la  conciencia  de  haber  sido  desplazados  de  su  lu- 
gar ancestral  en  la  sociedad. 

Ella  expresa  la  condición  de  los  que  penosamen- 
te viven  al  día  sin  tener,  ni  seguridad  para  el  mañana, 
ni  posibilidad  efectiva  de  acceder  a  la  propiedad  de 
la  tierra,  ni  aquel  mínimun  de  bienestar  material  que 
el  Angélico  señala  como  indispensable  para  la  prác- 
tica de  la  virtud.  Ellos  forman  parte  de  aquella  masa 
innumerable  que  señaló  León  XIII  y  cuya  condición, 
según  sus  propias  palabras  difiere  poco  de  la  de  los 
esclavos. 

Ante  este  hecho  que  hiere  nuestra  visión  cristia- 
na de  la  sociedad,  escuchamos  resonar  una  enseñan- 
za: la  doctrina  de  la  Iglesia.  Ella  nos  dice  que  es  ne- 
cesario concluir  "con  el  escándalo  de  la  condición  pro- 
letaria". (Card.  Suhard) . 

Llamamos  proletariado  el  estado  de  inseguridad 
y  de  servidumbre  que  desde  hace  más  de  un  siglo  su- 
fre la  clase  obrera. 

Los  Pontífices  de  ayer  y  el  actual  nos  repiten 
con  urgencia:  ese  estado  de  proletarización  de  las  ma- 
sas debe  terminar. 

Debemos  hacerlo  terminar.  Este  deber  no  es  só- 
lo una  necesidad  económica,  social,  política  y  cultu- 
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ral  impostergable,  es  ante  todo  un  exigencia  humana 
y  cristiana  primordial. 

*La  clase  obrera,  ha  dicho  Cardijn,  no  puede  su- 
fiir  por  más  tiempo  de  ese  complejo  de  inferioridad, 
de  inseguridad,  de  abandono  y  de  impotencia,  de  esa 
falta  de  respeto  por  la  persona  del  trabajador,  por  la 
familia  del  trabajador.  Cada  trabajador,  cada  trabaja- 
dora, son  personas  con  derechos  inviolables,  como  los 
de  Dios,  de  los  cuales  son  imagen". 

"Esta  dignidad,  esta  vocación,  este  destino  divi- 
no de  cada  trabajador,  de  cada  familia  de  trabajador, 
exigen,  para  el  cristianismo  el  lugar  en  la  desproleta- 
rización,  la  liberación  y  la  emancipación  de  la  clase 
trabajadora". 

La  doctrina  social  de  la  Iglesia  es  expresión  del 
sentido  profético  esencial  al  cristianismo;  ser  luz  y 
decir  la  verdad.  Esa  doctrina  arranca  de  la  más  honda 
de  las  revoluciones  de  la  Humanidad;  la  que  enseñó 
al  hombre  que  no  había  ni  siervo  ni  esclavo,  sino  her- 
manos, hijos  todos  de  un  Padre  Común. 

Atraviesa  veinte  siglos  de  historia  en  medio  de  ci- 
vilizaciones diversas  y  de  encontradas  doctrinas,  va  re- 
pitiendo su  enseñanza  de  dignidad  del  hombre,  de  no- 
bleza del  trabajo,  de  paz  en  la  justicia,  de  libertad  en 
la  verdad. 

Llega  hasta  nuestra  edad  moderna  y  ante  el  nue- 
vo orden  que  nace,  señala  la  senda  del  futuro  que  la 
humanidad  deberá  recorrer. 

Y  ese  camino  hacia  los  tiempos  nuevos  lo  resume 
en  una  frase:  la  redención  del  proletariado. 
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Cristo  fue  el  Profeta  exceiso:  "Los  pueblos  que 
estaban  sentados  en  tinieblas  vieron  una  gran  luz". 

Sobre  el  proletariado  agrario  ha  de  resplandecer 
una  gran  luz. 

Asistimos  a  la  más  gigantesca  revolución  de  la 
historia;  la  ascensión  de  las  masas  populares  a  la  con- 
ciencia social. 

Negarla  sería  desconocer  el  sentido  de  nuestro 
tiempo  y  de  nuestra  edad. 

En  la  formidable  crisis  de  civilizaciones  que  pre- 
senciamos y  que  abarca  a  todos  los  hombres,  sin  distin- 
ción de  clase  ni  de  pueblos,  el  problema  se  concentra 
y  alcanza  su  máximun  de  intensidad  y  trascendencia 
en  la  clase  trabajadora. 

Carecería  de  una  visión  dinámica  del  mundo,  se- 
ría totalmente  extraño  al  sentido  de  la  historia  aquel 
que  pensase  que  la  crisis  actual  es  sólo  una  crisis  tem- 
poral, una  alteración  pasajera,  una  enfermedad  que 
una  vez  curada  iba  a  volver  al  mundo  a  su  situación 
anterior. 

La  importancia  histórica  de  esta  irresistible  as- 
censión obrera  es  un  hecho  que  no  puede  escapar  a 
la  mirada  ni  del  político,  ni  del  sociólogo,  ni  del  após- 
tol, so  pena  de  formarse  una  visión  errada  del  presen- 
te y  una  perspectiva  miope  del  porvenir. 

Errarían  profundamente  los  que  a  las  Encícli- 
cas sociales  pretendieran  darles  el  sentido  de  una  rece- 
ta para  curar  superficialmente  males  ligeros;  ellas  son 
antes  que  nada  el  testimonio  claro  y  valiente  del  he- 
cho histórico  de  la  ascensión  de  las  masas  obreras  co- 
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mo  factor  determinante  de  un  nuevo  orden  social  en 
gestación. 

"La  Iglesia,  ha  dicho  el  Pontífice  actual,  no  puede 
permanecer  sorda  al  grito  de  la  masa  que  llama  a  la  jus- 
ticia y  a  la  fraternidad.  Ella  no  puede  ignorar  ni  rehu- 
sar de  ver  que  el  obrero  en  su  esfuerzo  por  mejorar  su 
condición  se  estrella  con  un  sistema  social  que  lejos 
de  ser  conforme  a  la  naturaleza,  se  opone  al  orden  es- 
tablecido por  Dios  y  al  fin  que  El  ha  asignado  a  los 
bienes  terrenos".  "¿Qué  hombre  y  qué  cristiano  po- 
drá permanecer  sordo  al  grito  partido  de  lo  más  pro- 
fundo de  la  masa  que  en  el  mundo  de  un  Dios  justo 
llama  a  la  justicia  y  a  la  fraternidad?" 

Y  ese  orden  divino  que  el  Pontífice  alude,  nos  lo 
señalaba  ya  en  la  Sertum  Laetitiae  al  decirnos:  'que 
los  bienes  creados  por  Dios  para  todos  los  hombres, 
deben  ser  equitativamente  participados  por  todos,  se- 
gún los  principios  de  la  justicia  y  de  la  caridad". 

"Dios  no  quiere,  añade  en  un  mismo  documen- 
te, que  algunos  tengan  riquezas  exageradas  y  otros  en 
cambio,  se  encuentren  en  tales  estrecheses  que  les  fal- 
te lo  necesario  para  la  vida". 

No;  no  podemos  recitar  piadosa  y  sinceramente 
cada  día  la  plegaria  sublime  "hágase  tu  voluntad,  así 
en  la  tierra  como  en  el  cielo",  si  pensamos  que  la  vo- 
luntad del  Padre  Celestial  es  violada  cada  vez  que  hi- 
jos suyos  se  ven  obligados  por  la  situación  material  y 
moral  impuesta  a  grandes  sectores  del  mundo  del  tra- 
bajo a  exponer  su  alma  para  poder  comer  su  pan. 

No;  no  podemos  recitar  cada  día  el  "venga  a  nos- 
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otros  tu  reino"  si  no  trabajamos  con  todas  nuestras 
energías  a  que  esa  redención  proletaria  llegue  en  to- 
da su  amplitud  y  profundidad. 

Yo  sé  que  Pío  XI  no  ha  tenido  miedo  para  de- 
nunciar el  hecho  de  "la  multitud  inmensa  de  trabaja- 
dores reducidos  a  una  angustiosa  miseria  que  se  es- 
fuerzan en  vano  por  salir  de  ella"  y  la  degradación  del 
concepto  cristiano  del  trabajo  que  "hace  que  la  mate- 
ria inerte  salga  de  la  fábrica  ennoblecida,  mientras  los 
hombres  en  ella  se  corrompen  y  degradan". 

Esas  voces  claras  y  perentorias  son  las  que  nos  re- 
piten la  urgencia  de  la  redención  proletaria. 

Mientras  haya  proletariado  no  habrá  orden  so 
cial  que  merezca  llamarse,  ni  orden  ni  cristiano. 

Pero  ¿en  qué  consiste  esa  redención? 

Buscamos  el  establecimiento  de  un  orden  huma- 
no. 

Exigimos  para  este  la  desproletarización  del  tra- 
bajador. 

La  queremos  total  interna,  personal  y  familiar, 
moral  y  espiritual. 

Otras  doctrinas  hablan  de  revoluciones  externas 
para  obtenerlas. 

Nosotros  la  buscamos  más  profunda,  es  una  re- 
volución que  cambia  el  espíritu  y  la  mente  y  de  ahí  se 
refleje  en  la  vida  económica,  política  y  social  la  que 
propugnamos. 

Las  reformas  de  la  estructura  social  tendrán  éxi- 
to en  la  medida  que  esta  redención  interna  se  esta- 
blezca. 
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Nada  mejor  que  las  palabras  del  Pontífice  actual 
señalan  este  anhelo: 

'  La  Iglesia,  dice,  no  duda  un  instante  en  sacar 
de  la  nobleza  moral  del  trabajo  todas  sus  consecuen- 
cias prácticas  y  apoyarlas  con  toda  su  autoridad.  Esas 
consecuencias  comprenden,  además  de  un  justo  sala- 
rio, que  baste  a  las  necesidades  del  obrero  y  su  fami- 
lia, la  conservación  y  el  perfeccionamiento  de  una  or- 
ganización social  que  asegure  una  propiedad  privada, 
aunque  modesta,  a  todas  las  clases  de  la  población,  que 
faciliee  la  educación  superior  a  los  hijos  de  la  clase 
obrera  mejor  dotados,  que  tenga  cuidado  en  promo- 
ver las  actividades  prácticas  favorables  al  espíritu  so- 
cial en  el  barrio,  la  ciudad,  la  provincia,  el  pueblo  y 
la  Nación;  que  atenuando  los  conflictos  de  intereses  y 
de  clases  no  haga  sentirse  a  los  obreros  al  margen  de 
la  sociedad,  sino  les  dé  la  experiencia  reconfortante 
de  una  solidaridad  verdaderamente  humana  y  cristia- 
namente fraternal". 

Ante  el  hecho  del  proletariado  rural  en  América 
Latina,  nosotros  ponemos  como  lema  y  meta  de  nues- 
tro Congreso,  el  pensamiento  que  en  la  Quadragessi- 
mo  Anno  aparece  como  anhelo  supremo  de  la  acción 
social  que  ella  misma  inspira:  la  redención  del  prole- 
tariado. Esa  redención  la  concebimos  en  tres  planos 
íntimamente  unidos  entre  sí:  el  espiritual,  el  econó- 
mico y  el  social. 

Esa  redención  proletaria,  porque  cristiana,  co- 
mienza en  lo  interior. 
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Queremos  antes  que  nada  la  redención  espiritual 
del  trabajador. 

El  concepto  cristiano  de  la  vida  en  el  hombre  un 
ser  dotado  de  alma  espiritual,  libre  y  eterna.  Ve  en  esa 
alma  un  destino  inmortal. 

Afirma  que  el  hombre  ha  sido  regenerado  por 
Jesucristo,  elevado  a  la  vida  de  la  gracia  y  destinado  a 
la  imperecedera  visión  de  Dios. 

Somos  consecuentes. 

Lo  que  ayer  proclamábamos,  lo  repetimos  tam- 
bién hoy. 

Cuando  nacía  esta  sociedad  individualista,  nega- 
dora  de  todos  los  derechos  de  Dios,  mostró  a  dónde  te- 
nía fatalmente  que  llagarse  un  día. 

Se  respondía  que  la  ciencia  y  el  progreso  habían 
borrado  del  mundo  los  "prejuicios". 

Y  hoy,  cuando  esa  misma  civilización  burguesa  y 
materialista  se  siente  amenazada  por  doctrinas,  que 
no  son  sino  consecuencia  del  mismo  materialismo  que 
ensenaron,  vienen  a  hablar  entonces  con  énfasis  "la 
defensa  de  la  civilización  cristiana  y  occidental". 

Y  yo  pregunto:  ¿quién  enseñó  que  no  hay  distin- 
ción absoluta  entre  el  bien  y  el  mal  y  que  la  moral  es 
algo  relativo  que  solamente  depende  del  punto  de  vis- 
ta personal? 

;Quién  propugnó  el  laicismo  en  la  enseñanza? 

¿Quién  dijo  que  la  religión  es  únicamente  un 
asunto  individual  y  no  tiene  competencia  en  las  cues- 
tiones económicas,  políticas  y  sociales? 

/Quiénes  en  nombre  de  una  ciencia,  no  muy  fui> 
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dada,  enseñaron  a  las  juventudes  que  el  hombre  es  un 
animal  evolucionado,  irresponsable  de  sus  faltas,  ya 
que  está  biológicamente  y  eróticamente  determinado? 

Venís  a  hablar  de  defensa  del  orden  cristiano  y 
habéis  con  vuestras  enseñanzas  subvertido  todos  los 
principios  de  orden. 

Habéis  colocados  en  la  cabeza  del  pueblo  las 
premisas  y  cuando  las  conclusiones  lógicas  de  ellas  han 
descendido  a  sus  brazos  queréis  por  la  violencia  aplas- 
tar sus  consecuencias 

Bien  lo  dijo  en  el  Parlamento  de  Francia  el  lea- 
der socialista  Jean  Jaurés:  "Vosotros,  habéis  silencia- 
do la  vieja  canción  que  consolaba  la  miseria  humana 
y  si  os  espantáis  ahora  es  de  vuestra  propia  obra". 

Y  porque  somos  lógicos  y  no  aceptamos  esa  con- 
tradicción y  porque  somos  consecuentes  con  lo  que 
siempre  hemos  afirmado,  repetimos:  Queremos  la  re- 
dención proletaria  y  la  iniciación  en  lo  interior,  en  el 
espíritu. 

Para  transformar  al  mundo  es  necesario  previa- 
mente transformar  al  hombre. 

Marx  dijo  que  había  que  transformar  al  mundo  y 
al  hombre  por  el  mundo. 

Y  pone  como  base  una  revolución  económica  y 
social. 

San  Pablo  afirma  que  hay  que  transformar  al  hom- 
bre y  al  mundo  por  el  hombre. 

Y  pone  como  base  una  renovación  de  nuestro  es- 
píritu. 

En  el  fondo  del  problema  angustioso  del  prole- 
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tariado  rural,  encontramos  el  olvido  del  concepto  cris- 
tiano de  la  vida,  de  la  eminente  dignidad  de  la  perso- 
na humana,  de  los  derechos  sagrados  del  trabajador. 
La  Iglesia  habló  claro  hace  ya  más  de  cien  años  para  de- 
cir a  dónde  debían  fatalmente  conducir  los  falsos  pos- 
tulados sociales  que  entonces  se  planteaban. 

Y  hoy,  cuando  ese  orden  social  que  al  decir  del 
Pontífice  "ha  dado  una  prueba  tan  trágica  de  su  im- 
potencia para  procurar  el  bien  de  los  pueblos"  (Nov. 
1942) ,  se  nos  viene  hablar  por  los  mismos  que  le  han 
provocado,  de  defensa  de  la  civilización  cristiana  y 
occidental. 

Con  el  Excmo.  Cardenal  Saliege,  yo  les  digo:  "una 
verdadera  civilización  cristiana  supone  tres  cosas:  fe 
en  Dios  y  sumisión  a  los  Mandamientos;  fe  en  Cristo 
y  en  su  mensaje:  fe  en  la  Iglesia  y  en  un  ideal  común 
de  la  humanidad. 

"Cuando  hablamos  de  civilización  cristiana  ¿nos 
referirnos  a  ésto?  Si  así  lo  hacemos,  bien,  muy  bien.  Si 
no,  nos  engañamos  y  engañamos  a  los  demás".  (Card. 
Saliege-Les  menus  propos) . 

Redención  espiritual.  Y  esto  significa  proclamar 
no  solamente  en  doctrina  sino  en  la  práctica  la  defen- 
sa de  la  dignidad  del  hombre,  la  defensa  de  la  digni- 
dad del  cristiano,  la  defensa  de  los  derechos  del  tra- 
bajador, la  defensa  de  la  justicia  y  de  la  verdad  donde 
quiera  que  se  encuentren. 

Consecuencia  lógica  de  esta  posición  doctrinal  es 
la,  imposibilidad  de  defender  un  estado  de  cosas  ina- 
ceptable. 
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Ante  la  justicia  manifiestamente  violada  hay  que 
oponerse  a  los  factores  de  injusticias. 

La  alianza  de  los  cristianos  con  los  autores  de  in- 
justicias es  siempre  un  grave  escándalo. 

Ante  la  dignidad  humana  rebajada  a  formas  de 
vida  inhumanas,  el  cristiano  debe  hacer  oír  la  voz  fir- 
me de  su  rechazo. 

Ante  los  derechos  del  trabajador  conculcados,  el 
católico  debe  luchar  por  un  orden  donde  el  trabajo, 
esfuerzo  humano,  tenga  su  primacía  y  no  el  dinero, 
donde  su  retribución  permita  ver  la  vida  humana  y 
sobrenatural  a  que  está  llamado,  donde  el  lucro  no 
sea  un  fin,  sin  subsistencia  y  progreso  de  la  colectivi- 
dad, donde  nunca  se  olvide  que  para  dignificar  el  tra- 
bajo, las  manos  creadoras  de  Dios  se  hicieron  manos 
encallecidas  de  obrero. 

Ante  la  redención  proletaria  en  el  plano  espi- 
ritual nuestro  terrible  deber  es  éste:  o  ser  totalmente 
fiel  a  las  exigencias  de  nuestra  fe  y  especialmente  a 
las  exigencias  sociales,  o  bien  el  mundo  entero  lleva- 
rá el  peso  de  nuestra  infedilidad. 

"Uno  de  los  fenómenos  más  aflictivos  de  la  his- 
toria moderna,  ha  dicho  Jacques  Maritain,  es  la  espan- 
tosa defección  de  los  católicos  frente  a  problemas  que 
tocaban  directamente  la  dignidad  de  la  persona  hu- 
mana y  la  justicia  cristiana".  (Relig.  y  Cultura)  . 

Cuando  como  un  reguero  se  extendió  por  Pales- 
tina la  voz  de  que  un  Profeta  grande  había  surgido  y 
"que  Dios  había  visitado  su  pueblo",  Juan  el  Bau- 
tista mandó  a  sus  discípulos  a  preguntar  si  era  el  Me- 
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sías  o  debían  esperar  a  otro.  Y  la  respuesta  de  Jesús 
fue  indicar  los  signos  de  su  misión.  Y  el  último  y  más 
alto  de  ellos  era:  pauperes  evangelizantur.  La  buena 
nueva  se  anuncia  a  los  pobres. 

En  la  hora  crucial  que  vivimos,  mientras  un 
mundo  muere  y  un  mundo  nuevo  se  construye,  mien- 
tras las  masas  proletarias  preguntan  desorientadas  don- 
de está  el  mensaje  redentor  que  aguardan,  nuestra  posi- 
ción doctrinal  en  los  grandes  principios  de  la  filoso- 
fía cristiana  sobre,  el  hombre,  el  trabajo  y  la  socie- 
dad, sabrán  dar  la  señal  esperada:  la  buena  nueva  de 
la  doctrina  social  católica  se  anuncia  a  los  proletarios. 

Pero,  la  redención  proletaria  no  es  sólo  interior 
y  espiritual.  Sabemos  y  el  ingorarlo  sería  una  grave 
culpa,  que,  las  condiciones  externas  de  la  vida:  situa- 
ción económica,  ambiente  social,  impiden  a  menudo 
esa  redención  proletaria,  elemento  sustancial  de  un 
orden  nuevo. 

Nuestra  misión  no  es  la  de  gemir  sobre  los  ma- 
les, sino  remediarlos.  Nada  hay  tan  lejano  al  espíritu 
cristiano  como  la  acción  meramente  conformista  con 
un  orden  social  viciado,  actitud  que  lleva  fatalmente 
a  la  eclorosis  de  la  vida,  signo  seguro  de  vejez. 

El  hecho  central  en  lo  económico  es  la  mala  dis- 
tribución de  los  bienes. 

"Las  riquezas  multiplicadas  tan  abundantemente 
en  nuestra  época,  dice  el  Papa,  están  mal  repartidas  e 
injustamente  aplicadas  a  las  distintas  clases".  Y  el  7  de 
septiembre  de  1947,  el  actual  Pontífice  pronunciaba 
estas  precisas  palabras:  'Tara  los  católicos  el  camina 
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a  seguir  en  la  cuestión  social  está  claramente  en  lo  se- 
ñalado. No  tenéis  necesidad  de  buscar  aparentes  so- 
luciones o  de  conseguir  engañosos  resultados  con  fá- 
ciles y  vacías  frases.  Aquello  a  lo  que  podéis  y  debéis 
tender  es  a  una  más  justa  distribución  de  las  riquezas. 
Esto  es  y  permanece  un  punto  de  la  doctrina  social 
católica.  La  Iglesia  se  opone  a  la  acumulación  de  esos 
bienes  en  las  manos  de  unos  pocos  extrarricos  mien- 
tras vastos  sectores  del  pueblo  están  condenados  a  un 
pauperismo  indigno  de  seres  humanos.  Una  más  jus- 
ta distribución  de  las  riquezas  es  pues  un  alto  fin  so- 
cial digno  de  nuestros  efuerzos".  (S.  S.  Pío  XII,  a  los 
hombres  católicos  de  Italia.  7-XI-47) . 

Las  palabras  pontificias  no  admiten  dudas  y  en- 
cierran dos  afirmaciones  netas  y  categóricas:  las  ri- 
quezas están  mal  distribuidas:  hay  que  trabajar  y  lu- 
char con  toda  energía  por  una  más  justa  distribución. 

Esto  exige  un  concepto  claro,  traducido  en  la 
práctica,  sobre  la  propiedad. 

La  Iglesia  defiende  el  derecho  de  propiedad,  con- 
secuencia natural  del  trabajo  y  medio  eficaz  de  asegu- 
rar la  dignidad  y  progreso  de  la  persona  humana. 

Pero  la  propiedad  que  defendemos,  no  es  el  ré- 
gimen de  propiedad  capitalista,  sino  la  humana. 

No  es  la  limitada  para  unos  pocos,  sino  aquella 
de  la  cual,  el  mayor  número  y  si  es  posible  todos  par- 
ticipan. 

No  es  la  egoísta  del  Derecho  Romano,  donde  la 
mayor  parte  de  los  Códigos  Civiles  modernos  se  han 
inspirado,  que  dice:  "derecho  a  usar  de  mi  propie- 
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dad  como  me  plazca",  sino  la  cristiana  que  afirma: 
deber  de  usar  de  la  propiedad  no  sólo  en  provecho 
propio  sino  en  utilidad  de  los  demás. 

No  es  conforme  a  la  justicia  aquel  orden  social 
que  niega  en  principio  o  hace  imposible  en  la  prácti- 
ca el  derecho  de  propiedad.  No  es  tampoco  conforme 
a  la  justicia  aquel  orden  social  que  se  arroga  sobre 
la  propiedad  un  derecho  ilimitado  y  sin  subordina- 
ción al  bien  común.  La  Iglesia  no  sólo  no  lo  aprueba, 
sino  que  lo  condena  como  contrario  al  derecho.  (Ver 
alocución  de  S.  S.  Pío  XII.  1<?-X-1944) . 

La  función  social  de  la  tierra  debe  ser  expresada 
en  un  régimen  económico  jurídico  que  junto  con  per- 
mitir y  desarrollar  al  máximo  la  actividad  individual 
y  asociada  de  los  productores,  otorgue  a  la  colectivi- 
dad aquella  vigilancia  e  intervención  necesaria  para 
alcanzar  el  más  intenso  y  rápido  esfuerzo  productor. 

La  accesión  del  mayor  número  posible  a  la  pro- 
piedad de  la  tierra  es  una  de  aquellas  metas  sociales 
que  la  Iglesia  constantemente  propugna. 

En  el  Capítulo  1  del  Génesis  dice  el  Señor  a  Adán 
y  Eva:  ' 'creced  y  multiplicáos  y  henchid,  la  tierra  y 
enseñoreaos  de  ella".  Y  después  de  la  caída,  como  cas- 
tigo de  su  pecado,  les  señala  la  forma  como  han  de 
apropiarse  de  los  bienes  creados:  "comerás  el  pan  con 
el  sudor  de  tu  rostro". 

La  tierra,  por  divina  disposición,  tiene  un  fin 
primario  eminentemente  viviente,  nos  recordaba  S.  S. 
Pío  XII  en  15  de  mayo  de  1941,  el  hombre  tiene  efec- 
tivamente derecho  natural  y  fundamental  a  usar  de 
los  bienes  de  la  tierra. 
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El  hombre  ha  de  hacer  producir  a  la  tierra  los  ali- 
mentos suficientes,  asequibles  a  todos,  para  poder  sub- 
sistir. 

De  aquí  la  necesidad  de  multiplicar  el  número 
de  los  propietarios. 

La  Iglesia  no  se  contenta  con  defender  el  dere 
cho  de  propiedad;  quiere  que  el  mayor  número  po- 
sible de  hombres  gocen  de  ella. 

Porque  si  la  propiedad  privada  es  necesaria  paia 
el  perfeccionamiento  de  la  personalidad,  aquel  orden 
social  en  el  cual  sólo  unos  pocos  poseen  y  los  demás 
dependen  en  su  vivir  de  la  propiedad  de  los  menos, 
es  un  orden  esencialmente  contrario  a  la  ley  de  Dios 
y  de  la  naturaleza. 

El  actual  Pontífice  nos  da  una  vez  más  su  ense- 
ñanza luminosa: 

"Sólo  aquella  estabilidad,  dice,  que  íadica  en  un 
terreno  propio  hace  de  la  familia  la  célula  fundamen- 
tal más  perfecta  y  fecunda  de  la  sociedad". 

"La  Iglesia  ha  hablado  de  un  derecho  de  la  fami- 
lia a  un  espacio  vital", 

"Y  de  un  deber  de  garantizar  y  promover  la  pe- 
queña y  la  media  propiedad  en  el  agricultor". 

Sobre  esta  doctrina  pontificia  se  habrá  de  estimu- 
lar la  pequeña  propiedad. 

Ella  también  nos  pone  un  problema  que  está  en 
la  base  de  nuestro  proletariado  rural:  el  latifundio. 

No  es  el  caso  de  recordar  aquí  las  palabras  de  Pli- 
nio:  "latifundia  perderé  Italiam  jam  vero  et  provin- 
cias", pero  sí  de  decir,  a  la  luz  de  los  principios  seña- 


127 


lados,  que  el  latifundio  no  responde  a  la  distribución 
cristiana  de  la  propiedad.  Al  lado  de  las  inmensas  ex- 
tensiones de  terrenos  en  manos  de  unos  cuantos,  tene- 
mos las  inmensas  multitudes  desprovistas  de  todo,  o 
casi  nada.  Y  esto,  hay  que  decirlo,  no  es  el  régimen 
cristiano  de  la  propiedad. 

Los  documentos  sobre  esta  materia  abundan.  Y 
por  no  hacerme  largo  sólo  recuerdo  la  carta  colectiva 
del  Episcopado  Italiano  del  Mezzogiorno,  en  1947,  y 
la  Semana  Social  del  mismo  año,  presidida  por  aquel 
prelado  eminente  que  se  llamó  el  Excmo.  Mons.  Gio- 
vanni  Lanza. 

Al  grito  marxista:  ningún  propietario,  nosotros 
oponemos  el  cristiano:  todos  propietarios. 

Juntamente  con  este  fin  primario  de  la  tierra  se 
presenta  otro:  los  que  se  consagran  al  campo,  deben 
vivir  del  campo.  El  beneficio  de  una  explotación  agrí- 
cola debe  alcanzar  a  todos  los  que  intervienen  en  ella. 

Ante  la  frase  sin  alma  tantas  veces  repetida:  "los 
negocios  son  los  negocios",  nosotros  afirmamos:  los  ne- 
gocios están  sometidos  a  una  ley  superior  que  es  la 
moral,  los  negocios  tienen  un  límite;  las  necesidades  del 
hombre.  NO  se  negocia  con  el  hambre  y  con  la  vida 
de  seres  revestidos  de  una  inmensa  dignidad  humana  y 
divina. 

La  finalidad  de  la  empresa  no  es  el  lucro,  sino 
el  consumo. 

No  se  produce  primariamente  para  ganar;  se  pro- 
duce para  vivir. 

Al  concepto  ruinoso  para  la  economía  de  antago- 
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nismo.  entre  el  capital  y  el  trabajo,  oponemos  el  de  la 
solidaridad  de  la  empresa,  donde  el  obrero  participa 
en  la  propiedad  y  gestión  y  beneficio  de  la  misma. 

¿Por  qué.  si  ambos  son  factores  de  producción, 
uno  sólo  de  ellos  tiene  el  dominio  total  de  la  empresa? 

¿No  es  el  trabajo  que  le  da  vida  al  capital  inani- 
mado? 

¿Por  qué  el  trabajo  tiene  sólo  un  rol  de  máquina, 
sin  iniciativa  y  sin  responsabilidad  en  la  empresa? 

El  capital  aporta  a  la  empresa  el  material;  el  tra- 
bajador aporta  su  vida  y  la  de  su  familia. 

¿Por  qué,  entonces,  no  crear  una  solidaridad  total 
entre  el  capital  y  el  trabajo  haciendo  a  este  último  so- 
lidario y  asociado  a  la  empresa,  a  sus  frutos  y  a  su 
gestión? 

La  serie  ininterrumpida  de  conflictos  entre  el  ca- 
pital y  el  trabajo,  ¿no  acusan,  como  la  enfermedad  de 
un  organismo,  que  hay  algo  que  no  funciona  bien  en 
la  empresa  capitalista? 

Su  Santidad  Pío  XI  en  la  Quadragessimo  Anno; 
Su  Santidad  Pío  XII  en  su  discurso  del  7  de  mayo  de 
1949,  el  mismo  Pontífice,  hace  algunos  meses,  dirigién- 
dose a  la  Semana  Social  de  Dijon,  nos  señala  aquellas 
reformas  de  estructuras  orientadas  a  crear  en  la  empre- 
sa la  verdadera  comunidad  cristiana  que  hace  posible 
la  tan  ansiada  y  urgente  redención  proletaria:  "Jefes 
de  empresa  y  obreros,  decía  en  esa  ocasión  S.S.,  son  así 
cooperadores  en  una  obra  común,  llamados  a  vivir  con- 
juntamente del  beneficio  neto  y  global  de  la  economía 
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y  bajo  este  aspecto  sus  relaciones  mutuas  no  colocan 
en  modo  alguno  a  los  unos  al  servicio  de  los  otros". 

La  ley  del  trabajo  para  todos  es  enseñanza  preci- 
sa del  Evangelio. 

La  frase  que  hoy  se  lee  en  la  plaza  del  Kremlin: 
"que  el  que  no  trabaja  no  coma",  no  es  de  Lenin  sino 
de  San  Pablo. 

Es  un  marxista,  Henri  du  Man,  quien  nos  dice 
que  la  más  alta  expresión  histórica  que  ha  alcanzado 
el  trabajo  del  hombre  es  el  concepto  del  trabajo  del 
artesano  imperante  en  la  Edad  Media. 

Por  esto  defendemos  para  el  trabajo  su  participa- 
ción en  la  empresa. 

De  estos  principios  brota  aún  otra  consecuencia: 
que  si  el  campo  necesita  imprescindiblemente,  en  deter- 
minadas épocas,  de  unos  brazos,  no  puede  volverles  la 
espalda  cuando  cesa  la  necesidad. 

El  problema  latinoamericano  del  "bracero",  po- 
blación cuasi  nómade  que  de  hacienda  en  hacienda  va 
ofreciendo  sus  servicios,  hiere  los  postulados  esenciales 
de  la  constitución  y  vida  familiar.  La  justicia  exige  que 
a  estos  trabajadores  se  les  ayude  a  encontrar  ocupación 
y,  en  último  término,  a  subsistir  durante  los  meses  que 
las  faenas  agrícolas  no  pueden  emplearlos. 

Ante  el  actual  estado  de  cosas,  ante  el  régimen  de 
propiedad  agrkola  imperante  en  nuestra  América  La- 
tina, ante  el  inmenso  proletariado  rural  que  de  ahí 
proviene,  la  Iglesia  no  puede  solidarizarse  con  él.  Ella 
recuerda  sus  principios  y  urge  su  aplicación  porque 
con  el  Salmista  sabe  que  "el  justo  defecciona  cuando 
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las  verdades  se  han  disminuido  entre  los  hijos  de  los 
hombres". 

Y  esas  verdades  nos  dicen  que  ante  el  hecho  del 
proletariado  rural  en  nuestra  América  Latina,  debe- 
mos luchar  por  el  imperativo  de  justicia  de  su  triple 
redención. 

El  Cristianismo  o  es  social  o  no  es. 

Mientras  esta  redención  no  se  logre  tendremos  les 
católicos  que  sentir  como  aguijón  en  las  carnes  dor- 
midas el  contraste  acusador  entre  nuestro  proletariado 
y  la  doctrina  clara,  precisa  y  apremiante  de  la  Iglesia 
sobre  esta  llaga  de  nuestra  sociedad. 

Lo  que  se  nos  pide  no  es  un  paliativo  superficial 
a  un  mal  tan  hondo.  Es  una  visión  de  la  economía, 
del  trabajo,  de  la  empresa,  de  la  sociedad  y  del  Esta- 
do, iluminada  por  un  principio  supremo:  dignidad  de 
la  persona  humana,  sentido  sublime  de  su  vida,  prima- 
cía del  espíritu  sobre  la  materia,  trascendencia  de  nues- 
tra doctrina  eterna. 

Es  la  urgencia  de  sustituir  ese  proletariado  rural 
por  un  orden  económico  social  donde  el  hombre  pue- 
da vivir  como  hombre  y  el  cristiano  realizar  una  su- 
blime vocación  de  hijo  de  Dios. 

Esta  posición  doctrinal  debe  estar  inspirada  de  un 
triple  espíritu:  sentido  hondo  de  la  justicia,  amor  sin- 
cero a  la  libertad  y  animación  ardiente  de  Caridad. 

Los  principios  doctrinales  de  la  Iglesia  constitu- 
yen un  movimiento  de  justicia.  Se  fundamentan  en  ella 
y  la  colocan  como  el  supremo  ideal  que  persigue. 

No  es  tampoco  anticuado  paternalismo  que  trata 
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al  obrero  como  menor  de  edad  y  cree  que  la  solución 
social  está  en  la  beneficencia  o  la  limosna. 

Sabemos  por  el  Salmista  que  la  Justicia  y  la  Paz 
salieron  al  encuentro  y  se  fundieron  en  un  gran  ósculo 
de  amor. 

No  habrá  paz  social  sin  justicia  social. 

No  habrá  orden  social  sin  justicia. 

Los  que  tienen  hambre  y  sed  de  justicia  serán 
siempre  bienaventurados. 

Al  sentido  de  la  justicia  debe  unirse  un  amor  sin- 
cero a  la  libertad. 

No  podemos  comprender  sin  él  la  verdadera  de- 
mocracia. 

Es  uno  de  los  más  bellos  atributos  del  hombre. 

Es  la  consecuencia  inmediata  de  su  alma  espiritual. 

Toda  doctrina  o  régimen  que  menoscaba  la  liber- 
tad esencial  del  hombre  hiere  el  sentido  cristiano  de 
la  vida. 

Toda  servidumbre,  bajo  cualquier  nombre  que  se 
haga,  es  inaceptable  para  el  cristiano. 

El  proletariado  rural  engendra  esclavitud  econó- 
mica, la  esclavitud  y  el  temor,  tiranía. 

El  imperio  de  la  conciencia  y  de  la  civilización 
coinciden  con  el  de  la  libertad. 

Pero,  sobre  todo,  nuestra  empresa  redentora  ante 
el  proletariado  rural  debe  estar  animada  de  una  ar- 
diente Caridad. 

Hay  para  el  cristiano  un  mandamiento  supremo: 

Amaos  los  unos  a  los  otros. 

El  amor  triunfa  del  odio. 
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El  amor  triunfa  de  la  muerte. 

El  amor  es  el  más  alto  y  eficaz  argumento  de  la 

verdad. 

El  Cristianismo  es  verdad  y  es  amor.  Todo  lo  que 
hiere  al  amor  hiere  a  Cristo. 

"La  salvación  que  se  desea,  ha  dicho  Su  Santidad 
León  XIII,  se  ha  de  esperar  principalmente  de  una 
gran  efusión  de  caridad". 

El  supremo  testimonio  que  hoy  y  siempre  se  nos 
pide  es  el  de  la  caridad. 

En  esto  se  conocerá  que  somos  sus  discípulos. 

Un  hecho  y  una  doctrina.  He  aquí  lo  que  breve 
e  incompletamente  hemos  recordado.. 

Proletariado  rural.  Doctrina  social  de  la  Iglesia. 
Un  mal  y  su  remedio.  He  aquí  la  síntesis  de  esta  po- 
nencia. 

Miremos  virilmente  la  llaga  y  tengamos  fe  en  su 
curación. 

No  nos  detengamos  con  visión  miope  del  presen- 
te, sino  que  como  el  Evangelio  nos  advierte:  "Alce- 
mos nuestras  cabezas,  porque  se  aproxima  la  reden- 
ción". 

Y  con  este  amplio  miraje  de  esperanza  contemple- 
mos la  ciudad  futura  que  debemos  construir. 

Pasarán  estas  horas  en  que,  al  nacer  de  un  nuevo 
orden,  la  humanidad  busca  a  tientas  su  camino.  Pasa- 
rán las  pasiones  que  ofuscan  hoy  la  mente  y  llegará 
el  día  que  todos  comprendan  que  la  felicidad  del  hom- 
bre, el  orden  nuevo  que  se  anhela,  sólo  puede  cimen- 
tarse en  la  justicia  que  pacifica,  en  la  libertad  que 
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hace  digna  la  vida  y  en  el  amor  que  borra  las  dife- 
rencias y  auna  en  un  mismo  haz  las  voluntades. 

Yo  sueño  en  la  América  de  las  manos  unidas,  don- 
de en  gesto  fraterno  se  cantará  a  una  sola  voz  el  him- 
no de  la  verdadera  fraternidad. 

Y  en  ese  espíritu,  la  redención  proletaria  será  una 
realidad. 

Que  este  congreso  sea  un  llamado  a  todos  a  esa 
comprensión  y  a  ese  amor. 
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UNA  POSICION,  UN  PROGRAMA, 
UN  ESPIRITU 


Síntesis  del  apostolado  social. 

Discurso  pronunciado  en  septiem- 
bre de  1952  en  la  VII  Semana  So- 
cial del  Uruguay,  por  Mons.  Ma- 
nuel Larraín  E.,  Obispo  de  Talca 
(Chile) . 

Huelgan  las  frases  de  cumplimiento  en  reuniones 
como  éstas  donde  la  fe  preside  y  la  caridad  alienta. 
Tan  sólo  un  saludo  amplio  y  cristiano  como  un  gran 
signo  de  cruz. 

Saludo  que  os  diga  los  sentimientos  fraternales  de 
mi  tierra  chilena  que  una  vez  más  se  siente  unida  a  la 
uruguaya  por  los  lazos  indestructibles  de  la  sangre,  de 
la  historia  y  de  la  fe. 

El  tema  que  me  habéis  señalado,  al  relacionar  esta 
Semana  Social,  con  el  Ministerio  de  la  fe,  la  Eucaris- 
tía, no  es  uno  más  que  se  suma  a  los  ya  sabiamente 
expuestos. 

En  el  propósito  que  lo  inspira,  debería  este  tema 
ser  la  concisión  de  una  síntesis,  la  perspectiva  de  un 
programa,  y  la  vibración  de  un  espíritu. 

Habría  de  ser  preciso,  para  que  una  idea  central 
prevalezca;  amplio,  para  que  las  metas  finales  se  des- 
taquen; impregnado  de  amor,  para  que  el  espíritu  de 
Cristo  lo  aliente. 

Así  hubiera  querido  que  este  trabajo  fuese.  Si  la 
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debilidad  de  mis  fuerzas  no  lo  logra,  sirva,  al  menos, 
de  excusa  al  interés  y  el  cariño  que  lo  ha  inspirado. 

Nos  acercamos  al  término  de  vuestra  Semana  So- 
cial. 

Durante  varios  días,  maestros,  dirigentes  y  hom- 
bres de  acción  han  estudiado  con  empeño  la  realidad 
del  problema  social.  Con  hondo  sentido  humano,  han 
visto  una  vez  más  de  aportar  con  su  generoso  esfuerzo 
a  un  movimiento  que  debe  hacernos  vivir  el  imperio- 
so deber  de  nuestra  solidaridad  humana.  Con  visión 
cristiana,  han  igualmente  contemplado  la  necesidad  de 
infundir  en  la  solución  de  los  problemas  del  trabajo 
la  savia  eterna  de  justicia  y  de  amor  del  Evangelio. 

Al  través  de  esta  Semana  hemos  visto  una  posi- 
ción, un  programa  y  un  espíritu. 

La  posición  se  llama,  juicio  de  la  Iglesia  sobre  el 
régimen  presente. 

El  programa  se  denomina,  animación  de  la  comu- 
nidad cristiana. 

El  espíritu  se  nombra,  la  Eucaristía  signo  y  fuen- 
te de  esa  misma  comunidad. 

Una  posición  que  es  definida. 
Un  programa  que  es  imperativo. 
Un  espíritu  que  es  ardiente. 

Los  que  dicen  que  la  posición  de  la  Iglesia  es  in- 
cierta y  vaga,  ni  conocen  esa  posición,  ni  han  penetra- 
do su  programa,  ni  sentido  la  inmensa  vibración  de 
caridad  que  lo  alienta. 

Esa  posición,  ese  programa  y  ese  espíritu  es  el 
que  hoy  trataremos  de  resumir. 
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19    Posición  católica  ante  el  régimen  presente. 

La  posición  del  católico  ante  el  mundo  actual  ha 
sido  claramente  precisada  en  numerosos  documentos 
de  la  Santa  Sede  y  de  la  Jerarquía,  de  los  cuales  son 
magnífica  síntesis  las  palabras  que  en  septiembre  de 
1950  dirigió  Su  Santidad  Pío  XII  al  Clero  del  Mundo 
Católico  recordándole  que  no  cabe  posición  incierta 
ni  ante  el  comunismo  ateo,  ni  ante  el  capitalismo  ma- 
terialista. Es  esa  misma  voz  que  textualmente  añade: 
"los  errores  de  los  dos  sistemas  económicos  y  las  daño- 
sas consecuencias  que  de  ellos  se  derivan,  deben  con- 
vencer a  todos,  y  especialmente  a  los  Sacerdotes,  a  que 
se  mantengan  fieles  a  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  y 
difundan  su  conocimiento  y  aplicación  práctica". 
(Menti  Nostrae;  23-IX-1950) . 

Tenemos  los  católicos  una  posición  social  defini- 
da y  precisa.  Y  esa  posición  debe  determinar  nuestra 
actitud. 

No  basta  con  proclamar  nuestra  doctrina  social. 
Debemos  enfrentarla  con  los  hechos  modernos. 

El  Cristianismo  se  desarrolla  en  el  tiempo.  Las 
doctrinas  sociales  han  de  enfrentarse  con  la  historia. 
Nuestra  posición  social  sería  vaga  y  amorfa  si  no  la 
colocáramos  ante  las  condiciones  actuales  del  mundo 
y  no  diéramos  ante  ella,  en  forma  precisa,  nuestro  jui- 
cio. Y  ese  juicio  nos  hace  afirmar: 
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No  conformismo. 


1)  No  queremos  la  permanencia  del  actual  estado 
económico  y  social  porque  el  aceptartlo  nos  significa- 
ría traicionar  el  mensaje  cristiano. 

Nada  hay  tan  lejano  al  espíritu  cristiano  coco  la 
actitud  meramente  conformista,  con  un  orden  social 
viciado,  actitud  que  lleva  fatalmente  a  esa  esclerosis  de 
la  vida,  signo  seguro  de  vejez. 

Nuestra  posición  está  claramente  definida  en  la 
palabra  de  S.  S.  Pío  XII:  "La  Iglesia,  dice  el  Papa,  no 
puede  ignorar  ni  rehusar  de  ver  que  el  obrero,  en  su 
esfuerzo  por  mejorar  su  condición,  se  estrella  con  un 
sistema  social  que,  lejos  de  ser  conforme  a  la  natura- 
leza, se  opone  al  orden  establecido  por  Dios  y  al  fin 
que  El  ha  asignado  a  los  bienes  de  la  tierra". 

Incompatibilidades  con  el  capitalismo. 

2)  Ese  sistema  que  "se  opone  al  orden  divino  y 
contra  el  cual  el  obrero  que  quiere  mejorar  su  condi- 
ción se  estrella",  es  el  capitalismo  en  su  expresión  his- 
tórica y  real. 

"Tales  son  actualmente  las  condiciones  de  la  vida 
económica  y  social,  ha  dicho  S.  S.  Pío  XII,  que  un 
número  muy  considerable  de  hombres  encuentran  ahí 
las  mayores  dificultades  para  alcanzar  la  obra  necesaria 
de  su  eterna  salvación". 

No  faltarán  quienes  quieran  argüir  que  el  régi- 
men social  en  que  se  emplea  el  capital  privado  para 
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la  producción  no  puede  ser  condenado,  como  tampoco 
puede  serlo  el  mismo  capital.  No  ignoro  ambas  cosas 
y  no  es  a  ello  a  lo  que  me  refiero  al  hablar  del  capi 
talismo,  sino  a  su  expresión  histórica,  es  decir  la  for- 
ma como  se  presenta  y  al  régimen  que  ha  creado. 

El  Capitalismo  podemos  definirlo  así:  Un  régi- 
men económico  y  social  caracterizado  por  la  fecundi- 
dad de  las  especies  monetarias,  por  el  primado  del  Ca- 
pital-dinero en  la  economía,  por  la  separación  entre 
los  trabajadores  y  los  instrumentos  de  producción,  en 
fin,  por  la  división  de  la  sociedad  en  clases  cuyas  di- 
ferencias provienen  de  los  modos  diferentes  según  de 
los  cuales  participan  de  la  propiedad  de  los  capitales 
y  en  la  distribución  de  los  intereses. 

A  su  vez  la  realidad  histórica  del  capitalismo  se 
llama  primado  del  lucro,  concepción  materialista  del 
trabajo,  inseguridad  y  servidumbre  de  la  vida  obrera; 
proletariado. 

La  Iglesia  rechaza  la  opresión  que  el  liberalismo 
ha  creado. 

Al  dar  a  sus  hijos  la  libertad  interior,  la  Iglesia 
ha  desarrollado  en  sus  almas  una  fuerza  de  resistencia 
moral  que  los  hace  aptos  para  defenderse  contra  las 
diversas  formas  de  la  opresión. 

El  Cristianismo  no  puede  aceptar  un  régimen  don- 
de el  único  lazo  que  liga  al  hombre  con  el  hombre  es 
el  interés,  donde  la  dignidad  ha  sido  trocada  por  el 
valor  de  cambio  y  en  lugar  de  la  libertad  interior  se 
ha  puesto  la  libertad  de  comercio  desprovista  de  con- 
ciencia. 
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Para  la  Iglesia  el  liberalismo  económico  es  y  se- 
guirá siendo  tan  materialista  como  su  sistema  opuesto, 
el  comunismo.  Y  el  régimen  capitalista  será  para  Ella, 
como  ha  declarado  el  Director  del  "Osservatore  Ro- 
mano", conde  Della  Torre:  "un  pecado  contra  la  na- 
turaleza, tal  como  en  el  campo  del  crecer  y  multipli- 
caos es  la  limitación  de  nacimientos".  (O.R.  7-V-49) . 

El  mismo  autor  concluye  con  fina  ironía  su  céle- 
bre artículo:  "que  el  matrimonio  que  algunos  preten- 
dieron efectuar  entre  la  Iglesia  y  el  capitalismo  sería 
inválido  por  el  impedimento  de  disparidad  de  culto". 

No  es,  pues,  ante  el  dilema  "o  capitalismo  o  co- 
munismo" donde  hay  que  ponerse.  El  cristiano  no  tie- 
ne por  qué  escoger  entre  dos  materialismos. 

Incompatibilidades  con  el  comunismo. 

3)  La  doctrina  social  católica  se  enfrenta  igual- 
mente al  comunismo  para  afirmar  su  irreductible  opo- 
sición a  él. 

Son  dos  concepciones  del  mundo  y  de  la  vida  en 
abierta  contradicción.  Donde  uno  dice  respeto  a  la  per- 
sona humana,  el  otro  dice  absorción  de  la  persona  por 
la  colectividad;  donde  uno  afirma  primado  de  lo  espi- 
ritual, el  otro  afirma  materialismo  histórico;  donde  uno 
proclama  democracia,  el  otro  proclama  totalitarismo; 
donde  uno  dice  Dios  trascendente,  el  otro  dice  dicta- 
dura del  proletariado. 

Entre  la  Iglesia  y  el  Comunismo  no  hay  adecua- 
ción posible. 
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Yerran  por  tanto  profundamente  los  que  en  las 
doctrinas  sociales  de  la  Iglesia  ven  un  paso  hacia  el 
marxismo.  Esos  tales  no  han  comprendido  que  preci- 
samente lo  que  más  se  opone  al  Comunismo  son  esas 
doctrinas  y  que,  en  cambio,  hacen,  sin  quererlo,  el 
juego  al  marxismo,  los  que  en  una  forma  u  otra  difi- 
cultan la  implantación  de  una  verdadera  y  cristiana 
Justicia  Social. 

Yerran  también  aquellos  que  alaban  a  la  Iglesia 
sólo  por  oponerse  al  comunismo,  oposición  que  en  Ella 
es  un  imprescindible  deber,  dada  la  maldad  que  la  doc- 
trina y  métodos  del  comunismo  encierran.  Pero  olvi- 
dan esos  mismos  que  la  oposición  de  la  Iglesia  al  co- 
munismo no  nace  de  ser  éste  anticapitalista,  ni  que  su 
oposición  signifique  una  defensa  de  la  situación  pre- 
sente. La  Iglesia  se  opone  al  comunismo  por  su  ateís- 
mo y  por  su  carácter  antidemocrático  y  antihumano 
que  niega  el  valor  del  hombre  individual. 

Igualmente  la  Iglesia  sabe  distinguir  entre  un  pue- 
blo y  una  ideología.  Su  oposición  al  comunismo  impe- 
rante hoy  en  Rusia  no  significa  una  oposición  al  pue- 
blo ruso  por  cuya  conversión  la  Iglesia  ora  con  mater- 
nal solicitud. 

Nitidez  distintiva  de  la  posición  católica. 

Comunismo  y  Capitalismo  son  dos  errores  con  los 
cuales  la  doctrina  social  católica  se  enfrenta  para  pro- 
clamar su  concepción  espiritualista  de  la  vida. 

Nuestra  posición,  nótese  bien,  no  es  algo  inter- 
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medio  entre  dos  doctrinas  opuestas,  ni  un  remedio 
parcial  a  los  errores  de  ambas,  en  una  posición  abso- 
luta, íntegra  y  en  su  contenido  profundamente  revolu- 
cionaria. 

No  vamos  a  introducir  parches  en  el  capitalismo 
cuyos  principios  y  estructuras  son  materialistas,  ni  va- 
mos, a  pretexto  de  defender  al  trabajador,  a  colaborar 
con  el  comunismo,  cuya  posición  fundamentalmente 
anticristiana  todos  conocemos.  Trabajamos  por  una  so- 
ciedad basada  en  principios  que  el  capitalismo  y  el 
comunismo  desconocen  y  niegan.  Luchamos  por  una 
transformación  radical  de  la  economía  de  la  empresa, 
a  fin  de  que  de  ella  brote  la  seguridad  de  un  trabajo 
dotado  de  condición  humana  y  social. 

Hace  un  siglo  y  medio  que  la  economía  está  diri- 
gida contra  el  obrero  y  nosotros  buscamos  una  econo- 
mía donde  la  dignidad  del  trabajo,  la  dignidad  obrera, 
la  dignidad  humana  del  trabajador  en  cuanto  tal  sea 
amplia  y  prácticamente  renovada. 

No  podemos  buscar  una  solución  en  doctrina  que 
ensalza  el  primado  del  dinero  y  niega  la  primacía  del 
trabajo  en  la  empresa.  Nuestro  esfuerzo  va  dirigido  a 
crear  una  civilización  donde  el  trabajo  ocupe  en  la  so- 
ciedad el  lugar  que  en  justicia  le  corresponde,  una  ci- 
vilización que  supere  el  régimen  del  salario  quitán- 
dole su  inseguridad  y  que  dé  al  esfuerzo  humano  la 
autoridad  y  el  poder  que  hoy  detenta  una  fuerza  ma- 
terial, el  capital. 

Ni  podemos  buscar  solución  en  doctrina  que  pro- 
clama la  dictadura  de  una  clase  y  que  en  el  fondo  es 
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incapaz  de  liberar  al  trabajo  de  las  injusticias  capita- 
listas porque  el  mismo  es  el  heredero  directo  del  capi- 
talismo. El  comunismo  concibe  al  hombre  y  por  tanto 
al  trabajador  al  modo  terriblemente  burgués,  como  un 
haz  de  necesidades,  de  intereses,  como  una  potencia 
productora. 

Nuestra  afirmación  es  propia  y  total. 

Redención  del  proletariado  y  dignidad  de  la  persona 
humana. 

Queremos  la  redención  obrera  y  la  basamos  no 
en  simples  leyes,  sino  en  el  reconocimiento  de  su  dig- 
nidad de  persona. 

"¿Queréis,  dice  Pío  XII,  que  la  estrella  de  la  paz 
se  levante  y  se  fije  sobre  la  sociedad?  Trabajad  con  to- 
das vuestras  fuerzas  a  dar  a  la  persona  humana  la  dig- 
nidad con  que  Dios  la  ha  enriquecido  desde  su  ori- 
gen". (Nov.  1942). 

"Es  su  primer  bien,  su  primer  valor,  la  razón  de 
ser  de  la  sociedad,  su  fin  esencial".  (Ibid)  . 

De  esa  dignidad  de  la  persona  humana  es  de  don- 
de brotan  el  derecho  a  la  vida  y  la  seguridad  del  ma- 
ñana, al  mismo  tiempo  que  la  integración  y  la  incor- 
poración del  trabajador  en  la  empresa. 

Esa  dignidad,  que  es  la  base  de  nuestra  filosofía 
social,  nos  hace  rechazar  con  energía  aun  la  aparien- 
cia de  una  opresión  o  de  una  esclavitud,  cualquiera 
sea  la  forma  bajo  la  cual  se  esconda. 

En  defensa  de  la  dignidad  de  la  persona  humana 
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no  aceptamos  la  opresión  que  nace  de  un  régimen  vi- 
ciado como  el  capitalismo,  ni  menos  la  que  brota  de 
la  fórmula  "dictadura  del  proletariado",  donde  no  es 
la  libertad  del  obrero  la  que  se  establece,  sino  la  do- 
minación de  "una  masa  sin  alma"  (Pío  XII,  nov.  42) . 

En  defensa  de  esa  misma  dignidad,  no  podemos 
tampoco  aceptar  las  soluciones  que  nacen  de  una  con- 
cepción laica  y  materialista  de  la  vida. 

No  pretendemos  como  pretenden  oponerse  al  co- 
munismo los  que  parten  de  una  filosofía  laica  y  de- 
terminista que  niega  a  Dios,  la  libertad  del  alma  y  la 
responsabilidad  moral  del  hombre,  que  en  el  fondo 
son  las  raíces  profundas  de  las  cuales  el  mismo  comu- 
nismo procede. 

La  posición  del  cristiano  ante  el  mundo  que  nace. 

La  dignidad  de  la  persona  humana  tiene  su  con- 
secuencia en  la  libertad  que  de  ella  misma  dimana  y 
por  eso  tampoco  aceptamos  como  solución  un  paterna- 
lismo  que  quiere  imponer  a  la  clase  obrera  sus  bene- 
ficios, sin  darle  aquella  responsabilidad  que  ella  me- 
rece y  exige. 

"Por  todos  los  medios  permitidos,  dice  S.  S.  Pío 
XII,  favoreced  en  todos  los  campos  de  la  sociedad  la 
forma  social  que  permita  y  garantice  la  entera  respon- 
sabilidad en  el  orden  temporal  como  en  el  orden  eter- 
no. (Navidad  de  1942) . 

Tenemos  una  misión  social  que  cumplir.  Y  ella 
nos  pide  esta  posición  absoluta  e  íntegra  y,  en  conse- 
cuencia, valiente. 
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La  conciencia  de  esa  misión  engendra  nuestra  po- 
sición ante  el  mundo  actual.  Un  mundo  muere.  Hay 
quienes  no  quieren  verlo.  "Son  ciegos  y  conductores 
de  ciegos".  Sigamos  nuestra  marcha.  El  cristiano  que 
tiene  promesas  de  vida  "deja  a  los  muertos  que  encie- 
rren a  sus  muertos". 

Un  mundo  muere.  Y  al  mismo  tiempo  un  mun- 
do nace. 

¿Será  mejor  o  peor  que  el  presente? 

Lo  ignoramos.  Sólo  sabemos  que  la  historia  hay 
que  hacerla  en  lugar  de  soportarla. 

La  historia  es  el  libre  juego  de  la  iniciativa  hu- 
mana que  con  el  concurso  de  Dios  decide  los  aconte- 
cimientos futuros. 

Ese  mundo  hay  que  amarlo. 

"El  Hijo  del  Hombre  no  vino  a  juzgar  al  mundo 
sino  a  salvar  al  mundo  por  El".  Como  decía  S.  S.  Pío 
XI:  "un  mundo  debe  salir  de  la  caldera  en  que  hier- 
ven en  la  hora  actual  tantas  energías  contrarias.  Será 
el  honor  de  esta  generación,  añadía  el  Papa,  si  com- 
prende su  misión  de  haber  ayudado  piadosamente  al 
mundo  a  mejorar  su  suerte". 

Ese  mundo  hay  también  que  comprenderlo.  ¿No 
hay  en  el  fondo  de  sus  problemas  un  ansia  de  Cristo? 

¿No  hay  acaso  en  muchos  otros  una  reacción,  erra- 
da si  se  quiere,  a  nuestro  deber  no  cumplido  de  cató- 
licos? 

Un  mundo  nace.  Y  hay  que  saber  bautizarlo. 
Los  pesimistas  ven  sus  defectos  y  quieren  entre- 
garlo a  su  suerte. 


10.— Mons.  Larraía 
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"No  es  oponiendo  una  actitud  negativa  y  de  sim- 
ple defensa  a  los  malos  pastores  como  puede  esperarse 
la  solución  de  estos  problemas",  ha  dicho  el  Pontífice 
actual. 

Posición  católica  positiva:  instaurar  el  orden  social. 

Hay  que  dar  algo  positivo,  o  sea  desarrollar  el  al- 
ma cristiana  hasta  el  punto  que  la  madurez  del  uni- 
verso reclama. 

Hay  que  dar  a  la  generación  presente  una  imagen 
cristiana  del  hombre,  de  la  vida  y  de  la  sociedad,  y 
esto  exige  la  proclamación  abierta  de  los  principios  so- 
ciales de  la  Iglesia,  y  la  lucha  decidida  y  valiente  por 
su  implantación  total. 

La  Iglesia  ha  hablado  para  hacernos  sentir  nues- 
tra posición  ante  estos  tiempos.  Y  sus  Encíclicas  lla- 
madas sociales  son  algo  más  que  el  estudio  de  algunos 
problemas  económicos;  ellas  son  la  expresión  de  un 
orden  total  que  es  necesario  plenamente  instaurar. 

Los  grandes  dogmas  de  nuestra  teología  deben  de 
tener  su  realización  en  nuestra  vida  individual  y  social. 

No  podemos  levantar  los  ojos  para  hablar  al  Pa- 
dre de  los  Cielos,  mientras  hermanos  nuestros  arras- 
tran una  existencia  indigna  de  su  calidad  de  hombres 
y  de  hijos  de  Dios.  No  podemos  pedir  con  sinceridad 
de  corazón  el  "venga  a  nos  tu  reino"  si  nos  mostramos 
indiferentes,  cuando  no  complacientes,  con  el  reino 
del  egoísmo,  la  injusticia  o  la  opresión. 

No  podemos  mirar  el  mundo  con  los  ojos  de 


146 


Cristo,  como  debe  mirarlo  el  cristiano,  si  no  adopta? 
mos  en  forma  decidida  la  posición  que  nuestra  fe,  ur- 
gida por  la  voz  eterna  de  la  Iglesia,  nos  señala.  El  pe- 
cado de  omisión  puede  a  veces  ser  más  grave  que  el 
de  acción. 

Y  la  voz  de  Dios,  ante  el  primer  crimen  del  mun- 
do debe  tener  para  nosotros  el  terrible  valor  de  un 
examen  personal:  "¿Qué  has  hecho  de  tu  hermano?". 

Nuestra  posición  queda  así  definida. 

Firmes  en  nuestra  doctrina,  sin  desviaciones  ni  an- 
te el  capitalismo  liberal  ni  el  comunismo,  ser  por  nues- 
tra fe  integralmente  vivida,  en  el  corazón  de  un  mun- 
do que  pide  "ese  suplemento  de  alma"  la  presencia 
activa  e  irradiante  de  un  fenómeno  cristiano  para  dar 
las  grandes  renovaciones  sociales  que  el  mundo  nece- 
sita. 

Programa  católico  en  lo  económico  y  social. 

Si  esta  Semana  nos  fija  una  posición,  ella  también, 
os  decía,  ncs  señala  un  programa. 

Ese  programa  se  llama  la  animación  de  la  comu» 
nidad  cristiana  en  el  campo  de  lo  económico. 

En  lo  espiritual,  en  lo  económico,  en  lo  social,  el 
mundo  actual  siente  con  fuerza  extraordinaria  la  ne- 
cesidad de  la  comunidad. 

El  mundo  moderno  ha  experimentado  en  su  pro- 
pia carne  el  azote  de  la  dispersión  individualista.  Ha 
visto  que  "el  individualismo  del  Renacimiento  y  del 
Liberalismo  habían  ya  hecho  su  tiempo".  El  hombre 
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veía  que  la  personalidad  tenía  necesidad  para  madurar 
de  una  institución  objetiva;  aspiraba  a  lo  colectivo.  Lo 
buscó  en  el  marxismo.  Error  de  ruta.  El  marxismo  no 
era  más  que  un  agregado  de  átomos,  una  adición  nu- 
mérica, un  cuadro.  Le  faltaba  el  principio  vital  y  mo- 
tor. Lo  que  necesitaba  era  el  colectivo  viviente,  es  de- 
cir, un  organismo;  es  decir  en  otros  términos,  la  Igle- 
sia. La  Iglesia  conocida  y  vivida  al  mismo  tiempo  co- 
mo sociedad,  colectividad,  cuerpo  vivo  que  distribuye 
su  sangre  a  todos  sus  miembros;  el  Cuerpo  Místico  de 
Cristo. 

Y  el  espíritu  de  Dios  ha  hecho  que  el  católico 
moderno  tome  plena  conciencia  de  este  dogma  central 
de  nuestra  fe  y  aspire  a  vivirlo  en  toda  su  intensidad 
y  plenitud. 

¿Qué  otra  cosa  significan  el  movimiento  litúrgico 
en  el  campo  de  la  piedad;  el  de  Acción  Católica  en  el 
campo  del  apostolado;  el  social  cristiano  en  el  campo 
de  la  economía,  sino  el  dar  a  nuestra  fe  todo  el  conte- 
nido social  que  ella  encierra? 

La  comunidad  cristiana. 

El  Cristianismo  o  es  social  o  no  es. 

Y  vale  la  pena  el  destacar  cómo  en  los  momentos 
más  duros  de  la  pasada  guerra  mundial,  cuando  los 
problemas  más  apremiantes  se  acumulaban  sobre  el  Je- 
fe de  la  Cristiandad,  S.S.  el  Papa,  ha  creído  que  nada 
más  urgente  y  de  mayor  trascendencia  existía  que  el 
hablarnos  de  lo  que  constituye  la  esencia  y  la  fuerza 
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de  la  Iglesia.  Y  nos  dio  en  plena  guerra  su  admirable 
Encíclica  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo. 

Ese  dogma,  como  todos  los  otros,  ha  de  ser  vivido 
hasta  sus  últimas  consecuencias.  Y  la  más  inmediata 
se  llama  la  Comunidad  Cristiana. 

La  vida  comunitaria  deriva  del  carácter  mismo  del 
Cristianismo  y  de  la  Iglesia.  Y,  en  consecuencia,  no 
está  condicionada  por  el  tiempo.  Los  marcos  externos 
pueden  cambiarse,  pero  las  manifestaciones  de  la  vida 
en  la  fraternidad  o  comunidad  permanecen  siempre 
las  mismas. 

En  numerosos  pasajes  del  Evangelio  N.  S.  indicó 
a  sus  discípulos  la  comunidad  y  la  unidad  como  signo 
distintivo  de  lo  que  El  venía  a  realizar.  Recordamos 
las  páginas  de  S.  Juan  XVII,  20-23: 

"Pero  no  ruego  sólo  per  éstos  sino  por  cuantos 
crean  en  Mí  por  su  palabra,  para  que  todos  sean  uno 
como  Tú,  Padre,  estás  en  Mí  y  yo  en  Ti,  para  que  tam- 
bién ellos  sean  en  nosotros  y  el  mundo  crea  que  Tú 
me  has  enviado.  Y  yo  les  he  dado  la  gloria  que  Tú 
me  diste  a  fin  de  que  sean  uno  como  nosotros  somos 
uno.  Yo  en  ellos  y  Tú  en  Mí  para  que  sean  consuma- 
dos en  la  unidad,  y  conozca  el  mundo  que  Tú  me  en- 
viaste y  amaste  a  éstos  como  Tú  me  amaste". 

La  unidad  entre  el  Padre  y  el  Hijo,  que  este  tex- 
to recuerda,  no  es  una  unidad  de  fe,  sino  una  comu- 
nión de  vida  y  ella  se  presenta  como  el  prototipo  de 
la  unidad  entre  los  fieles. 

"En  estos  conocerán  todos  que  sois  mis  discípu- 
los, si  tuviéreis  amor  unos  para  con  otros". 
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La  evangelización  del  mundo  pagano  se  hizo  por 
las  comunidades  cristianas  que  los  apóstoles  establecie- 
ron por  los  diversos  lugares  que  visitaban.  De  ahí  la 
palabra  Iglesia,  del  griego  Ekaleos:  convocar,  reunir, 
agrupar. 

Estas  comunidades  fueron  en  los  primeros  siglos 
los  centros  de  irradiación  para  todo  el  ambiente.  Co- 
munidades misioneras,  que  con  la  palabra,  el  ejemplo 
de  la  vida  obraron  a  la  manera  de  levadura  en  la  ma- 
sa del  paganismo  de  entonces. 

Todo  es  social  en  el  Cristianismo.  Social  su  ple- 
garia en  la  maravillosa  unidad  de  su  liturgia.  Social 
su  dogma  centrado  en  la  redención,  donde  Cristo  en 
nombre  de  la  humanidad  repara  y  su  sangre  alcanza  a 
todos  los  hombres. 

Social  su  vida  de  gracia  que  les  llega  por  los  Sa- 
cramentos. Social  su  concepción  de  la  ciudad  terrestre 
basada  en  la  doble  fraternidad  humana  y  cristiana. 

Social  también  la  gloria  de  sus  elegidos,  donde 
seremos  coronados  en  la  comunión  eterna  de  vida  de 
la  Trinidad. 

Comunidad  versas  individualismo. 

Hay  que  llegar  al  Protestantismo,  y  a  su  expresión 
lógica  en  la  vida  económica  y  social,  el  liberalismo,  pa- 
ra contemplar  el  oscurecimiento  del  concepto  de  co- 
munidad y  su  sustitución  por  el  individualismo  desen- 
frenado que  caracterizó  estos  dos  últimos  siglos  de  la 
vida  de  la  humanidad. 
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Por  eso  también  el  gran  testimonio  cristiano  que 
nuestro  siglo  exige  es  el  de  la  comunidad. 

Cuando  cada  templo  sea  la  comunidad  que  ora  y 
bebe  conjuntamente  el  agua  que  brota  de  las  fuentes 
del  Salvador.  Cuando  cada  esposo  cristiano  llegue  al 
Matrimonio  sabiendo  con  S.  Pablo  que  este  "Sacra- 
mento es  grande  en  Cristo  y  en  la  Iglesia"  porque  sim- 
boliza y  expresa  la  unión  íntima  de  Cristo  con  su  Di- 
vina Esposa.  Cuando  cada  Parroquia  no  sea  "la  ofici- 
na de  lo  espiritual"  sino  la  realización  en  pequeño  de 
la  comunidad  universal,  cuando  las  empresas  estén  pre- 
sididas, en  vez  de  la  idea  pagana  del  lucro,  por  la  cris- 
tiana de  comunidad,  donde  el  provecho  de  uno  es  de 
todos,  y  el  provecho  de  todos  de  cada  uno,  cuando, 
en  una  palabra,  al  egoísmo  humano  que  se  disfraza 
en  mil  palabras  diversas,  opongamos  el  testimonio  irre- 
cusable de  la  candad  hecha  en  nuestra  vida  plenitud 
de  la  ley,  entonces  el  mundo  recibirá  y  aceptará  nues- 
tro homenaje,  y  una  vez  más  podremos  decir  la  pala- 
bra que  en  el  siglo  VI  profirió  Terencio:  "Nom  mul- 
ta loquimur,  sed  vivimus.  No  hablamos  muchas  cosas 
sino  que  vivimos". 

Esa  comunidad  tiene  su  expresión  en  la  vida  eco- 
nómica. La  separación  del  trabajador  y  sus  instrumen- 
tos de  trabajo  no  podrá  jamás  llenar  el  ideal  social  del 
católico.  Un  régimen  de  asociación  en  el  plano  de  la 
empresa  y  de  la  profesión  deberán  gradualmente  reem- 
plazar a  la  separación  que  hoy  existe. 
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Docencia  del  Papa:  comunidad  de  actividad  e  intereses 
entre  patrones  y  obreros. 

Ya  S.  S.  Pío  XI  en  la  O.  A.  nos  habla  de  la  con- 
veniencia de  hacer  que  el  contrato  de  trabajo  evolu 
cione  hacia  el  de  sociedad. 

"Juzgamos,  dice  el  Papa,  que  atendidas  las  condi- 
ciones modernas  de  la  asociación  humana,  sería  más 
oportuno  que  el  contrato  de  trabajo  algún  tanto  se 
suavizara  en  cuanto  fuese  posible  por  medio  del  con- 
trato de  sociedad,  como  ya  se  ha  comenzado  a  hacer 
en  diversas  formas  con  provecho  no  escaso  de  los  obre- 
ros y  aun  patrones.  De  esta  suerte  los  obreros  y  em- 
pleados participan  en  cierta  manera  ya  en  el  dominio, 
ya  en  la  dirección  del  trabajo,  ya  en  las  ganancias  ob- 
tenidas". Y  el  7  de  mayo  de  1949,  S.  S.  Pío  XII  en 
un  discurso  a  la  Unión  Internacional  de  Asociaciones 
Patronales  Católicas,  se  refiere  extensamente  a  las  ra- 
zones que  persuaden  de  la  suma  utilidad  de  la  parti- 
cipación de  empleados  y  obreros  en  la  dirección  de  las 
empresas.  Primeramente  el  Papa  expone  la  razón  ínti- 
ma de  la  conveniencia  del  contrato  de  sociedad,  dice 
así:  "En  el  dominio  económico  hay  comunidad  de  ac- 
tividad y  de  intereses  entre  jefe  de  empresas  y  obreros. 
Desconocer  este  nexo  recíproco,  trabajar  por  romper- 
lo, sólo  puede  ser  el  hecho  de  una  pretención  de  des- 
potismo ciego  e  irracional.  Jefes  de  empresa  y  obreros 
no  son  antagonistas  irreconciliables.  Son  cooperadores 
de  una  obra  común". 

Luego,  en  esa  comunidad  de  actividad  e  intereses, 
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entre  patrones  y  obreros,  ve  la  razón  profunda  de  la 
conveniencia  del  contrato  de  sociedad,  que  pasa  a  ex- 
poner en  seguida:  "siendo  común  el  interés,  ¿por  qué 
no  podrá  traducirse  en  una  expresión  común?  ¿Por 
qué  no  será  legítimo  atribuir  una  justa  parte  de  res- 
ponsabilidad en  la  constitución  y  desarrollo  de  la  eco- 
nomía nacional?". 

Da  en  seguida  una  razón  de  orden  práctico  en 
favor  del  contrato  de  sociedad:  "¿Por  qué  cuando  hay 
todavía  tiempo  no  poner  las  cosas  en  un  punto,  en  la 
plena  conciencia  de  la  común  responsabilidad,  de  mo- 
do de  asegurar  a  los  unos  contra  injustas  desconfian- 
zas, y  a  los  otros  contra  ilusiones  que  no  tardarán  en 
convertirse  en  peligro  social?". 

Pío  XI  no  fue  escuchado. 

Finalmente,  hace  un  recuerdo  de  lo  expuesto  en 
O.  A.  y  lamenta  que  esas  palabras  tan  sabias  y  previ- 
soras de  Pío  XI  cayesen  en  buena  parte  en  el  vacío 
de  tantas  mentalidades  liberales.  Termina  así  el  Papa: 
'  Esta  comunidad  de  intereses  y  de  responsabilidades 
en  la  obra  de  economía  nacional,  nuestro  inolvidable 
predecesor  Pío  XI  lo  había  sugerido,  en  una  fórmula 
concreta  v  oportuna,  cuando  en  su  Encíclica  Q.  A.  re- 
comendaba la  organización  profesional  en  las  diversas 
ramas  de  la  producción.  Este  punto  de  la  Encíclica 
suscitó  violentos  ataques:  los  unos  veían  en  él  una  con- 
cesión a  las  corrientes  políticas  modernas:  los  otros, 
una  vuelta  a  la  Edad  Media.  Habría  sido  incompara- 
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blemente  más  prudente  deponer  los  viejos  prejuicios 
sin  fundamento  y  consagrarse  de  buena  fe  y  buen  co- 
razón a  la  realización  de  la  cosa  misma  y  de  sus  múl- 
tiples aplicaciones  prácticas". 

En  resumen,  según  Pío  XII,  en  su  discurso  de  7 
ele  mayo  de  1949,  es  justo  que  los  obreros  cooperado- 
res con  los  jefes  de  empresa,  en  una  obra  común,  ten- 
gan parte  de  responsabilidad  en  la  constitución  y  des- 
arrollo de  la  economía  nacional. 

Es  una  lástima,  agrega  el  Papa,  que  no  se  haya 
escuchado  en  esto  la  voz  de  Pío  XI:  "Esa  parte  de  la 
Encíclica  Q.  A.,  dice  Pío  XII,  parece  ofrecernos,  por 
desgracia,  un  ejemplo  de  esas  ocasiones  oportunas  que 
se  dejan  escapar,  por  no  aprovecharlas  a  tiempo". 

Elocuente  insistencia  de  Pío  XII. 

Y  hace  apenas  dos  meses,  S.  S.  volvió  a  recordar- 
nos ese  ideal  de  asociación  en  la  empresa.  En  alocu- 
ción dirigida  a  la  Semana  Social  de  Dijon,  a  fines  del 
pasado  mes  de  julio,  el  Papa  decía  así:  "Jefes  de  em- 
presa y  obreros  son  así  cooperadores  en  una  obra 
común,  llamados  a  vivir  conjuntamente  a  beneficio 
neto  y  global  de  la  economía,  y  bajo  este  aspecto,  sus 
relaciones  mutuas  no  colocan  en  modo  alguno  a  los 
unos  al  servicio  de  los  otros".  Mermar  su  retribución, 
decimos  Nos,  es  un  atentado  contra  la  dignidad  per- 
sonal de  cualquiera  que  bajo  una  forma  u  otra,  pres- 
ta su  concurso  productivo  al  rendimiento  de  la  eco- 
nomía nacional".  Mas,  puesto  que  todos  "comen  de 
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la  misma  mesa",  por  así  decirlo,  resulta  equitativo, 
considerando  la  diversidad  de  funciones  y  de  respon- 
sabilidades, que  la  participación  de  cada  uno  sea  con- 
forme a  la  común  dignidad  del  hombre,  de  modo  que 
aquella  permita,  en  particular  a  un  gran  número,  lle- 
gar a  la  independencia  y  a  la  seguridad  que  da  la  pro- 
piedad privada  y  participar  con  su  familia  de  los  bie- 
nes del  espíritu  y  de  la  cultura,  a  los  que  están  orde- 
nados los  bienes  de  la  tierra". 

'Tor  otra  parte,  si  patrones  y  obreros  tienen  un 
interés  común  en  la  sana  prosperidad  de  la  economía 
nacional,  ¿por  qué  no  ha  de  ser  legítimo  atribuir  a 
los  obreros  una  justa  parte  de  responsabilidad  en  la 
constitución  y  desarrollo  de  esta  economía?  Esta  obser- 
vación que  Nos  hicimos  ya,  nunca  fue  más  oportuna 
que  en  las  dificultades,  la  inseguridad  y  la  solidari- 
dad de  la  hora  presente,  en  que  decisiones  de  orden 
económico  se  imponen  a  veces  al  país  comprometien- 
do al  futuro  de  la  comunidad  y  a  veces  también,  el 
de  la  comunidad  de  los  pueblos". 

El  tema  central  de  vuestra  Semana  orientado  a 
mostrar  la  necesaria  asociación  entre  capital  y  traba- 
jo, es  la  expresión  de  lo  económico  de  la  idea  de  co- 
munidad que  está  en  la  esencia  misma  del  Misterio 
de  la  Iglesia,  ese  misterio  es  el  que  a  través  de  ellas 
debemos  hacer  brillar  ante  el  mundo. 

UN   ESPIRITU   ARDIENTE   E  INFORMADOR 

Tenemos  que  precavernos  de  un  peligro:  el  de 
insistir  tan  exclusivamente  en  la  doctrina  social  cris- 
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tiana,  que  pueda  llegar  a  comprendérsela  como  una 
doctrina  social  y  económica  más  entre  las  muchas  que 
existen. 

Más  allá  de  esas  medidas  económicas  que  debe- 
mos imprescindiblemente  propugnar,  más  allá  de  un 
orden  social  temporal,  por  el  cual  debemos  luchar, 
inspirado  en  el  Evangelio,  más  allá  del  consuelo  de 
les  afligidos,  de  la  asistencia  a  los  necesitados,  nosotros 
tenemos  que  contemplar  el  misterio  hondo  de  la  Igle- 
sia que  es  necesario  vivir.  El  mundo  no  se  salvó  en  el 
siglo  I,  ni  se  salvará  en  el  XX,  ni  por  la  sabiduría,  ni 
por  el  poder,  ni  por  la  influencia  sino  por  la  ignomi- 
nia de  la  Cruz  que  es  "necedad  para  los  gentiles  y  lo- 
cura para  los  gentiles". 

Y  ese  misterio  de  la  Cruz  se  lo  vive  en  el  miste- 
rio de  la  Iglesia. 

Y  ese  misterio  de  la  Iglesia,  Cuerpo  Místico  de 
Cristo,  se  expresa  en  forma  concreta  en  la  idea  de  la 
comunidad. 

Ante  el  desafío  laicista,  que  renueva  como  el  águi- 
la su  juventud,  responde  con  el  laicado,  que  llega  a  la 
A.  C.  a  su  mayor  edad. 

Tenemos  una  posición  ante  el  mundo  actual  de- 
finida y  precisa  y  en  ella  enjuiciamos  los  distintos  re- 
gímenes y  reivindicamos  una  vez  más  el  inmenso  con- 
tenido social  del  Evangelio. 

Tenemos  un  programa,  que  es  la  animación  de 
la  comunidad  cristiana  y  en  ella  señalamos  la  necesi- 
dad de  unir  en  íntima  asociación  las  dos  fuerzas  hoy 
antagónicas  de  la  empresa. 
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La  redención  y  la  Gracia. 


Nos  queda,  por  señalar  la  base  y  el  fundamento 
de  este  espíritu. 

Y  vamos  a  buscarlo  en  la  Eucaristía.  Para  eso  te- 
nemos que  ponernos  ante  el  Misterio  de  la  Redención. 

Cristo  ha  sido  establecido  como  propiciación  por 
nuestras  faltas. 

N05  remidió  por  medio  de  su  sangre  y  de  su 
muerte. 

El  sacrificio  de  la  Cruz,  del  cual  Cristo  es  sacer- 
dote y  víctima,  realiza  la  redención  y  abre  para  siem- 
pre a  los  hombres  el  camino  de  su  salud  eterna.  Cris- 
to se  ha  hecho  solidario  de  la  humanidad.  Ha  pagado 
por  ella  su  deuda.  Ha  reconciliado  al  hombre  con 
Dios.  Y  como  consecuencia  le  ha  dado  una  nueva 
vida. 

Tres  iniciativas  de  Dios,  tres  operaciones  de  Cris- 
to, tres  sentimientos  del  hombre  concurren  a  la  obra 
redentora.  Dios  viéndonos  incapaces  de  salir  por  nos- 
otros mismos  del  pecado,  decreta  justificarnos  gratui- 
tamente; es  la  obra  de  la  Gracia. 

Decide  establecer  a  Cristo  como  instrumento  de 
propiciación  y  mostrarlo  como  tal  ante  el  mundo,  es 
el  triunfo  de  la  sabiduría.  Quiere  además,  demostrar 
que  es  justo  y  que  lo  ha  sido  siempre;  es  la  reivindica- 
ción de  la  justicia.  Cristo  por  su  parte  obra  la  Reden- 
ción de  acuerdo  con  la  Gracia,  o  sea  la  liberación  de 
los  pecadores,  la  obra  en  calidad  de  víctima,  la  efica- 
cia de  la  salvación  está  en  su  sangre.  El  hombre  a  su 
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vez  no  permanece  pasivo;  la  obra  de  su  salvación  no 
se  concluye  sin  él;  su  contribución  es  la  fe  en  Cris- 
to Salvador.  Medita  la  lección  del  Calvario  y  com- 
prende que  debe  corresponder  a  tanto  amor  y  final- 
mente, ante  tal  demostración  de  la  justicia  divina 
aprende  a  temer  la  ira  de  Dios  y  a  confiar  en  su  mi- 
sericordia. 

De  este  modo  la  doctrina  de  la  Redención  forma 
un  todo  coherente  y  cuyos  aspectos  más  diversos  se  ar- 
monizan entre  sí. 

El  hecho  de  la  elevación  está  en  relación  exacta 
con  el  hecho  de  la  caída. 

El  Calvario  es  la  repetición  del  Edén.  La  huma- 
nidad cae  y  se  levanta  en  su  representante;  un  acto 
de  desobediencia  la  pierde;  un  acto  de  obediencia  la 
salva.  Cuanta  luz  se  desprende  de  aquí  sobre  la  unidad 
del  Misterio  de  la  Redención,  sobre  la  fraternidad 
humana  y  sobre  la  comunión  de  los  Santos. 

Cristo,  al  subir  a  la  Cruz,  llevó  a  la  humanidad 
entera  para  salvarla.  La  redención  restituye  la  uni- 
dad perdida  por  el  pecado. 

La  palabra  del  Evangelio  de  S.  Juan  nos  lo  re- 
cuerda: "Jesús  no  debía  morir  por  la  nación  solamen- 
te sino  para  reunir  en  un  sólo  cuerpo  los  hijos  de 
Dios  dispersos".  (Juan  XI,  52)  . 

Sentido  comunitario  de  la  Misa. 

Este  Misterio  Redentor  se  prolonga  en  el  tiempo 
y  se  aplica  acada  uno  de  nosotros  por  el  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa. 
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La  comunidad  cristiana  tiene  su  principio  ce  vi- 
da en  el  altar. 

La  Eucaristía  es  un  Misterio  de  unidad. 

La  Misa  es  una  acción  que  se  realiza  socialmen- 
te.  Los  rieles  unidos  ai  sacerdote.,  ofrecen  y  se  inmo- 
lan conjuntamente  con  la  Victima  del  Altar.  Obran, 
no  como  individuos  separados,  sino  como  miembros 
de  un  único  cuerpo. 

Ahí,  la  totalidad  de  los  fieles,  adora,  suplica  v 
obra.  Cada  individuo  tiene  su  parte  en  la  obra  co- 
mún; la  gran  Acción  para  usar  la  expresión  tradicio- 
nal. 

Al  pie  del  altar  se  inicia  el  diálogo  entre  el  sacer- 
dote v  los  neles.  Reciprócaseme  se  acusan  unos  a 
otros  sus  faltas.  Mutuamente  se  purifican  en  la  comu- 
nidad, ce:::os:rando  así  su  igualdad  en  el  pecado  y  en 
la  gracia.  Sin  quitar  la  responsabilidad  que  cada  uno 
tiene  en  sus  propias  faltas,  la  Misa  nos  hace  vivir  el 
hondo  misterio  cristiano  de  nuestra  solidaridad  en  el 
mal  v  en  el  bien.  "Nobis  cue.ue  pecctoribus.  ramu- 
lis  mis".  A  nosotros  también  pecadores.  Es  el  sentido 
de  nuestra  responsabilidad  social  en  el  pecado. 

Pero  si  en  la  Misa  se  siente  estrechamente  la  so- 
lidaridad de  los  miembros  en  el  pecado,  más  íntima  y 
tuerte  aún  se  siente  esa  solidaridad  en  la  ofrenda.  La 
Misa  es  el  sacrificio  de  los  fieles  "sic  fiat  sacrificium 
nostrum"  dice  el  sacerdote  después  de  ofrecer  el  cáliz 

El  misterio  del  agua  v  del  vino  que  se  mezclan 
nos  hablan  de  la  unidad  del  Cuerpo  Místico  donde  la 
humanidad  se  hace  consorte  de  la  divinidad. 
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El  cáliz  contiene  los  dones  de  la  cristiandad. 

Y  al  través  de  los  siglos  llega  a  nosotros  la  plega- 
ria de  la  Didaché:  "como  el  trigo  sembrado  en  los 
montes  se  reúne  en  una  sola  hostia,  así  Señor,  congre- 
ga a  tu  Iglesia  de  todas  las  extremidades  de  la  tierra  y 
hazla  la  una,  la  Santa,  la  Católica". 

En  la  Misa  realizamos  la  verdad  de  que  S.  Agus- 
tín recuerda;  que  Dios  nos  ha  unido  en  tal  forma  a 
Cristo,  que  en  él  somos  un  sólo  hombre:  'Unus  Ho- 
mo". El  plural  litúrgico  no  expresa  la  suma  de  los 
asistentes.  Es,  si  cabe  decirlo,  un  plural  singular. 
Quién  ora  por  los  labios  del  sacerdote,  es  una  Colec- 
tividad, un  ser  real  y  no  una  adición  de  unidades.  En 
la  Misa  somos  una  sola  persona  moral,  en  su  Cabeza, 
Cristo,  y  en  el  Espíritu  Santo  que  la  animan. 

Nos  olvidamos  de  nosotros  mismos  para  pensar, 
en  el  orden  de  toda  la  comunidad.  El  bien  común, 
meta  de  toda  la  filosofía  social  del  Cristianismo,  no 
tiene  una  escuela  más  alta,  más  honda  y  eficaz  que  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa. 

Ella  nos  arranca  de  nuestros  egoísmos,  de  nues- 
tras miras  estrechas,  y  limitadas  y  nos  coloca  en  las 
perspectivas  universales  del  Cristianismo. 

Sentido  social  de  la  Eucaristía. 

Es  ahí  donde  el  espíritu  católico  se  bebe  como  en 
su  más  pura  y  límpida  fuente.  "La  Eucaristía,  dice 
Sto.  Tomás,  siendo  el  Sacramento  de  toda  la  unidad 
de  la  Iglesia,  pide  que  en  su  celebración  no  se  olvide 
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nada  de  lo  que  interesa  a  la  salud  de  toda  la  Iglesia". 
(3o  P  Q.  83-a  4-3; . 

La  unidad  en  la  ofrenda  se  consuma  y  perfec- 
ciona en  la  Comunión.  Xo  es  ella  tan  sólo,  como  a 
veces  se  dice,  una  unión  personal  a  Jesucristo.  Es 
también,  y  no  lo  olvidemos,  una  unión  a  todos  los 
miembros  del  Cuerpo  Místico.  Y  mientras  el  materia- 
lismo separa  y  disgrega  en  el  ' "atomismo  humano"  que 
hoy  vivimos,  Ka  Comunión  reconstituye  por  dentro  la 
unidad  de  la  Humanidad. 

El  P.  Lobreton  escribe  en  el  Diccionario  Apo- 
logético: "'La  unión  de  los  cristianos  a  Cristo  no  es 
sólo  una  unión  individual,  sino  una  unión  social.  For- 
man un  sólo  cuerpo:  la  Iglesia:  pero  esta  unión  no  se 
afirma  sino  por  la  participación  a  un  mismo  pan  euca- 
rístico". 

[Qué  bien  comprendían  y  explicaban  esta  doctri- 
na los  Padres  de  la  Iglesia!  Oigamos  a  S.  Juan  Crisós- 
tomo  que  interroga  a  sus  fieles: 

;Oué  es  este  Pan? 
El  cuerpo  de  Cristo". 

¿Y  qué  son  los  que  comulgan? 

"El  cuerpo  de  Cristo:  no  muchos  cuerpos  sino 
uno  sólo". 

El  "signo  de  la  unidad"  lo  llama  S.  Agustín.  Y  en 
realidad  lo  es. 

De  ahí  la  fórmula  unitaria  que  S.  Pablo  tantas 
veces  emplea  y  que  entre  los  primeros  cristianos  se 
convierte  en  saludo  habitual:  en  Cristo  Jesús. 

Qué  efímeras  aparecen  las  uniones  humanas  ba- 
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sadas  sólo  en  contratos  externos,  a  esta  unión  profun- 
da, en  el  ser,  que  la  Eucaristía  realiza. 

La  Comunión  a  Cristo  realiza  la  Comunión  de 
los  hombres  entre  ellos,  la  Comunión  a  toda  la  hu- 
manidad. Los  hombres  se  separan  por  el  espacio,  el 
tiempo,  las  razas,  los  países  y  la  muerte.  Pero  más  allá 
de  todas  estas  separaciones  que  lo  humano  realiza  hay 
un  medio  que  nos  une,  en  la  gran  Comunidad  de  la 
Iglesia,  la  Eucaristía,  donde  hechos  concorporales  con 
Cristo  gustamos  la  unidad  de  una  misma  vida,  de  un 
mismo  espíritu,  de  una  misma  vocación  de  eternidad. 

Eucaristía  y  comunidad  cristiana. 

Los  tres  se  complementan  mutuamente.  Sin  vida 
eucarística  no  se  vive  la  comunidad  cristiana,  sin  el 
sentido  de  comunidad  no  se  comprende  la  posición 
social  de  la  Iglesia. 

La  gran  misión  del  cristiano  está  en  esta  integra- 
ción total.  La  Eucaristía  alimenta  nuestra  vida  en  el 
Cuerpo  Místico,  y  esa  vida  a  su  vez  impulsa  nuestra 
posición  en  lo  social. 

Estamos  en  nuestra  posición  en  lo  social,  porque 
tenemos  conciencia  de  nuestra  ubicación  en  la  comu- 
nidad cristiana,  y  vivimos  ese  Misterio  de  la  Comu- 
nidad con  todos  nuestros  hermanos,  porque  realiza- 
mos en  nosotros  el  significado  profundo  del  Sacramen- 
to de  unidad,  la  Eucaristía.  Por  eso,  hoy  más  que  nun- 
ca la  Iglesia  nos  invita  a  ser  firmes  en  nuestra  posición, 
a  amar  con  pasión  nuestro  programa  y  a  afianzar  esa 
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posición  y  ese  programa  en  raíces  de  gracia  santifi- 
cante. 

Nos  toca  vivir  la  hora  de  las  grandes  transforma- 
ciones históricas.  La  hora  en  que  el  cristiano,  tiene 
que  sentir  en  forma  viva  la  terrible  responsabilidad 
de  su  fe.  La  hora  en  que  se  evidencia,  la  palabra  del 
Salmista  "que  el  justo  defecciona  cuando  se  disminu- 
yen las  verdades  entre  los  hijos  de  los  hombres". 

Si  los  católicos  viviéramos  en  profundidad  estas 
grandes  realidades  de  nuestra  fe,  cómo  comprendería- 
mos la  honda  revolución  social  que  el  Cristianismo 
significa.  Cómo  veríamos  con  claridad  mediana  la  po- 
sición, el  programa  y  el  espíritu  de  la  Iglesia  en  esta 
hora,  que  esta  Semana  ha  tratado  en  forma  magnífica 
de  recordar. 

Posición  clara,  no  en  oportunismos  pasajeros,  si- 
no en  principios  absolutos;  la  doctrina  social  cristiana, 
programa  rico  en  realizaciones,  a  la  luz  de  esa  doctri- 
na; animación  en  lo  económico  y  social  de  la  comu- 
nidad cristiana. 

Espíritu  que  nos  lleva  a  la  esencia  del  Cristianis- 
mo; unión  profunda  en  la  Eucaristía  que  estrecha  al 
hombre  con  Cristo  y  a  los  hombres  entre  sí  en  el  mis- 
terio de  la  gran  unidad. 

Una  posición  un  programa,  un  espíritu.  Por  eso 
se  hacen  también  imperativos  la  posición,  el  progra- 
ma y  el  espíritu  que  han  de  llevarnos,  no  a  la  conser- 
vación de  un  orden  que  ha  demostrado  en  forma  trá- 
gica su  ineficacia  de  servir  al  bien  común,  sino  a  la 
sustitución  por  aquel  en  que  los  grandes  principios 
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de  dignidad  de  la  persona  humana  sean  plena  y  total- 
mente respetados  y  donde  los  hombres  puedan  tener 
una  vida  digna  de  hombres  y  de  hijos  de  Dios. 

En  esa  posición,  en  ese  programa  y  en  ese  espíri- 
tu, está  mis  queridos  amigos  uruguayos,  la  gran  mi- 
sión social  que  nos  cabe  cumplir. 

Uno  de  vuestros  oradores  dijo  que  el  Uruguay 
semejaba  en  el  mapa  geográfico  a  un  gran  corazón. 

Sed  en  la  realización  de  esa  misión  social  el  gran 
corazón  que  América  Latina  necesita. 

Hacia  el  mundo  nuevo,  avanzada  en 
la  historia 

El  conseguirlo  no  nos  conducirá  a  un  paraíso  te- 
rrestre sin  males  y  dolores  como  algunos  sueñan  o 
pintan,  pero  será  un  avanzar  en  la  historia,  un  digni- 
ficar las  grandes  ideas  del  hombre  y  del  trabajo,,  un 
cavar  más  hondo  en  el  sentido  social  inherente  al  Cris- 
tianismo, donde  cada  uno  comprende  lo  que  debe  a 
su  hermano  y  a  la  sociedad  en  que  vive,  un  acercarse 
más  a  aquel  ideal  ultra  terreno  a  donde  el  mundo  y  la 
historia  se  encaminan;  el  advenimiento  de  la  ciudad 
de  Dios  que  debe  reemplazar  a  la  ciudad  del  hombre. 

Tenemos  que  realizarlo  con  audacia. 

Con  aquella  audacia  cristiana  con  que  Pablo  ha- 
blaba en  el  Areópago  para  anunciar  al  Dios  descono- 
cido, con  aquella  con  que  sobre  la  arena  del  circo  can- 
taba el  mártir  su  fe,  con  la  misma  con  que  a  través  de 
las  fluctuaciones  de  la  historia  el  testimonio  cristia- 
no ha  sido  dado. 
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El  Cristianismo  no  es  religión  de  timidez.  Es  re- 
ligión de  amor  y  el  amor  es  fuerte  como  la  muerte. 

En  la  alborada  del  mundo,  los  hombres  se  olvi- 
daron de  Dios  y  "toda  carne  corrompió  su  camino". 

Y  digo  Dios  a  Noé:  "haz  para  ti  un  arca,  pon  en  ella 
todo  lo  que  debe  ser  salvado,  porque  contigo  estable- 
ceré mi  alianza  y  voy  a  inundar  la  tierra  con  un  dilu- 
vio". Y  se  abrieron  las  cataratas  del  gran  abismo.  Y 
llovió  sobre  la  tierra  cuarenta  días  y  cuarenta  noches. 

Y  el  agua  subió  más  arriba  que  las  más  altas  montañas. 

Y  sobre  la  destrucción  y  la  muerte,  el  arca  que  lleva- 
ba las  semillas  de  la  humanidad,  flotaba. 

Y  cesó  el  diluvio.  Y  bajaron  las  aguas.  Y  se  secó 
la  tierra.  Y  descendió  Noé  con  los  que  estaban  en  el 
arca.  Levantó  un  altar  al  Señor  y  ofreció  en  el  un  sa- 
crificio. 

Y  de  aquel  holocausto  percibió  Dios  olor  de  sua- 
vidad. 

En  el  umbral  de  estos  tiempos  modernos,  los 
hombres  quisieron  proclamar  los  derechos  del  hom- 
bre sin  recordar  los  derechos  de  Dios.  (Sin  negarlos 
abiertamente,  los  negaron) . 

Dijeron  que  la  religió  era  para  el  templo  y  que 
la  vida  económica,  social  y  cívica  era  laica  y  profana. 

Y  no  pocos  cristianos  la  siguieron. 

Y  como  la  violación  de  los  derechos  de  Dios  se 
torna  siempre  contra  el  hombre,  el  mundo  actual  ha 
visto  implantarse  y  proclamarse  las  fórmulas  más  in- 
humanas de  su  historia. 

Y  sobre  el  mundo  materialista   de  hoy   se  han 
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abierto  las  fuentes  del  gran  abismo,  amenazando  en 
un  diluvio  universal  sumergir  la  noción  misma  del 
Hombre  y  de  su  eminente  dignidad. 

Pero  sobre  las  aguas  que  suben  flota  el  arca  lle- 
vando como  gérmenes  imperecedores  de  vida,  una  po- 
sición: la  social,  un  programa;  la  comunidad,  un  es- 
píritu; la  caridad  que  se  bebe  en  la  Eucaristía. 

Pasarán  estas  horas  de  la  humanidad,  como  pasa 
todo  lo  terreno.  Descenderán  las  aguas.  Y  los  hombres 
refugiados  en  el  arca  saldrán  hacia  ese  mundo  nuevo 
para  darle  un  rostro  y  un  acento  cristiano.  Junto  al 
altar,  como  siempre,  se  levantará  la  ciudad  del  futuro. 

Y  ofrecerán  a  Dios  el  Holocausto  de  su  posición, 
su  programa  y  su  espíritu,  fielmente  custodiados,  ce- 
losamente amado  y  apostólicamente  difundido. 

Y  de  aquel  holocausto  percibirá  Dios  olor  de  sua- 
vidad. 


IGG 


La  declaración  que  sigue  a  con- 
tinuación fue  motivada  por  una 
huelga  de  campesinos  en  la  zona 
de  Molina,  dentro  de  la  diócesis 
de  Talca.  Esa  huelga  duró  do; 
dios  y  se  convirtió  luego  en  un 
lock-out  al  negarse  los  dueños  de 
fundo  a  recibir  de  nuevo  a  los 
trabajadores  que  se  reintegraban 
a  sus  faenas. 

A  continuación  de  la  declara- 
ción, publicamos  un  articulo  que 
el  Sr.  Cardenal,  Mons.  Caro,  es- 
cribió en  El  Diario  Ilustrado.  Póc- 
ese articulo  se  darán  cuenta  los 
lectores  de  lo  que  en  realidad 
ocurrió  en  esos  d:as  en  la  zona 
de  Molina. 


DECLARACION  DEL  EXCMO.  SR.  OBISPO 
DE  TALCA  SOBRE  EL  CONFLICTO 
DE  MOLINA 


No  me  corresponde  pronunciarme  sobre  el  con- 
flicto mismo  sindical  de  Molina.  Hay  para  ello  orga- 
nismos técnicos  competentes  que  dictaminarán  con- 
forme a  las  leyes  vigentes. 

Pero,  me  corresponde  decir  dos  cosas:  primero, 
que  no  es  verdad,  como  se  ha  afirmado,  que  esta  agi- 
tación sea  de  origen  comunista.  Si  en  ella,  como  en 
cualquier  otro  conflicto,  pueden  infiltrarse  elementos 
comunistas,  su  dirección  y  orientación  no  ha  sido  tal. 
Debo,  en  segundo  lugar,  decir  que,  en  el  conflicto 
sindical  mismo  ningún  sacerdote  se  halla  comprome- 
tido, como  falsamente  se  ha  afirmado. 

La  Iglesia  defiende  la  justicia,  donde  quiera  que 
se  encuentre,  del  mismo  modo  que  condena  lo  que  es 
injusto  y  arbitrario.  Todo  lo  que  hay  de  justo  en  las 
peticiones  de  los  obreros  de  Molina  —y  que  lo  hay 
mucho—  la  Iglesia  lo  aprueba.  Si  los  obreros  católicos 
que  están  en  el  conflicto  —y  lo  son  casi  en  su  totali- 
dad— consultan  a  un  sacerdote  sobre  si  pueden  en  con- 
ciencia hacer  tales  o  cuales  peticiones,  el  sacerdote  no 
sólo  puede,  sino  que  debe  dar  la  debida  respuesta. 

Eso  es  lo  que  ha  pasado.  Y,  tantas  veces  cuantas, 
obreros  o  patrones  hagan  consultas  semejantes,  se  les 
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dará  por  los  sacerdotes  la  respuesta  que  ilustre  su  con- 
ciencia de  católicos. 

Los  obreros  católicos,  al  consultar  a  un  sacerdo- 
te, dan  un  ejemplo  que  lejos  de  ser  criticado  debe 
alabarse.  Es  la  conducta  que  a  un  católico  le  cabe. 

Las  palabras  que  el  sacerdote  dijo  a  los  obreros, 
fueron  en  síntesis  las  siguientes:  "mientras  Uds.  se 
mantengan  en  la  Justicia  y  en  la  Caridad,  Dios  los 
bendecirá".  Tales  palabras  yo  las  apruebo  y  confirmo. 

Si  sacerdotes  y  católicos  se  han  preocupado  de 
dar  alimento  a  más  de  mil  hombres  que  carecían  en 
ese  momento  de  él,  lo  han  hecho  cumpliendo  un  pos- 
tulado elemental  de  caridad  cristiana,  y  lo  han  hecho 
previa  consulta  a  su  Obispo.  Cumplen  también  con 
eso  un  deber  patriótico  de  evitar  violencias  y  distur- 
bios ya  que  nadie  ignora  que  el  hambre  es  mala  con- 
sejera. 

Una  vez  más,  pese  a  cualquier  interpretación 
torcida  o  comentario  infundado  e  injusto,  la  línea  de 
la  Iglesia  será  no  sólo  predicar  sus  doctrinas  sociales 
sino  alentar  a  que  se  cumplan.  Esas  doctrinas  se  encie- 
rran en  dos  palabras:  Justicia  y  Caridad.  Numerosas 
veces  lo  he  predicado  y  hoy  una  vez  más  lo  hago. 

Los  patrones  deben  dar  a  sus  obreros  lo  que  en 
Justicia  les  deben.  Hay  una  Justicia  legal  que  nace 
de  leyes  sociales.  Esas  leyes  deben  ser  cumplidas.  Hay 
una  Justicia  social,  que  nace  de  nuestra  convivencia. 
Esta  Justicia  debe  ser  respetada  y  practicada. 

Los  obreros  no  deben  presionar  lo  que  la  Justi- 
cia no  les  autoriza.  Así  como  hay  injusticia  del  patrón 
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que  no  paga  lo  que  debe,  la  hay  del  obrero  que  exige 
lo  que  no  le  corresponde. 

Pero,  sobre  todo,  debe  haber  Caridad.  Las  justas 
exigencias  del  obrero  presentarse  sin  frases  o  concep- 
tos que  hieran.  Las  peticiones  obreras  deben  ser  reci- 
bidas sin  altanería,  ofensa  o  desprecio. 

Todos  deben  recordar  que  hay  un  precepto  má- 
ximo y  es  la  Caridad:  "Amaos  los  unos  a  los  otros". 

Todo  lo  que  hiere  a  la  Caridad,  hiere  al  hombre, 
a  la  sociedad  y  a  Dios. 

El  conflicto  de  Molina  da  ocasión  para  reite- 
rar a  patrones  y  a  obreros  católicos  la  necesidad  de 
poner  en  práctica  las  altas  enseñanzas  de  Justicia  y 
Caridad  que  las  doctrinas  sociales  de  la  Iglesia  pro- 
pugnan. 

MANUEL  LARRAIN  E., 
Obispo  de  Talca. 
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NUESTRAS  EXPLICACION 


(Artículo  de  S.  Emncia.  Dr.  Jcsé 
María  Cardenal  Caro,  aparecido  el 
16  de  Enero  de  1954  en  "El  Diario 
Ilustrado". 


Un  respetable  senador  que  se  proclama  católico, 
se  ha  referido  a  las  autoridades  Eclesiásticas,  llamán- 
doles la  atención,  en  un  Diario,  destinado  a  electores 
católicos,  porque  "Estima  que  las  Autoridades  Ecle- 
siásticas no  sólo  deben  conocer  toda  la  verdad  (de  lo 
relativo  a  una  huelga  en  Molina) ,  sino  además  de- 
ben saber  que  todos  conocen  la  verdad". 

El  señor  Senador  afirma  que  las  Autoridades 
Eclesiásticas  deben  conocer  la  verdad  de  esos  sucesos 
y  se  propone  darla  al  público  católico  en  el  Diario 
que  siempre  ha  combatido  al  comunismo,  "Con  toda 
franqueza  y  en  forma  totalmente  verídica". 

Aludidos  también  en  la  forma  que  después  se  ex- 
pondrá, y  en  vista  de  los  cargos  que  se  hacen  a  Ins- 
tituciones y  realizaciones  patrocinadas  por  la  Iglesia, 
creemos  necesario  dar  esta  explicación,  no  solo  a  los 
católicos  sino  a  todos  los  ciudadanos  del  país,  para  evi- 
tar juicios  disconformes  con  la  verdad. 

El  Excmo.  y  Rvdmo.  señor  Obispo  de  Talca,  alu- 
dido personalmente  por  el  señor  Senador,  ha  decla- 
rado, que  no  le  corresponde  pronunciarse  en  el  con- 
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ÍHclo  sindical:  que  para  ello  hay  organismos  técnicos; 
pero  desmiente  que  la  agitación  fuera  de  origen  co- 
munista y  que  en  ese  conflicto  estuviera  comprome- 
tido algún  sacerdote. 

No  sabemos  si  el  señor  senador  considera  toda- 
vía que  lo  que  publicó  con  franqueza  lo  hizo  en  for- 
ma totalmente  verídica  como  lo  dice;  pues  ya  el  se- 
ñor Obispo  de  Talca  le  da  dos  desmentidos. 

Lo  del  desayuno,,  almuerzo  y  comida  preparados 
en  el  convento  de  las  monjas  para  los  huelguistas,  sa- 
bemos que  tampoco  es  verdad.  Cualquiera  que  lea 
su  manifiesto  queda  con  la  idea  que  hubo  asesinato 
de  un  obrero  adicto  a  su  patrón  por  su  fidelidad  a  él, 
en  los  días  del  conflicto,,  y  sin  embargo  se  trata  de  un 
hecho  que  sucedió  hace  un  año  y  que  tuvo  lugar  en- 
tre ebrios  que  habían  bebido  juntos  en  exceso,  y  las 
declaraciones  del  reo  son  distintas  de  las  que  el  señor 
senador  dice. 

Hemos  oído  desmentir  también  lo  de  los  tres  in- 
cendios de  que  habla. 

No  comprendemos  por  qué  el  señor  senador  en- 
cuentra peligroso  y  hasta  ireverente  hacer  uso  de  las 
encíclicas  por  medio  de  ''acápites  truncos  y  desarticu- 
lados del  resto  de  la  encíclica  y  todavía  aplicarlos  a 
casos  aislados",  pues  el  modo  en  que  fueron  mencio- 
nadas por  "La  Voz",  es  el  modo  usual  de  citarlas,  por 
ser  tan  largas  y  porque  lo  que  se  dice  en  un  acápite  no 
se  desdice  en  otro. 

Tampoco  comprendemos  la  crítica  que  se  hace 
de  que  "dichos  documentos  se  apliquen  a  casos  aisla- 
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dos  porque  son  normas  generales  para  ilustrar  y  guiar 
]a  conciencia  católica  en  casos  distintos  para  las  na- 
ciones e  individuos";  pues  esa  es  la  virtud  de  las  nor- 
mas generales,  de  abarcar  y  poder  aplicarse  a  los  casos 
individuales,  tomando  en  cuenta  las  circunstancias  de 
esos  casos.  Así  por  ejemplo,  si  los  Sumos  Pontífices  di- 
cen que  el  salario  del  obrero  debe  ser  justo,  suficiente 
para  sus  necesidades  y  obligaciones,  cualquiera  com- 
prende que  las  mayores  cargas  de  uno  exigirán  mayor 
salario  para  él,  que  el  que  las  tiene  menores. 

El  señor  senador  parece  referirse  a  la  Autoridad 
Eclesiástica  de  Santiago  cuando  dice  que  "si  el  Go- 
bierno no  siguió  adelante  la  acción  judicial  fue  por- 
que se  interpusieron  altas  y  respetabilísimas  influen- 
cias y  promete  a  "La  Voz"  dar  el  diálogo  que  hubo 
en  la  Moneda,  si  lo  desea". 

Nos  habría  complacido  más  si  lo  hubiera  dado  a 
conocer.  La  Autoridad  Eclesiástica  tiene  por  norma 
no  intervenir  en  cosas  que  no  le  tocan,  así  como  man- 
tiene su  autoridad  en  las  que  le  tocan.  Tampoco  so- 
licita cosa  incorrecta  o  ilegal,  cuyo  juicio,  natural- 
mente, lo  deja  a  quien  corresponde. 

¿Qué  pasó  en  la  Moneda? 

El  diario  leído  por  católicos  a  que  se  refiere  el 
senador  publicó  un  artículo  en  que  se  atribuía  el  mo- 
vimiento sindical  a  los  comunistas,  "cuyas  finalida- 
des sólo  obedecen  a  alentar  la  rebelión  contra  el  Go- 
bierno en  los  medios  rurales  ignorantes  y  crédulos". 
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Como  se  trataba  de  dar  carácter  revolucionario 
y  político  a  la  acción  de  una  institución  como  la  Asich, 
de  la  cual  diremos  algo  después,  y  como  el  Gobierno, 
informado  en  el  sentido  de  que  debía  aplicar  la  Ley 
de  Defensa  de  la  Democracia  contra  los  emisarios  de 
la  Asich,  el  presidente  de  esta  institución,  don  Ra- 
món Venegas,  católico  abnegadísimo,  que  ayudó  al 
R.  P.  Hurtado  en  sus  ejemplares  obras  de  auxilio,  a 
los  niños  abandonados,  a  los  pobres  sin  hogar  y  que- 
dó a  cargo  de  la  Asich,  obra  de  la  caridad  social  y  del 
patriotismo  del  R.  P.  Hurtado,  a  su  muerte,  con  el 
abogado  de  la  misma,  don  William  Thayer,  de  los 
mismos  caracteres  cristianos  del  señor  Venegas,  pidie- 
ron a  la  Autoridad  Eclesiástica  de  Santiago  su  apoyo 
para  ser  oídos  del  Gobierno. 

Su  Excelencia  accedió  gustoso  a  ello,  acompaña- 
do de  los  señores  Ministros  del  Interior,  del  Trabajo 
y  de  Agricultura. 

En  esa  reunión  se  dio  a  conocer  el  carácter  de 
la  Asich;  no  se  justificó  o  defendió  ninguna  ilegali- 
dad ni  se  solicitó  la  paralización  de  ninguna  activi- 
dad legal.  Sólo  se  pidió  al  Gobierno  que  se  informa- 
ra adecuadamente,  lo  que  S.  E.  decidió  hacer,  envian- 
do a  la  zona,  con  plenas  facultades,  a  los  señores  Mi- 
nistros del  Trabajo  y  Agricultura. 

También  se  dio  a  conocer  que  la  Asich  prepara 
dirigentes  sindicales  para  que  los  ideales  cristianos  de 
paz  social  inspiren  las  asociaciones  gremiales. 

El  resultado  fue  la  ida  de  los  señores  Ministros 
de  Trabajo  y  Agricultura  a  Molina,  como  ya  se  ha 
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dicho,  que  no  encontraron  ni  la  peligrosa  agitación, 
ni  la  revolución  alarmante,  ni  caso  para  hacer  aplicar 
la  Ley  de  Defensa  de  la  Democracia,  por  el  Gobierno, 
como  se  le  había  dado  a  entender. 

¿Es  la  Asich,  peligrosa,  anticristiana! 

Es  fundación  del  gran  apóstol  de  la  caridad  y  de 
la  justicia  social,  el  R.  P.  Hurtado;  es  la  ejecución  leal 
y  abnegada  de  las  enseñanzas  pontificias:  se  propone 
darlas  a  conocer  al  pueblo,  procura  también  la  pre- 
paración de  dirigentes  de  sindicatos  y  la  formación 
de  sindicatos,  cosas  todas  constantemente  recomenda- 
das por  los  Sumos  Pontífices  desde  hace  más  de  se- 
senta años;  y  todo  ello  para  procurar  a  los  obreros 
una  condición  de  vida  más  conforme  a  su  dignidad 
humana  y  más  propicia  para  llevar  vida  moral  y  cris- 
tiana, y  en  favor  de  la  paz  social. 

I—La  difusión  de  las  doctrinas  sociales  de  la 
Iglesia—  Después  de  hablar  de  la  necesidad  de  las  cor- 
poraciones profesionales  para  mejor  cumplir  los  de- 
beres de  justicia,  S.  S.  Pío  XI,  dice:  "Para  dar  a  esa 
acción  social  mayor  eficacia  es  muy  necesario  promo- 
ver el  estudio  de  los  problemas  sociales  a  la  luz  de  la 
doctrina  de  la  Iglesia  y  difundir  sus  enseñanzas  bajo 
la  égida  de  la  autoridad  constituida  por  Dios  en  la 
misma  Iglesia...  Por  eso  es  sumamente  necesario  que 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad  se  promueva  una 
formación  social  más  intensa...  y  se  procure  con  toda 
solicitud  e  industria,  la  más  amplia  difusión  de  las  en- 
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señanzas  de  la  Iglesia  aun  entre  la  clase  obrera"  (Divi- 
ni  Redemptoris  55)  .  "Grande  contribución,  agrega 
poco  después  S.  S.  Pío  XI  en  la  Encíclica  citada,  para 
esta  renovación  puede  rendir  la  prensa  católica". 
(Div.  Red.  56). 

II.  — La  formación  de  sindicatos  obreros.  Nos  bas- 
tará citar  algunos  números  de  la  Declaración  de  la 
S.  Cong.  del  Santo  Oficio  en  respuesta  al  Obispo  de 
Lille,  hoy  Cardenal  Lienar,  del  5  de  junio  de  1929. 

1)  La  Iglesia  reconoce  y  afirma  el  derecho  de 
patrones  y  obreros  de  constituir  asociaciones  sindica- 
les, sea  separadas,  sea  mixtas,  y  ve  en  ellas  un  medio 
eficaz  para  la  solución  de  la  cuestión  social. 

2)  La  Iglesia  en  el  actual  estado  de  cosas,  estima, 
moralmente  necesaria  la  constitución  de  tales  asocia- 
ciones sindicales.   (Rerum  Novarum)  . 

3)  La  Iglesia  exhorta  a  constituir  tales  asociacio- 
nes (Pío  X) .  "A  establecer  tales  asociaciones  se  con- 
sagraron por  todas  partes  con  laudable  ardor  sacerdo- 
tes y  seglares  en  gran  número,  deseosos  de  actuar  ín- 
tegramente el  plan  de  León  XIII..."  (Pío  XI  Cuadra- 
gésimo Anno  14)  . 

III.  — La  formación  de  dirigentes  sindicales  cató- 
licos.—Del  documento  citado. 

4)  La  Iglesia  quiere  que  las  asociaciones  sindica- 
les sean  establecidas  y  regidas  según  los  principios  de 
la  fe  y  moral  cristianas". 

Para  eso  la  Asich  forma  dirigentes  católicos. 
Mediante  la  difusión  de  la  doctrina  socialcristia- 
na  y  las  asociaciones  de  los  trabajadores,  la  Iglesia  se 
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propone  que  ellos  tengan  mejores  condiciones  de  vi- 
da, más  holgadas,  más  conformes  a  la  justicia  y  más 
propicias  para  mantener  la  paz  social  y  el  bienestar 
general.  Dos  cosas  contribuyen  a  crear  esas  condicio- 
nes de  vida  de  los  trabajadores,  que  ciertamente  se 
conseguirán  más  fácilmente  mediante  los  sindicatos: 
"En  primer  lugar,  dice  S.  S.  Pío  XI,  se  ha  de  dar  al 
obrero  un  salario  que  alcance  para  su  sustento  y  el 
de  su  familia...".  En  segundo  lugar,  ese  salario  le  ha 
de  alcanzar  para  hacer  algún  ahorro  y  adquirir  algu- 
na propiedad".  (Q.  A.  34;  R.  Nov.  28) . 

Los  Sumos  Pontífices  insisten  en  la  conveniencia 
de  que  el  obrero  sea  propietario.  Y  su  S.  Pío  XII,  fe- 
lizmente reinante,  dice  que  "entre  todos  los  bienes 
que  pueden  ser  objeto  de  propiedad  privada,  ningu- 
no es  más  conforme  a  la  naturaleza,  según  la  enseñan- 
za de  la  Rerum  Novarum  que  la  del  terreno...  (Aloe, 
por  radio  en  el  50  aniversario  de  la  R.  Nov.,  19  de  ju- 
nio de  1941). 

Por  tanto,  la  Asich,  pese  a  algún  error  o  falta  de 
alguno  de  sus  agentes,  es  una  institución  altamente 
digna  de  aprecio  y  ayuda  de  todos  los  que  anhelan  la 
paz  social  y  aman  a  la  Iglesia  y  a  la  patria;  la  Asich 
promueve  todos  estos  puntos  de  las  enseñanzas  ponti- 
ficias. 

Los  jesuítas-— También  les  ha  tocado  su  parte  en 
el  conflicto  de  Molina.  Ellos  que  suelen  andar  a  la  van- 
guardia de  las  obras  de  apostolado  cristiano  están 
acostumbrados  a  recibir  los  primeros  golpes. 

El  señor  senador  dice  que  "llegaron  en  una  ca- 
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inioneta  desde  Santiago  sacerdotes  jesuítas,  no  en  mi- 
sión de  paz,  sino  a  tomar  la  bandera  de  las  reivindica- 
ciones que  no  podían  sostener  en  sus  manos  los  que 
estaban  presos". 

La  realidad  fue  que  llegó  en  un  microbús  un  R. 
P.  Jesuita,  que  no  tuvo  más  que  hacer  que  darse 
cuenta  de  que  no  había  tal  agitación  peligrosa,  que 
él-  iba  a  calmar. 

No  nos  ocuparemos  de  los  ataques  hechos  al  Se- 
manario Católico  "La  Voz".  Los  recibió  en  buena  com- 
pañía. 

Sentimos  que  al  señor  senador  se  le  hayan  dado 
las  informaciones  a  que  nos  hemos  referido;  aplaudi- 
mos el  aprecio  que  manifiesta  por  las  encíclicas  socia- 
les en  su  integridad;  eso  hace  esperar  que  llegará  a  ser 
apóstol  de  la  práctica  integral  de  sus  enseñanzas  y  fi- 
nalmente le  agradecemos  la  ocasión  que  nos  ha  dado 
de  sincerarnos  de  nuestra  situación  y  más  aún  de  re- 
cordar puntos  vitales  de  las  enseñanzas  sociales  de  la 
Iglesia,  que  parecen  ignoradas  u  olvidadas  de  muchos 
que  se  dicen  católicos;  al  mismo  tiempo  que  hacemos 
llegar  nuestra  gratitud  y  aplauso  a  todos  los  jefes  de 
empresa  o  dueños  de  fundo,  que  se  esmeran  por  rea- 
lizarlas lo  mejor  que  pueden. 

Santiago,  enero  de  1954. 
José  María  Cardenal  Caro  Rodríguez,  Arzobispo  de 
Santiago  y  Primado  de  Chile. 
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MENSAJE  DE  PASCUA 


Del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Talca  a  los  fieles  de  su 
diócesis.  Pax  Vobis:  La  paz  sea  con  vosotros. 

Con  las  mismas  palabras  del  Resucitado,  os  salu- 
do, amados  hijos,  en  esta  aurora  pascual. 

Que  la  paz  de  Cristo  reine  en  nuestros  corazones. 
El  misterio  de  la  Redención,  nos  llama  a  vivir  plena- 
mente de  El.  Por  eso  la  Iglesia  nos  invita  a  recibirlo. 
"El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  tiene  la  vida 
eterna".  La  liturgia  pascual  nos  exhorta  con  San  Pablo 
a  buscar  los  bienes  del  espíritu:  "Si  habéis  resucitado 
con  Cristo,  buscad  las  cosas  de  lo  alto,  gustad  las  cosas 
celestiales,  no  las  terrenas". 

Mi  saludo  por  tanto,  es  una  invitación  y  un  llama- 
do: vivid  en  plenitud  vuestra  vocación  cristiana. 

1.— Esa  vocación  nos  obliga  en  primer  lugar  a 
creer.  El  cristiano  es  un  hombre  que  mira  el  tiem- 
po a  la  luz  de  lo  eterno.  Lo  material  a  la  luz  de  lo  es- 
piritual. Lo  humano  a  la  luz  de  lo  divino.  No  despre- 
cia las  cosas  terrenas.  Conoce  el  valor  del  tiempo.  Sa- 
be la  dignidad  de  lo  humano.  Pero  todo  lo  mira,  lo 
juzga  y  lo  pesa  en  las  perspectivas  de  la  fe. 

La  palabra  de  Dios  ilumina  al  hombre  para  ha- 
cerlo conocer  su  origen,  su  vocación  y  su  destino.  Esa 
palabra  ha  resonado  "muchas  veces  y  de  muchas  ma- 
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ñeras;  en  otro  tiempo  a  nuestros  padres  por  medio  de 
los  profetas,  mas  últimamente  nos  habló  por  su  Hijo" 

(Hebreos  1-1  sgs.) .  Esa  palabra  de  Dios  está  escrita  en 
el  Libro  Santo;  la  Biblia.  Está  mantenida  oralmente 
en  la  tradición.  Ambas  expresiones,  Biblia  y  Tradi- 
ción, están  entregadas  a  la  Iglesia,  Maestra  de  Verdad. 
El  Magisterio  de  la  Iglesia  hace  viva,  da  eficacia  y  ase- 
gura la  integridad  de  la  palabra  divina. 

El  católico,  oye  a  la  Iglesia.  En  la  Iglesia  oye  a 
Cristo.  En  Cristo  oye  a  Dios.  Es  a  los  Apóstoles,  mi- 
nistros de  la  palabra,  y  a  sus  sucesores  directos  los  obis- 
pos, a  quienes  el  Señor  dice:  "quien  a  vosotros  oye,  a 
mí  me  oye,  quien  a  vosotros  desecha  a  mí  me  desecha, 
el  que  me  desecha  a  mí,  desecha  al  que  me  envió" 

(Luc-X,16). 

Por  eso,  el  "justo  vive  de  la  fe",  ya  que  "sin  fe  es 
imposible  agradar  a  Dios".  Esa  fe  se  alimenta  en  la 
meditación  de  la  palabra  divina,  escrita  en  la  Biblia, 
predicada  por  la  Iglesia,  explicada  en  sus  conclusio- 
nes practicadas  por  el  Catecismo. 

El  católico  ha  de  ser  un  hombre  de  doctrina.  El 
justo  decepciona,  dice  el  Espíritu  Santo,  "cuando  las 
verdades  se  disminuyen  entre  los  hijos  de  los  hom- 
bres". 

En  esta  Pascua,  amados  hijos,  os  invito  a  robus- 
tecer nuestra  fe.  Estudiad  nuestra  doctrina.  Ahondad 
sus  enseñanzas.  Aplicad  a  la  vida  sus  principios.  No 
seáis  los  hombres  que  "giran  a  todo  viento  de  opinión" 
como  dice  S.  Pablo.  Sed  por  una  fe  viva  "los  especta- 
dores de  lo  invisible".  Abrid  los  oídos  del  alma  a  la 
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palabra  de  Dios  "suave  como  el  silbo  del  sura".  No 
temamos  enfrentarnos  con  ella.  Así;  sólo  así,  dare- 
mos a  nuestra  vida  su  objetivo,  su  finalidad  y  su  au- 
téntica dicha,  y  realizaremos  lo  que  la  liturgia  de 
este  tiempo  pascual  suplica  "que  entre  la  variedad 
de  las  cosas  del  mundo,  allí  estén  fijos  nuestros  co- 
razones donde  están  las  verdaderas  alegrías".  (Dom. 
IV  p.  Pascua) . 

2.— Esa  vocación  cristiana  nos  obliga,  en  segun- 
do lugar,  a  vivir.  La  palabra  de  Lactancio  en  el  si- 
glo III  sigue  teniendo  todo  su  valor:  "no  hablamos 
muchas  cosas,  pero  vivimos". 

La  vocación  cristiana,  no  es  el  arrellenarse  có- 
modamente en  una  posición  indiferente.  Es  una  mi- 
licia, un  combate,  una  superación.  Es  la  eterna  lu- 
cha entre  el  bien  y  el  mal,  la  luz  y  las  tinieblas,  el 
deber  y  el  placer,  la  verdad  y  el  error. 

No  cabe  un  cristianismo  de  actitudes  meramen- 
te externas.  "El  reino  de  Dios  está  dentro  de  voso- 
sotros".  Llamarse  católico  es  cosa  fácil.  Lo  que  impor- 
ta es  serlo  de  verdad. 

Eso  exige,  ante  todo,  vivir  en  gracia  de  Dios.  La 
realidad  sobrenatural  del  cristianismo,  es  la  de  un 
hombre  que  vive  apoyado  en  la  fuerza  de  Dios.  "Sin 
mí  nada  podéis",  nos  dice  Jesús. 

No  basta  ponerse  en  gracia,  un  día,  una  semana, 
un  mes.  Hay  que  vivir  en  gracia.  La  vida  no  acepta 
interrupción.  Esa  vida  de  gracia  se  guarda  observan- 
do los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 
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"Haz  esto  y  vivirás".  "Si  quieres  entrar  a  la  vida, 
guarda  los  mandamientos".  Dios  no  se  muda.  Los  man- 
damientos no  cambian.  La  moral  cristiana  no  varía. 
El  Católico  no  se  fabrica  una  moral.  Ha  de  adaptar  su 
vida  a  la  moral  de  Cristo  que  la  Iglesia  enseña.  Nadie 
puede  decir  tengo  mi  moral".  La  moral  no  la  hacemos 
nosotros.  La  moral  es  la  conformidad  de  nuestros  ac- 
tos con  la  ley  eterna  e  invariable  de  Dios. 

La  moral  cristiana  abarca  todos  los  actos  libres  y 
voluntarios  del  nombre.  La  vida  pública  y  la  familiar. 
El  trabajo  y  los  negocios.  Las  actividades  económicas 
y  sociales,  en  cuanto  son  actos  humanos,  caen  bajo  el 
imperio  de  la  ley  moral.  Quienes  dicen,  "la  religión 
no  tiene  nada  que  ver  con  ésto"  no  han  comprendido 
nada  de  lo  que  es  el  Cristianismo.  Cristo  no  vino  sólo 
a  enseñarnos  a  orar;  vino  a  enseñarnos  a  vivir. 

Para  vivir  la  vida  cristiana,  necesitamos  de  los  Sa- 
cramentos, especialmente  de  la  Eucaristía.  "Yo  soy  la 
vida",  dice  Jesús.  "El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi 
sangre  tiene  la  vida  eterna".  Sin  Eucaristía  la  vida  de 
la  gracia  muere.  Sin  vida  de  gracia  no  hay  vida  cristia- 
na. Sin  vida  cristiana  nuestro  cristianismo  es  muerto. 

Los  tiempos  son  difíciles.  El  paganismo  penetra  en 
el  campo  cristiano.  Este  paganismo  se  caracteriza  por 
tres  notas;  sensualidad,  codicia  y  soberbia.  Es  precisa- 
mente lo  opuesto  al  espíritu  cristiano  cuyas  notas  ca- 
racterísticas son:  mortificación,  desprendimiento,  hu- 
mildad. 

Sólo  una  intensa  vida  espiritual  puede  superar  es- 
te conflicto.  Sólo  una  renovación  cristiana  puede  apar- 
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tarncs  del  desastre  a  que  el  paganismo  actual  nos  pre- 
cipita. 

Un  pueblo  que  evita  o  mata  a  los  hijos  que  Dios 

le  envía,  que  tolera  impasible  la  exhibición  de  las  peo- 
res pasiones  en  prensa  y  cine,  que  autoriza  en  playas  y 
recepciones  la  desnudez  impúdica  de  sus  mujeres,  que 
en  un  solo  sitio  bota  en  el  juego  en  pocos  meses  más  de 
500  millones  de  pesos  mientras  más  de  400  mil  herma- 
nos nuestros  viven  en  pocilgas  indignas  de  un  ser  hu- 
mano, es  una  sociedad  que  ha  firmado  a  corto  plazo  su 
sentencia  de  muerte. 

Os  repito;  sólo  una  auténtica  vida  cristiana,  de 
observancia  estricta  y  plena  de  la  moral,  de  vida  inte- 
rior alimentada  por  los  Sacramentos  puede  librarnos 
de  una  de  esas  catástrofes  históricas,  que  son  el  resul- 
tado fatal  del  olvido  de  la  ley  santa  de  Dios. 

Con  el  Apóstol  Pablo  os  renuevo  su  llamado:  "No 
te  dejes  vencer  por  el  mal,  sino  que  vence  al  mal  con 
el  bien".  "Rechacemos  las  armas  de  las  tinieblas  y  re- 
vistámonos de  las  armas  de  la  luz".  (Rom.  XII,  12) 
"Caminad  como  hijos  de  la  luz". 

3.— Esa  vocación  cristiana,  nos  obliga  por  último, 
a  actuar. 

No  somos  seres  aislados.  Vivimos  en  una  socie- 
dad. No  tenemos  sólo  derechos  individuales  de  un 
mundo  en  formación.  El  cristiano  busca  el  cielo,  pero 
vive  en  la  tierra.  Cree  en  la  vida  eterna,  pero  sabe  que 
esa  vida  se  merece  y  logra  aquí  abajo. 

Nuestras  creencias  han  de  proyectarse  en  nuestra 


184 


acción,  individual  y  social.  Quien  no  actúa  en  confor- 
midad a  lo  que  cree,  termina  por  creer  en  conformi- 
dad a  lo  que  actúa. 

El  cristianismo  ha  de  tener  una  concepción,  no 
sólo  de  Dios  y  de  la  vida  espiritual,  sino  del  hombre, 
del  mundo  y  de  la  sociedad  presente  y  futura. 

Nuestro  deber  social  nos  obliga  a  preocuparnos 
de  la  Iglesia,  comunidad  de  los  hijos  de  Dios.  A  veces 
nos  falta  un  sentido  claro  de  lo  que  es  la  Iglesia.  Olvi- 
damos que  pertenecemos  a  Ella  como  miembros  vi- 
vientes de  un  organismo.  Olvidamos  que  las  relaciones 
que  nos  ligan  con  la  Jerarquía  no  son  ni  personales, 
ni  de  simpatía,  ni  de  ocasión.  Que  hay  algo  más  pro- 
fundo. Es  la  comunión  íntima  a  Cristo  que  por  la  Je- 
rarquía prolonga  su  enseñanza,  su  acción  santificado' 
ra  y  su  gobierno. 

Tampoco  pensamos  bastante  en  las  relaciones  que 
nos  unen  con  los  demás  fieles.  Somos  solidarios  unos 
de  otros.  El  sufrimiento  de  un  hermano  ha  de  ser 
nuestro  sufrimiento.  El  seglar  tiene  una  misión  en 
la  Iglesia.  Su  crecimiento,  su  futuro,  sus  problemas, 
no  pueden  serle  indiferentes.  "Sois  piedras  vivas  de 
un  templo  espiritual".  De  ahí  que  el  deber  social  obli- 
ga a  todo  católico  a  ser  apóstol.  Hay  que  edificar  la 
Iglesia.  Hay  que  extender  la  Redención.  Hay  que  ha- 
cer participantes  a  nuestros  hermanos  de  las  gracias 
infinitas  que  Cristo  depositó  en  su  Iglesia.  El  incre- 
mento del  sacerdocio  y  la  Acción  Católica,  son  dos  ne- 
cesidades vitales  de  la  expansión  de  la  Iglesia.  Ante  la 
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tragedia  del  mundo  actual  no  ser  apóstol  equivale  a  ser 

apóstata. 

Nuestro  deber  social  nos  obliga  a  interesarnos  en 
el  mundo  que  se  forma.  Una  civilización  muere.  Un 
mundo  nace.  Hay  que  darle  un  rostro  cristiano.  Las 
tradiciones  buenas  hay  que  mantenerlas.  Las  posicio- 
nes ante  lo  nuevo  no  hay  que  rechazarlas  sólo  porque 
son  nuevas.  "Hay  que  poner  el  vino  viejo  en  odres  nue- 
vos" nos  dice  el  Evangelio.  Hay  que  saber  comprender 
su  tiempo  y  amarlo,  de  otro  modo,  no  podremos  influir 
sobre  él. 

Es  necesario  que  la  familia  sea  en  verdad  la  cé- 
lula primaria  de  la  sociedad.  Para  esto  hay  que  dar 
al  amor  cristiano  su  significado.  Hay  que  dar  a  la  pa- 
ternidad su  dignidad  sublime.  Hay  que  hacer  de  la  fa- 
milia un  hogar;  comunidad  caldeada  por  el  amor.  La 
familia  requiere  un  espacio  vital.  La  pocilga  inmun- 
da, el  cuarto  redondo,  el  conventillo  insalubre,  son  los 
grandes  focos  que  hacen  infructuosa  la  constitución  de 
una  sociedad  cristiana.  El  mirarlos  impasible.  El  tole- 
rarlos como  algo  necesario.  El  permitir  su  permanen- 
cia es  una  afrenta  a  lo  más  hondo  del  sentido  de  soli- 
daridad cristiana. 

El  deber  social  nos  pide  luchar  por  una  econo- 
mía humana,  al  servicio  del  hombre.  El  lucro  no  pue- 
de ser  la  finalidad  de  la  economía  sino  el  consumo.  Las 
necesidades  vitales  de  la  población  deben  ser  las  que 
primen  sobre  todo.  La  miseria  y  el  lujo  no  pueden  te- 
ner cabida  en  una  sociedad  cristiana.  Las  doctrinas  so- 
ciales de  la  Iglesia  "son  obligatorias  y  necesarias".  Nues- 
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tra  posición  en  lo  social  es  una  consecuencia  necesa- 
ria de  nuestra  condición  cristiana.  Hacer  distingos  en- 
tre lo  religioso  y  lo  social,  para  aceptar  lo  primero  y 
rechazar  lo  segundo,  es  ponerse  fuera  del  pensamien- 
to católico. 

El  cristiano  es  un  hombre  que  construye  la  ciu- 
dad terrestre  haciéndola  humana.  La  ciudad  de  eter- 
na, proyectando  lo  humano  en  lo  divino.  Si  pide  y  lu- 
cha por  el  advenimiento  del  reino  de  Dios,  es  para  que 
así  como  la  voluntad  divina  se  cumple  en  el  cielo,  así 
también  se  cumpla  y  se  realice  en  la  tierra. 

Termino,  amados  hijos,  con  las  mismas  palabras 
con  que  comencé:  Paz  Vobis.  La  paz  sea  con  nosotros. 

Mientras  el  "Allelluia"  pascual  resuena,  mientras 
la  alegría  de  la  resurrección  invade  nuestras  almas, 
mientras  el  misterio  de  vida  nos  invita  acercarnos  a 
Cristo,  vuestro  Obispo,  levanta  sus  manos  e  implora 
para  todos  sin  excepción;  para  los  que  creen  y  para  los 
que  niegan,  para  los  que  perseveran  y  para  los  que 
caen,  para  los  que  alientan  y  para  los  que  critican,  pi- 
diendo que  la  paz  de  Cristo  reine  en  vuestros  corazo- 
nes, y  que  la  bendición  de  Dios  omnipotente,  del  Pa- 
dre, y  del  Hijo  y,  del  Espíritu  Santo,  descienda  sobre 
vosotros  y  permanezca  para  siempre. 
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DECLARACION  DEL  CONSEJO  EPISCOPAL 
LATINOAMERICANO  REUNIDO  EN  BOGOTA 


La  Iglesia  ante  los  problemas  económico-sociales 
de  la  América  Latina. 

1Q — El  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  (Ce- 
lam)  clausuró  los  trabajos  de  su  cuarta  reunión.  En 
ella  se  han  considerado  con  especial  preocupación  los 
graves  y  urgentes  problemas  económico-sociales  del 
Continente  que,  debido  entre  otras  causas  a  los  gran- 
des progresos  de  la  ciencia  y  de  la  técnica,  experimen- 
ta actualmente  en  sus  estructuras  profundas  y  amplias 
transformaciones. 

2— Estas  transformaciones  suscitan  justamente  en 
el  corazón  de  los  pueblos,  grandes  y  profundas  esperan- 
zas ante  las  nuevas  perspectivas  de  progreso  que  se 
abren  frente  a  ellos.  Todos  anhelan  un  orden  social 
mejor,  más  equitativo  y  humano,  en  el  cual  el  bienes- 
tar no  esté  reservado  a  unos  pocos  afortunados  si  no  que 
ciertamente  pueda  ser  alcanzado  por  todos  los  ciuda- 
danos. 

39— La  Iglesia  comprende,  atiende  y  bendice,  estas 
justas  aspiraciones.  Sabe  que  la  definitiva  felicidad  no 
es  de  este  mundo,  pero  ella  ha  enseñado  siempre  y  no 
cesa  de  insistir,  en  que  cada  hombre  ha  de  poseer  y  go- 
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zar  de  un  bienestar  material  suficiente  para  poder  lle- 
var con  dignidad  aquella  vida  humana  que  le  permita 
cumplir  cabalmente  la  ley  de  Dios.  Por  esto,  la  Iglesia 
ha  defendido  indefectiblemente  los  derechos  de  la  per- 
sona humana,  frente  a  los  que  han  pretendido  explo- 
tar a  los  más  débiles  y  propugnado  una  equitativa  dis- 
tribución de  los  bienes  de  acuerdo  con  los  dictados  y 
exigencias  de  la  justicia  social-cristiana.  "No  se  puede 
decir  haber  satisfecho  a  la  justicia  social  si  los  obreros 
no  tienen  asegurada  la  propia  sustentación  y  la  de  su 
familia  con  un  salario  proporcional  a  este  fin.  Si  no  se 
toman  medidas  para  su  propia  ventaja  con  seguros  pú- 
blicos y  privados  para  el  tiempo  de  su  vejez  de  enfer- 
medad y  desocupación  (Divini  Refemptoris)  . 

4?-Su  S.  S.  Juan  XXIII  afirma:  "La  Iglesia  en  el 
campo  social  predica  e  inculca  tales  doctrinas  y  normas 
que  si  fueran  totalmente  puestas  en  prácticas,  como  se 
debería  hacer,  eliminaría  cualquier  clase  de  injusticia 
y  se  llegaría  a  una  mejor  y  más  equitativa  distribución 
de  las  riquezas.  Se  fomentaría,  así  mismo,  una  amisto- 
sa y  bienhechora  actividad  y  cooperación  entre  las  di- 
versas clases  sociales  de  tal  suerte  que  todos  podrían  lla- 
marse y  ser  realmente  ciudadanos  libres  de  una  misma 
comunidad  y  hermanos  de  una  misma  familia".  (Ad 
Petri  Cathedram) . 

5<?_ Frente  a  estos  anhelos  de  mejoría  económica 
el  comunismo  pretende  construir  en  forma  sistemáti- 
ca y  racional  una  nueva  civilización  y  para  ello  se 


presenta  como  único  promotor  del  bienestar  social;  se 
sirve  de  la  miseria  y  de  las  injusticias  sociales  existen- 
tes en  vastos  sectores  del  pueblo  latinoamericano  pa- 
ra atraerlos  a  su  causa.  Estas  dificultades  económico- 
sociales,  las  situaciones  imprevistas  que  crean  y  los  ar- 
duos problemas  inherentes  a  este  período  de  evolu- 
ción social  y  expansión  como  es  el  que  atraviesa  Amé- 
rica Latina  le  ofrece  ocasión  propicia  para  propagar 
sus  doctrinas. 

6— Nunca  se  cansará  la  Iglesia  de  denunciar  el 
error  y  el  peligro  del  materialismo  ateo  y  de  sus  doc- 
trinas sobre  el  hombre  en  la  sociedad.  El  catolicismo 
y  el  comunismo  son  doctrinas  abiertamente  incompa- 
tibles. 

Hasta  los  mismos  teóricos  del  comunismo  ruso  no 
lo  niegan.  El  marxismo  está  basado  en  una  concep- 
ción materialista  del  hombre  y  de  la  vida.  Rechaza  to- 
do valor  trascendente  y,  en  concecuencia  niega  la  idea 
de  Dios  y  de  religión.  Subordina  totalmente  al  hom- 
bre al  estado,  suprime  la  propiedad  privada,  despo- 
ja al  hombre  de  su  libertad,  principio  espiritual  de  su 
conducta  moral.  (Divinidi  Redemptoris) .  No  es  posi- 
ble, pues,  permanecer  cristiano  y  aceptar  el  sistema 
marxista  que  es  inhumano,  falso  y  opuesto  a  las  más 
genuinas  tradiciones  de  los  pueblos  Latinoamericanos. 

7P_ Prevéngase  a  los  fieles  contra  los  peligros  del 
comunismo  que,  al  negar  los  valores  espirituales  no 
puede  dar  al  hombre  la  felicidad  y  el  bienestar  verda- 
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clero  que  promete.  En  efecto  dice  S.  S.  Juan  XXIII: 
Ahí  donde  ejercen  el  poder  público,  se  esfuerzan  con 
audacia  temeraria  en  arrancar  de  las  almas  de  los  ciu- 
dadanos los  supremos  valores  espirituales  es  decir,  la 
íe  cristiana,  la  esperanza  cristiana,  los  mandamientos 
cristianos.  Asimismo,  restringen  o  aniquilan  completa- 
mente lo  que  exaltan  hasta  las  nubes  los  hombres  de 
hoy  día,  a  saber  la  justa  libertad  y  la  verdadera  digni- 
dad debida  a  la  persona  humana.  Quienes  pues,  quie- 
ren verdaderamente  mantener  el  nombre  de  cristianos 
están  obligados,  con  deber  gravísimo  de  conciencia,  a 
rrechazar  esas  engañosas  invenciones.  (ENC.  Ad  Petri 
Cathedram) . 

8— Por  tanto  quienes  tienen  responsabilidades  de 
carácter  social,  estudien  profundamente  la  doctrina  so- 
cial de  la  Iglesia  y  pónganla  en  práctica  con  valentía, 
urgencia  y  decisión.  "Esta  doctrina  es  en  palabras  de 
Pío  XII,  necesaria  y  obligatoria  y  forma  parte  integran- 
te del  evangelio  y  de  la  moral  cristiana"  ninguno 
que  puede  llamarse  cristiano  de  verdad  puede  eximir- 
se de  su  cumplimiento.  No  se  puede  olvidar  que  las 
dos  terceras  partes  de  la  población  del  mundo  y  de  Amé- 
rica Latina  sufren  de  subdesarrollo  y  de  hambre.  Es- 
ta situación  constituye  el  gran  pecado  y  el  mayor  pe- 
ligro de  nuestro  tiempo  y  corresponde  a  los  católicos 
de  América  Latina  en  esta  hora  decisiva  para  el  destino 
de  sus  naciones  esta  gran  misión;  la  de  dar  al  orden 
económico  social  y  político  que  se  está  renovando,  una 
forma  y  contenido  auténticamente  humano  y  cristiano. 
Aun  cuando  el  comunismo  no  existiera,  los  cristianos 
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tendríamos  el  deber  evangélico  de  trabajar  por  elimi- 
nar las  enormes  diferencias  económicas  y  sociales  en- 
tre nuestros  hermanos,  que  están  en  la  raíz  de  los  pro- 
blemas que  hoy  nos  angustian  y  preocupan. 

La  realización  íntegra  de  la  doctrina  social  de  la 
Iglesia  es  la  verdadera  y  eficaz  solución  y  el  remedio 
definitivo  contra  las  doctrinas  del  comunismo  ateo  que 
hoy  amenaza  la  civilización  cristiana. 

99— Esta  doctrina  social  de  la  Iglesia  proyecta  la 
luz  del  evangelio,  disipa  la  oscuridad  del  error  comu- 
nista y  muestra  el  camino  de  la  verdadera  paz  social. 
Todos  los  fieles  y  hombres  de  buena  voluntad  han  de 
colaborar  en  la  impostergable  tarea  de  hacer  conocer 
y  aplicar  los  postulados  de  esta  doctrina.  Los  que  tie- 
nen responsabilidades  en  el  gobierno,  en  el  hogar,  en 
el  mundo  de  la  cultura  y  de  la  prensa.  Los  maestros, 
los  patrones,  los  obreros,  los  sacerdotes,  los  religiosos, 
los  afiliados  a  asociaciones  católicas,  mirando  el  bien  de 
la  sociedad  han  de  aunar  sus  esfuerzos  para  que  el 
pensamiento  social  cristiano  sea  cada  día  mayormente 
patrimonio  común  de  los  pueblos  Latinoamericanos. 

De  este  modo,  las  transformaciones  económicas, 
sociales  y  culturales  que  se  están  efectuando  en  las  Na- 
ciones Latinoamericanas  llevarán  el  sello,  de  la  justi- 
cia cristiana  y  serán  vivificadas  por  el  amor  a  Dios  y 
a  nuestros  prójimos. 

Miguel  Darío  Miranda  y  Gómez.  Arzobispo  de 
México,  presidente;  Manuel  Larraín  Errázuriz,  Obis- 
po de  Talca,  Primer  Vice-presidente;  Hélder  Cámara, 
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arzobispo  auxiliar  de  Río  de  Janeiro;  segundo  vice- 
presidente; José  Aníbal  Mena  Porta,  arzobispo  de  Asun- 
ción; Patricio  Fimbar  Ryan,  arzobispo  de  Port  of  Spain; 
Luis  Chávez  y  González,  arzobispo  de  San  Salvador;  Fe- 
derico Pérez  Silva,  arzobispo  de  Trujillo;  Juan  Carlos 
Aramburo,  arzobispo  de  Tucumán;  Tulio  Botero  Za- 
lazar,  arzobispo  de  Medellín;  Manuel  de  Jesús  Cerrano 
Abad,  arzobispo  de  Cuenca;  Alfredo  Viola,  obispo  de 
Salta;  Carlos  Riu,  obispo  de  Camagüey;  Alejandro  Fer- 
nández-Feo, obispo  de  San  Cristóbal;  Remy  Augustín, 
obispo  auxiliar  de  Port-au-Prince;  Armando  Gutiérrez 
Granied,  obispo  auxiliar  de  la  Paz;  Tomás  Francisco 
Reillis,  C.  S.  S.  Prelado  de  San  Juan  de  La  Manguana; 
Dagmelo  Rossi,  obispo  de  Barra  de  Piral. 


13.— Mons.  Larraín 
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CARTA  PASTORAL  QUE  EL  EXCMO.  SR. 
OBISPO  DE  TALCA,  ENVIA  AL  CLERO  Y 
FIELES  DE  LA  DIOCESIS,  SOBRE  LA  NUE- 
VA FESTIVIDAD  DE  "SAN  JOSE  OBRERO" 


Amados  hijos: 

Su  Santidad  Pío  XII,  que  tan  importantes  refor- 
mas ha  realizado  en  el  campo  de  la  liturgia  de  la  Igle- 
sia, ha  establecido  para  el  primero  de  Mayo  de  cada 
año,  la  festividad  de  San  José  Obrero. 

La  antigua  fiesta  del  Patrocinio  de  San  José,  que 
se  celebraba  el  miércoles  siguiente  al  II  domingo, 
después  de  Pascua,  queda  abolida  y  cede  su  lugar  a  es- 
ta nueva. 

Queremos  haceros  algunas  reflexiones  a  propó- 
sito de  esta  fiesta  e  invitaros  a  todos  a  su  cristiana 
celebración.  Para  hacerlo,  más  que  en  nuestras  propias 
palabras  nos  basaremos  en  la  de  los  Romanos  Pontí- 
fices y  muy  en  especial  del  actual,  S.  S.  Pío  XII. 

1— La  festividad  de  San  José  Obrero  nos  habla  en 
primer  lugar  de  la  dignidad  del  trabajo.  El  hijo  de 
Dios  al  hacerse  hombre  escogió  como  hogar  para  su 
vida  humana  el  hogar  de  un  obrero.  Así,  al  hablar  Je- 
sús por  primera  vez  en  público  en  la  Sinagoga,  los  que 
le  escuchaban  se  preguntaban  "¿no  es  este  acaso  el  hi- 
jo del  carpintero?".  En  el  hogar  de  un  obrero  nació 
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y  creció  apareciendo  ante  el  mundo  como  un  joven 
de  esa  condición  social. 

Es  gloria  purísima  del  Cristianismo,  que  nadie 
le  podrá  arrebatar,  el  haber  mostrado  desde  su  comien- 
zo la  dignidad  del  trabajo  y  la  del  obrero  que  lo  ejer- 
cita. En  el  restablecimiento  de  esa  dignidad  está  el 
secreto  de  la  paz  social:  Quien  desea  que  la  estrella  de 
la  paz  nazca  y  se  detenga  sobre  la  sociedad,  dice  su 
S.  S.  Pío  XII,  dé  al  trabajo  el  lugar  que  Dios  le  seña- 
ló desde  el  principio".  (24  del  XII  de  1942)  .  De  ahí 
que  el  mismo  Pontífice  añada  en  otra  alocución:  "El 
trabajo  no  es  sólo  fatiga  de  los  miembros  humanos 
privada  de  sentido  y  de  valor,  menos  aún  una  humi- 
llante servidumbre.  Es  servicio  de  Dios,  Don  de  Dios, 
vigor  y  plenitud  de  la  vida  humana,  prenda  de  repo- 
so eterno.  Levantad  y  mantened  alta  la  frente,  Traba- 
jadores. Mirad  al  hijo  de  Dios,  que  con  su  Eterno  Pa- 
dre creó  y  ordenó  el  Universo,  haciéndose  hombre  co- 
mo nosotros,  excepto  en  el  pecado  y  creciendo  en  edad 
entra  en  la  gran  comunidad  del  trabajo  y  en  su  mi- 
sión salvadora  consume  con  fatiga  su  vida  terrena". 
(24-12-953). 

2^— Consecuencias  de  esa  dignidad  es,  en  segun- 
do lugar,  el  respeto  que  hemos  de  tener  para  el  traba- 
jo. En  el  orden  individual  es  la  fuente  del  diario  sus- 
tento. Como  su  S.  S.  Pío  XII  recuerda:  "El  trabajo 
debe  dar  al  hombre  y  a  su  familia  lo  suficiente  para 
su  sustento  cotidiano"  (25-VI-950  )  .  En  el  orden  so- 
cial, sirve  al  bien  general.  El  mismo  Pío  XII  enseña: 
'"Constituís  con  vuestras  familias  una  comunidad  de 
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trabajo:  El  une  a  los  hombres  en  un  servicio  común 
para  las  necesidades  del  pueblo:  permaneced  firmes  en 
considerar  vuestro  trabajo  según  su  íntimo  valor  co- 
mo contribución  vuestra  y  de  vuestras  familias  a  las 
economías  públicas"  (15-11-946) .  De  ahí  la  necesidad 
de  parte  de  los  dadores  de  trabajo  de  retribuirlo  jus- 
tamente. "Vosotros  sabéis  muy  bien,  amados  hijos,  di- 
ce el  Papa  actual  que  el  justo  salario  y  una  mejor  dis- 
tribución de  los  bienes  materiales  constituyen  dos  de 
las  exigencias  más  apremiantes  en  el  programa  social 
de  la  Iglesia".  (11-3-951)  "Es  punto  fundamental  de 
la  cuestión  social,  que  los  bienes  creados  por  Dios  pa- 
ra todos  los  hombres  sean  participados  equitativamen- 
te por  todos,  según  los  principios  de  la  Justicia  y  de 
la  Caridad".  (1-11-939).  "Los  salarios  de  los  trabaja- 
dores como  es  conveniente,  sean  tales  que  alcancen 
para  ellos  y  sus  familias".  (Id.)  .  De  parte  de  los  tra- 
bajadores, por  lo  mismo  que  su  trabajo  sirve  al  bien 
general,  ha  de  realizarse  con  tres  condiciones,  según  el 
Sto.  Padre  enseña:  "Conciencia,  honestidad  y  exacti- 
tud". (25-IV-950).  , 

3?— La  estimación  y  respeto  del  trabajo  ha  de  lle- 
varnos a  comprender  que  son  las  doctrinas  sociales  de 
la  Iglesia,  plenamente  aceptadas,  vividas  y  realizadas, 
donde  nosotros,  cristianos  hemos  de  dar  al  mundo  de 
hoy  la  verdadera  solución  de  paz  que  anhela. 

De  ahí  que  la  fiesta  de  San  José  Obrero  que  el 
19  de  Mayo  celebraremos,  sea  un  llamado  a  conocer  y 
a  practicar  tan  altas  y  sublimes  enseñanzas.  En  San 
José  Obrero  hemos  de  ver  ensalzada  por  la  Iglesia  la 
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dignidad  del  trabajo  y  del  trabajador.  En  él  hemos  de 
aprender  el  hondo  sentido  sobrenatural  que  todo  tra- 
bajo encierra.  Desde  su  modesto  taller  de  carpintero, 
San  José  nos  recuerda  la  grandeza  del  deber  fielmente 
cumplido  como  voluntad  divina.  Nos  dice  que  el  tra- 
bajo en  su  sentido  cristiano  es  colaboración  al  plan 
redentor,  ennoblecimiento  de  nuestra  vida  humana  y 
fuente  de  mérito  sobrenatural  y  santificación. 

Tal  como  en  el  relato  Bíblico,  la  Iglesia  nos  re- 
pite: "Ite  ad  Joseph"  Id  a  José.  En  él  aprenderemos  el 
trabajo  unido  a  la  oración,  la  grandeza  de  una  vida 
humilde  cerca  de  Jesús,  y  el  secreto  de  la  paz  social 
que  sólo  puede  darla  la  Justicia  hermanada  con  la  ca- 
ridad. 

Deseamos  que  ésta  festividad  de  San  José  Obre- 
ro, sea  celebrada  con  especial  solemnidad  en  toda  la 
Diócesis. 

Aunque  no  es  fiesta  de  guardar,  siendo  el  19  de 
mayo  un  día  feriado,  se  invita  a  todos  los  fieles  a  asis- 
tir a  la  Santa  Misa  y  a  pedir  por  intersección  de  San 
José  que  sobre  el  mundo  obrero  irradie  su  influencia 
redentora  la  Cruz. 

Los  Párrocos  invitarán  a  los  fieles  a  una  Misa  el 
primero  de  mayo  por  esta  intención. 

Se  recomienda  hacer  al  final  de  ella  la  bendición 
de  los  instrumentos  del  trabajo  haciendo  ver  cómo 
ella  expresa  la  santificación  de  nuestra  diaria  labor. 

Os  bendice  de  corazón,  vuestro  Obispo. 
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DIRECTIVAS  DE  LA  COMISION  EPISCOPAL 
SOBRE  ACCION  SINDICAL  DE  LOS 
CATOLICOS 


La  Comisión  Episcopal,  en  su  última  reunión  del 
26  de  abril,  deseando  que  la  acción  sindical  de  los  ca- 
tólicos se  oriente  cada  vez  más  dentro  de  las  claras 
normas  de  la  Iglesia  al  respecto,  y  dé  los  frutos  de  ar- 
monía social  que  la  Iglesia  espera  de  ella,  reitera  a  los 
católicos  que  trabajan  en  dicho  terreno  sindical  las 
siguientes  Directivas: 

1.  — La  acción  sindical  de  los  católicos  tiene  por  fin 
llevar  una  inspiración  cristiana  al  ambiente  sindical. 
En  consecuencia,  su  actividad  deberá  siempre  orientar- 
se dentro  de  las  normas  de  justicia  y  caridad  cristianas 
que  están  en  la  base  de  las  doctrinas  sociales  de  la 
Iglesia. 

2.  — En  el  trabajo  sindical  cabe  distinguir  claramen- 
te dos  aspectos:  el  de  orientación  doctrinal  y  el  de  la 
acción  sindical.  En  cuanto  al  primero,  de  orientación 
doctrinal,  es  tarea  que  corresponde  a  la  Iglesia,  quien 
la  dará,  o  directamente  por  la  jerarquía  o  por  medio 
de  los  organismos  que  Ella  misma  determine.  Los  ase- 
sores y  los  dirigentes  de  estos  mismos  organismos  de 
orientación  doctrinal  deberán  ser  nombrados  de  acuer- 
do con  la  jerarquía. 

3.  — En  cuanto  al  campo  de  la  acción  sindical,  esta 
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corresponde  a  los  seglares  que  lo  realizan  bajo  su  pro- 
pia responsabilidad.  No  podría  en  realidad  la  Iglesia 
responsabilizarse  en  problemas  de  orden  técnico  y  tem- 
poral. Los  seglares  católicos  que  realizan  esta  acción 
sindical  deberán,  sí,  inspirarse  en  las  doctrinas  y  nor- 
mas cristianas,  pero  no  podrán  arrogarse  la  represen- 
tación oficial  de  la  Iglesia,  ya  que  otros  católicos,  en 
nombre  de  los  mismos  principios,  pueden  estar  en  des- 
acuerdo sobre  puntos  de  orden  práctico  con  ellos. 

4.  — En  cuanto  a  los  capellanes,  su  acción  deberá 
orientarse  exclusivamente  hacia  la  acción  religiosa  y 
doctrinal  que  como  capellanes  les  compete,  sin  inter 
venir  en  los  problemas  de  orden  técnico  y  temporal, 
cuya  solución  está  en  manos  de  los  seglares. 

5.  — La  acción  sindical  de  los  católicos  no  podrá 
olvidar  que  en  el  campo  obrero  y  agrícola  existen  ins- 
tituciones de  Acción  Católica  cuya  finalidad  es  el  apos- 
tolado religioso  y  social  en  esos  ambientes  de  trabajo. 
Guardando  la  debida  distinción  y  autonomía,  debe- 
rán sin  embargo  coordinarse  en  forma  armónica  en  la 
acción. 

Estas  directivas  pendientes  a  mantener  la  acción 
sindical  de  los  católicos  en  su  sentido  y  finalidad,  ayu- 
darán a  realizar  el  orden  social  cristiano,  fundado  en 
la  justicia,  animado  por  la  Caridad  y  cuyo  fruto  es  el 
establecimiento  de  esa  paz  interna  y  externa  que  es  el 
supremo  anhelo  de  la  Iglesia. 

JOSE  MARIA  Cardenal  CARO  R. 
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La  campaña  presidencial  de 
195S  fue  muy  dura.  Lo  más  tris- 
te de  ella  fue  el  espectáculo  que 
dieron  ¡os  católicos  de  su  des- 
unión y  de  la  división  existente 
entre  ellos  en  el  terreno  políti- 
co. Fue  en  esos  momentos  cuan- 
do Mons.  Lar  rain  hizo  a  sus  dio- 
cesanos el  siguiente  llamado  a  lo 
ca  ridad. 


LLAMADO  A  LA  CARIDAD  FRATERNA 


Amados  fieles: 

La  proximidad  de  las  elecciones  y  el  apasiona- 
miento que  toda  contienda  cívica  produce,  hace  que 
no  pocas  veces  se  falte  de  palabra  o  de  obra  al  precep- 
to de  la  caridad  cristiana. 

Creemos  nuestro  deber  recordaros  que  si  bien  ca- 
da católico  tiene  el  derecho  de  trabajar  por  aquel  can- 
didato que  según  el  dictamen  de  su  recta  conciencia 
es  el  que  más  conviene  para  la  prosperidad  material 
y  moral  de  la  Nación,  nunca  es  lícito  el  faltar  a  las 
normas  de  la  caridad  fraterna  que,  según  expresas  pa- 
labras de  Nuestro  Señor,  constituye  el  distintivo  de  los 
verdaderos  discípulos  de  Cristo. 

Tampoco  es  lícito  el  atribuirse  funciones  que  co- 
rresponden a  la  Jerarquía  Eclesiástica,  y  formular  con- 
denaciones doctrinales  que  solamente  competen  a  los 
Obispos,  a  ''quienes  el  Espíritu  Santo  puso  a  regir  la 
Iglesia  de  Dios". 

Recordemos  a  este  propósito  lo  que  dijo  recien- 
temente el  Emmo.  Cardenal  Feltin,  Arzobispo  de  Pa- 
rís: "Ningún  cristiano  tiene  derecho  a  mostrarse  más 
intransigente  que  el  magisterio  de  la  Iglesia  ni  de  ex- 
comulgar sin  apelación  a  los  hermanos  que  no  parti- 
cipan de  sus  opiniones". 

Pido  a  los  fieles  que,  usando  de  la  libertad  que 
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poseen  para  votar  según  el  dictamen  de  una  recta  con- 
ciencia cristiana,  sepan  respetar  las  opiniones  y  posi- 
ciones diferentes  y  guardar  en  todas  sus  actuaciones 
juicios  y  palabras,  los  principios  de  la  verdad  y  de  la 
caridad,  no  olvidando  que  en  el  último  día  de  nuestra 
vida  seremos  juzgados  a  la  luz  del  primer  y  más  gran- 
de mandamiento  de  la  Ley:  "Amarás  al  Señor  tu  Dios 
sobre  todas  las  cosas  y  al  prójimo  como  a  ti  mismo". 

MANUEL  LARRAIN  E. 
Obispo  de  Talca. 
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CIRCULAR  PRIVADA  AL  CLERO  SECULAR, 
REGULAR,  Y  COMUNIDADES  RELIGIOSAS  DE 
LAS  DIOCESIS  DE  TALCA  Y  LINARES 


i 

Amados  colaboradores: 

El  desarrollo  de  la  campaña  presidencial  nos  obli- 
ga a  guardar  en  forma  estricta  las  normas  de  prescin- 
dencia  política  a  que  en  numerosas  ocasiones  ha  exhor- 
tado el  Episcopado  Chileno. 

En  consecuencia,  me  permito  reiterar  la  necesidad 
de  que  tanto  el  clero  como  las  congregaciones  religio- 
sas se  mantengan  completamente  al  margen  de  toda 
política  partidista.  Está  estrictamente  prohibido  el  ha- 
blar de  materias  políticas  o  de  hacer  alusiones  de  esa 
índole  en  la  predicación  o  reuniones  públicas,  clases, 
conferencias,  etc.  Los  locales  de  la  Iglesia,  sean  parro- 
quias, escuelas  u  otros  establecimientos,  no  deben  fa- 
cilitarse para  reuniones  de  propaganda  política,  ni  tam- 
poco puede  permitirse  que  en  el  interior  haya  afiches, 
o  carteles  de  cualquiera  candidatura.  Me  permito  re- 
cordar que  no  es  lícito  ni  a  sacerdotes  ni  a  seglares 
el  formular  condenaciones  doctrinales  que  competen 
exclusivamente  a  la  Jerarquía  de  la  Iglesia,  la  que  no 
ha  hecho  ninguna  declaración  de  esta  especie.  Por  úl- 
timo, me  permito  recordar  a  las  religiosas  que  no  es 
conveniente  el  aceptar  comisiones  de  seglares  que  van 
a  solicitar  sus  votos.  Ellas  mismas  (las  religiosas)  de- 
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ben  formarse  su  propio  criterio  y,  en  caso  de  duda, 
consultar  con  las  autoridades  eclesiásticas  correspon- 
dientes. 

Os  bendice  paternalmente, 

MANUEL  LARRAIN  E. 
Obispo  de  Talca. 
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DECLARACION  DEL  EPISCOPADO  CHILENO 
ACERCA  DE  LOS  DEBERES  DE  LA  HORA  PRE- 
SENTE, COMO  TERMINO  DE  LA  ASAMBLEA 
PLENARIA  CELEBRADA  EN  SANTIAGO: 


"El  Señor  ha  sido  servido  de  enviarnos  una  gran 
tribulación". 

Volvemos  a  emplear  ahora  las  mismas  palabras  que 
el  cronista  español  usara  el  año  1575,  para  narrar  una 
catástrofe  similar  en  la  región  hoy  devastada. 

Hace  ya  más  de  un  mes  que  diez  Diócesis  de  Chi- 
le fueron  asolados  por  sismos  y  maremotos. 

Transcurridos  los  primeros  días  en  que  la  ansie- 
dad y  angustia  se  mezclaron  con  las  atenciones  de  ur- 
gencia que  la  catástrofe  exigía,  nos  corresponde  sacar 
ahora  las  lecciones  que  este  acontecimiento  encierra. 

1.— Dios  está  siempre  presente  en  la  historia.  Cam- 
bia tan  sólo  el  estilo  de  su  presencia.  Nuestro  deber  es 
descubrirla.  Por  eso  los  Obispos  de  Chile  hemos  creí- 
do necesario  hablar.  Nuestra  primera  palabra  es  acep- 
tar con  humildad  la  prueba  con  que  hemos  sido  visi- 
tados. Sabemos  que  las  sombras  de  la  Cruz  cubre  to- 
das las  dimensiones  de  la  vida,  sabemos  que  esa  Cruz 
es  redentora  y  sabemos  también  que  el  tránsito  de  la 
muerte  a  la  vida  —Pascua  de  Resurrección—  es  el  mis- 
terio central  del  Cristianismo. 

El  dolor  nos  hace  partícipes  de  la  obra  redentora 
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de  Cristo  y  colaboradores  con  El  en  la  salvación  de  la 
humanidad. 

San  Pablo  nos  enseña  que  de  esta  manera  cumpli- 
mos en  nuestra  carne  "Lo  que  falta  a  las  tribulaciones 
de  Cristo  por  su  cuerpo  que  es  la  Iglesia"  (Col.  1,  24) . 
Chile  es,  en  estos  momentos,  en  el  mundo  un  nombre 
de  dolor  y  de  redención.  Estamos  ciertos  que  nuestra 
Cruz  está  labrando  para  la  Iglesia  y  para  la  humani- 
dad un  mundo  mejor.  Aceptamos  agradecido  del  Se- 
ñor esta  dura  y  heroica  tarea. 

2.— Presentes  desde  el  primer  instante  en  los  dolo- 
res de  nuestro  pueblo,  compartiendo  con  él  sus  lágri- 
mas y  angustias,  somos  testigos  autorizados  para  pro- 
clamar los  maravillosos  ejemplos  de  entereza,  esfuerzo 
y  caridad  cristiana  que  el  pueblo  chileno  ha  sabido 
dar  en  esta  prueba.  Muchos  bienes  materiales  se  han 
perdido.  Pasarán  años  antes  que  Chile  pueda  rehacer- 
se. Pero,  en  cambio,  cuántos  bienes  espirituales  hemos 
ganado.  Sentimos  que  ellos  serán  semillas  de  futuras 
renovaciones.  Si  el  reloj  de  la  historia  marcó  la  hora 
del  dolor  de  Chile,  marca  también  la  hora  de  la  espe- 
ranza. 

Una  voluntad  firme  de  rehacerse,  una  capacidad 
ilimitada  de  sacrificio  y  una  hermandad  profunda  han 
hecho  ver,  una  vez  más,  el  rostro  auténtico  de  nuestro 
Chile.  Estrechados  en  el  sufrimiento  común,  las  barre- 
ras ideológicas  y  sociales  se  han  borrado  en  la  volun- 
tad unánime  de  ayudar  a  los  hermanos  que  sufren. 
Nuestra  juventud  —y  especialmente  la  universitaria— 
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ha  dado  un  ejemplo  que  es,  a  la  vez,  testimonio  y  pro- 
mesa. 

Bendecimos  al  Señor  por  haber  hecho  florecer  so- 
bre esta  tierra  estremecida  y  convulsa  un  pueblo  que 
no  se  abate  con  el  infortunio  y  quiere  superar  con 
nuevos  esfuerzos  el  desastre  sufrido. 

Bendecimos  también  a  Dios,  porque  en  un  mun- 
do dividido  y  tenso,  Chile  ha  servido  de  fraterno  en- 
cuentro de  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Junto  a  él 
hemos  visto  emocionados  la  solidaridad  mundial  con 
nuestro  dolor,  mostrándonos  las  inmensas  reservas  de 
bondad  que  encierra  el  corazón  humano. 

Ha  sido  motivo  de  especial  consuelo  y  aliento  en 
estos  instantes  sentir  junto  a  nosotros  el  afecto  pater- 
nal del  Padre  Santo  y  la  preocupación  de  nuestros  her- 
manos en  el  Episcopado  y  de  los  católicos  del  mundo 
entero. 

3.— Pero,  junto  a  esas  cualidades  y  actitudes  hemos 
visto  con  mayor  claridad  aún  a  través  del  desastre,  la 
fragilidad  de  nuestros  recursos  y  la  miseria  silenciosa 
de  una  porción  de  chilenos  llevada  a  sus  últimas  con- 
secuencias por  el  cataclismo. 

Los  grandes  problemas  de  la  desnutrición,  de  la 
falta  de  casas  suficientes,  de  la  escasez  de  escuelas,  de 
la  carencia  de  trabajo  se  han  ido  destacando  con  carac- 
teres más  nítidos. 

El  desastre  nos  llama  a  todos  a  trabajar  para  que 
esta  situación,  aún  más  grave  que  los  sismos,  por  ser 
crónica,  sea  eficazmente  remediada.  Especialmente,  la 
familia  necesita  del  espacio  vital  de  una  casa  digna 
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donde  pueda  florecer  la  vida  de  hogar.  Es  de  suma  ur- 
gencia el  de  proveer  a  esa  necesidad.  Llamamos  a  la 
conciencia  cristiana  de  nuestros  fieles,  especialmente 
a  los  profesionales  y  empresarios,  para  colaborar  hasta 
el  sacrificio  en  esta  tarea. 

Para  esto  se  impone  en  Chile  un  nuevo  estilo  de 
vida  austera  y  sobria.  Esto  pide  el  patriotismo;  esto 
mismo  exige  con  apremio  el  Evangelio. 

No  tendríamos  el  sentido  cristiano  de  la  vida,  ni 
mereceríamos  llevar  ese  nombre  si  no  fuéramos  capa- 
ces de  transformar  en  hechos  el  mandato  supremo  del 
Maestro:  "Amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo" 
(Mt.  19,  19) .  San  Juan  nos  amonesta  diciendo:  "El  que 
tuviere  bienes  en  este  mundo  y  viendo  a  su  hermano 
pasar  necesidad  le  cierre  sus  entrañas,  ¿cómo  mora  en 
él  la  caridad  de  Dios?"  (I  Jn.  3,17) . 

Xo  caben  el  lujo  y  el  derroche  frente  a  la  miseria 
y  el  dolor.  No  cabe  lo  superfluo  cuando  tantos  herma- 
nos carecen  de  lo  necesario.  No  caben  las  excesivas  des- 
igualdades económicas  y  sociales  frente  a  un  pueblo 
que  quiere  y  necesita  surgir  de  sus  ruinas. 

Hay  que  procurar  "un  orden  social  mejor,  más 
equitativo  y  humano,  en  el  cual  el  bienestar  no  esté 
reservado  a  unos  pocos  afortunados,  sino  que  pueda 
ser  alcanzado  por  todos  los  ciudadanos".  (Conclusiones 
de  la  cuarta  reunión  del  Celam,  noviembre  8-15  de 
1959,  N<?  2). 

"No  se  puede  decir  que  se  ha  satisfecho  la  justi- 
cia social  si  los  trabajadores  no  tienen  aseguradas  la 
propia  sustentación  y  la  de  sus  familias  con  un  salario 
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proporcionado  a  este  fin,  si  no  se  les  facilita  la  opor- 
tunidad de  adquirir  una  modesta  fortuna,  prevenien- 
do  así  la  plaga  del  pauperismo  universal,  si  no  se  to- 
man providencias  en  su  favor  con  seguros  públicos  o 
privados  para  el  tiempo  de  su  vejez,  enfermedad  o  des- 
ocupación" (Encícl.  Divini  Redemptori,  23b.,  Col. 
de  Encícl.  Pont.,  Editorial  Guadalupe,  B.  Aires,  1958, 
T.l.p.  1945). 

Las  restricciones  económicas  no  pueden  recaer,  en 
consecuencia,  sobre  los  que  tienen  apenas  lo  indispen- 
sable para  vivir.  La  economía  tiene  que  tener  un  sen- 
tido eminentemente  humano. 

4.— Pero,  sobre  todo,  se  necesita  una  verdadera  re- 
construcción moral.  Junto  a  las  ciudades  que  se  levan- 
tan de  sus  ruinas,  es  menester  restablecer  los  grandes 
valores  morales  del  Cristianismo. 

Una  reconstrucción  llama  a  la  otra.  Un  sentido 
de  responsabilidad  más  hondo  se  precisa  en  todos  los 
sectores  sociales. 

Es  menester  que  la  conciencia  del  deber  triunfe 
sobre  el  capricho  pasajero,  el  bien  común  sobre  el  in- 
dividual, la  caridad  fraterna  sobre  el  egoísmo. 

Los  derechos  de  la  persona  humana,  la  estabilidad 
y  santidad  de  la  familia  y  la  acción  moralizadora  de 
la  educación  deben  alcanzar  todo  su  imperio. 

La  Iglesia  ha  visto  abatirse  en  esas  regiones  gran 
parte  de  los  edificios  que  requieren  sus  obras;  semina- 
rios, escuelas,  catedrales,  parroquias,  conventos,  capi- 
llas, asilos,  etc.  No  cuenta  para  reconstruirlos  sino  con 
la  inmensa  confianza  en  Dios  y  la  conciencia  que  los 
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católicos  de  las  provincias  indemnes  tienen  para  sus 
hermanos  del  sur  en  esa  labor  impostergable  que  no 
permite  dilación  ni  reducción.  Yacen  destruidos:  6  ca- 
tedrales, 185  iglesias,  4  seminarios  (2  interdiocesanos) , 
86  escuelas  (primarias  y  secundarias) ,  65  casas  parro- 
quiales, numerosos  conventos,  obras  asistenciales  y  edi- 
ficios eclesiásticos  de  renta. 

Pero,  si  es  urgente  y  necesaria  la  reconstrucción 
material  de  sus  edificios,  si  considera  la  Iglesia  que 
son  una  exigencia  imprescindible  para  continuar  su 
labor,  con  mayor  apremio  todavía  considera  la  recons- 
trucción espiritual. 

Es  la  hora  del  dolor.  Pero  es  también  la  hora  en 
que  Dios  llama. 

Hay  que  volver  a  Dios,  fuera  del  cual  nada  pue- 
de subsistir. 

Hay  que  retornar  a  una  vida  cristiana  auténtica 
y  profunda. 

Hay  que  encarnar  en  nuestra  conducta  personal 
los  ideales  de  las  bienaventuranzas  evangélicas. 

La  Iglesia,  que  desde  el  primer  momento  de  la 
tragedia  estuvo  presente  con  su  aliento  espiritual  y  su 
socorro  material,  continuará  fielmente  al  lado  de  sus 
hijos,  en  esta  etapa  de  reconstrucción. 

No  espera  por  ello  ni  reconocimiento  público  ni 
alabanzas  humanas,  sino  la  conciencia  de  ser  madre 
común  de  todos,  testimonio  de  la  caridad  de  Cristo. 

En  medio  de  las  angustias  del  presente,  pide  a 
todos  sus  hijos  mirar  con  confianza  el  porvenir. 

La  Cruz  es  signo  de  esperanza  y  hermandad. 
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Sobre  las  ruinas  materiales  ella  nos  señala  el  ca- 
mino hacia  Cristo,  que  nos  repite  su  palabra  eterna: 
"Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida.  El  que  cree  en  mí... 
vivirá"  (Jn.  11,25). 
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UN  GRAN  CAPITULO  DE  LA  ENCICLICA 
"MATER  ET  MAGISTRA":  EL  DESARROLLO 


Discurso  pronunciado  en  Buenos 
Aires  en  el  Congreso  de  O.I.C.  en 
el  mes  de  septiembre  de  1962. 


Una  meditación.  Un  signo.  Y  un  llamado. 

Tales  son  los  objetivos  que  hoy  nos  congregan  en 
esta  tierra  hermana. 

Hemos  venido  de  todas  las  latitudes  del  orbe  a 
estudiar  nuestro  deber  a  la  luz  de  la  encíclica  Mater 
et  Magistra. 

A  tomar  conciencia  de  nuestras  responsabilidades 
sociales  ante  un  mundo  que  adquiere  nuevas  dimen- 
siones. 

A  enfocar  a  la  luz  de  la  palabra  pontificia  el  de- 
ber que  al  cristiano  le  corresponde  en  el  progreso  te- 
rrestre. 

A  sentir  el  imperativo  que  brota  del  doble  man- 
damiento de  la  caridad,  de  estar  presente  a  Dios  y  a 
los  hombres. 

Es  el  tema  de  nuestra  meditación. 

Pero  es  también  un  signo. 

En  la  hora  de  las  incertidumbres  buscamos  la  luz 
en  la  Maestra  eterna  de  verdad. 

En  el  dolor  de  las  divisiones  fatricidas  nos  estre- 
chamos en  el  regazo  amplio  de  la  Madre. 
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En  las  tierras  de  este  continente  queremos  afir- 
mar los  derroteros  por  donde  América  y  el  mundo  en- 
contrarán la  paz  ansiada. 

Queremos  ser  signo  para  todos  nuestros  hermanos 
que  buscan  una  humanidad  mejor. 

Y  sobre  el  monte  caliginoso  de  esta  hora  levanta- 
mos ese  signo;  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  y  su  úl- 
timo y  más  acabado  documento:  la  Mater  et  Magistra. 

Y  por  eso  nuestro  signo  es  llamado. 

A  realizar  sin  descanso  lo  que  en  ella  se  enseña. 
A  hacer  realidad  la  visión  del  hombre  y  de  la  sociedad 
que  nos  entrega.  A  construir  la  ciudad  terrestre  donde 
los  hombres  puedan  alcanzar  la  eterna.  A  continuar 
la  obra  creadora  que  Dios  entrega  al  hombre  en  el 
comienzo  de  los  tiempos.  A  ser  los  artífices  de  un  mun- 
do que  se  transforme  "de  selvático  en  humano  y  de 
humano  en  divino"  (Pío  XII)  . 

Una  meditación.  Un  signo.  Y  un  llamado. 

Desarrollo,  problema  clave. 

Y  estas  tres  cosas  queremos  resumirlas  en  una  idea: 
los  deberes  que  a  la  luz  de  la  encíclica  Mater  et  Ma- 
gistra brotan  para  el  cristiano  del  problema  del  des- 
arrollo económico  y  social. 

El  problema  clave  del  mundo  moderno  "y  el  más 
importante  de  nuestra  época"  (M.  et  M.) ,  en  palabras 
de  la  encíclica,  es  el  del  desarrollo. 

El  deber  social  más  urgente,  nos  dice  Juan  XXIII, 
"es  el  formar  las  conciencias  en  el  sentido  de  la  res- 
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ponsabiliclad  que  incumbe  a  todos  y  a  cada  uno,  espe- 
cialmente a  los  más  favorecidos"  (M.  et  M.) ,  ante  este 
problema. 

Esta  verdad  será  nuestra  meditación.  Esta  con- 
ciencia será  el  signo  de  las  dimensiones  de  nuestro 
amor.  Y  el  deber  que  de  ahí  brote  será  el  llamado  a 
la  acción  que  nos  aguarda. 

La  miseria  en  el  mundo. 

El  título  de  un  libro  caracteriza  el  problema  de 
la  miseria  en  el  mundo,  "el  drama  del  siglo".  Es  la 
tragedia  del  hambre  de  los  dos  tercios  de  la  humani- 
dad. 

Es  el  espectro  de  la  enfermedad  y  de  la  muerte 
como  su  consecuencia  fatal. 

Es  el  drama  de  los  sin  techo  que  se  agrupan  en 
los  "cinturones  de  miseria"  de  las  grandes  ciudades. 

Es  el  analfabetismo  que  en  plena  era  interplane- 
taria mantiene  a  masas  inmensas  en  situaciones  cultu- 
rales primitivas. 

El  drama  del  siglo. 

Son  las  migraciones  bruscas  del  campo  a  la  ciu- 
dad, de  fábrica  a  fábrica,  de  pueblos  más  pobres  a  otros 
más  ricos,  que  constituyen  el  nomadismo  del  siglo. 

El  drama  del  hombre  que  a  través  del  cine,  la  ra- 
dio, la  televisión,  se  asoma  a  un  mundo  al  cual  no 
tiene  acceso. 

Es  la  miseria  espiritual  que  esta  situación  engen- 
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dra  4Ía  verdadera  e  íntima  miseria  de  los  pueblos"  de 
que  hablaba  Pío  XII  (Navidad  1950). 

El  drama  del  siglo  donde  se  juega  no  un  simple 
problema  económico,  sino  un  problema  humano  que 
repercute  en  la  vida  espiritual  y  como  consecuencia  en 
la  eterna  salvación  de  nuestros  hermanos. 

Porque  el  problema  del  subdesarrollo  dificulta  a 
la  persona  humana  el  conseguir  las  condiciones  norma- 
les de  su  desenvolvimiento  psíquico  mental  y  espiritual. 
Porque  el  problema  de  la  vivienda  impide  o  dificul- 
ta la  sana  vida  familiar.  Porque  la  falta  de  una  relati- 
va independencia  económica  hace  casi  imposible  el 
ejercicio  de  las  responsabilidades  en  la  vida  de  traba- 
jo, en  las  empresas,  en  la  vida  cívica  y  social. 

El  drama  del  siglo.  La  tremenda  amenaza  que 
pesa  sobre  el  destino  eterno  de  tantos  hijos  de  Dios. 

El  drama  angustioso  de  nuestra  América  Latina. 

El  Continente  de  los  grandes  recursos  y  de  las 
grandes  miserias. 

El  Continente  cuyo  porvenir  espiritual  está  ín- 
timamente ligado  a  la  aplicación  urgente  y  total  de  la 
encíclica  Mater  et  Magistra. 

El  Continente  que  recibe  este  nuevo  desafío  de 
la  historia:  ¿bajo  qué  signo  se  hará  su  desarrollo?  ¿Ba- 
jo el  del  materialismo  y  sus  trágicas  consecuencias  o 
bajo  el  de  la  Cruz?  ¿Qué  respuesta  seremos  capaces  de 
dar  los  cristianos  de  hoy? 
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Tres  Respuestas. 


Frente  al  drama  del  subdesarrollo  hay  tres  res- 
puestas del  cristiano;  la  primera  es  la  asistencia:  dar  lo 
que  se  tiene  al  que  carece.  Sus  formas  son  múltiples. 
La  historia  de  la  Iglesia  puede  presentar  el  testimonio 
elocuente  de  una  asistencia  que  busca  con  espíritu 
fraternal  remediar  y  aliviar  las  necesidades  urgentes 
de  nuestro  prójimo. 

La  segunda  es  la  justicia  distributiva  que  procu- 
ra repartir  equitativamente  los  bienes  creados  por  Dios 
para  que  lleguen  a  todos  los  hombres.  "El  más  grave 
mal  de  nuestro  tiempo,  dice  Pío  XII,  es  la  injusta  dis- 
tribución de  los  bienes". 

A  partir  de  León  XIII  se  levanta  dentro  de  la 
Iglesia  una  corriente  cada  vez  más  fuerte  que  lucha 
por  establecer  una  mejor  justicia  distributiva. 

Frente  a  las  injusticias  de  una  economía  cada  vez 
más  deshumanizada,  múltiples  obras  se  esfuerzan  por 
reivindicar  los  derechos  de  la  persona  humana  y  con 
ella  la  dignidad  del  trabajo,  de  su  justa  retribución, 
de  la  equitativa  distribución  de  las  ganancias  y  bienes. 

Pero  existe  una  tercera  forma  de  ayuda,  que  sin 
suprimir  las  otras  —siempre  necesarias—  viene  a  dar 
"al  problema  más  importante  de  nuestra  época  (Ma- 
ter  et  Magistra)  su  más  amplia  y  radical  solución:  el 
desarrollo. 

Una  nueva  medida  de  la  caridad  social  golpea 
nuestra  conciencia.  Todo  hombre  y  con  mayor  razón 
el  cristiano,  tiene  el  deber  de  promover  el  desarrollo 
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económico  del  país  en  el  cual  trabaja.  El  cristiano  no 
puede  concretarse  sólo  a  la  asistencia  por  muy  lauda- 
ble que  ella  sea,  ni  puede  tampoco  detenerse  en  lu- 
char por  una  más  justa  distribución  de  lo  existente. 
Debe  ir  más  allá;  al  incremento  en  forma  continua 
de  los  bienes  y  servicios  producidos  cada  año  en  el 
país.  No  basta  que  un  padre  sea  justo  en  la  división 
del  pan.  Cuando  la  familia  es  numerosa  y  el  pan  pe- 
queño, el  amor  a  los  hijos  exige  que  se  tomen  todas  las 
medidas  necesarias,  para  que  aumente  el  suministro 
del  pan. 

Ahora  bien,  cuando  la  familia  es  un  país  o  un 
continente  entero  y  cuando  el  pan  significa  toda  cla- 
se de  bienes  de  consumo,  de  capital  y  de  prestación 
de  servicios,  el  amor  al  prójimo  y  la  preocupación 
del  bien  común  nos  imponen  el  deber  del  desarrollo 
como  la  expresión  más  urgente  de  nuestro  deber  so- 
cial. Si  la  asistencia  al  necesitado  es  manifestación  tan- 
gible de  nuestro  amor  a  Dios,  más  alta,  más  honda  y 
más  duradera  es  la  acción  que  pone  a  pueblos  y  a  hom- 
bres en  condiciones  normales  de  trabajo  y  de  vida.  Es 
la  más  bella  y  eficaz  forma  de  la  solidaridad  entre  los 
individuos  y  las  naciones. 

De  ahí  la  insistencia  de  S.  S.  Juan  XXIII  sobre 
el  desarrollo  económico  y  el  deber  de  los  católicos  y 
de  los  pueblos  de  promoverlo. 

Pero,  notemos  bien,  lo  que  la  encíclica  trata  y  le 
preocupa  no  es  tanto  el  problema  técnico,  del  cual  los 
técnicos  y  economistas  explicarán  su  magnitud  y  su 
proceso,  sino  el  aspecto  humano  del  mismo  proceso. 
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Para  el  cristiano  el  hombre  no  es  sólo  sujeto  de 
la  economía.  La  vida  económica  no  puede  prescindir 
de  los  fines  humanos.  Ella  debe  estar  al  servicio  de  un 
pueblo,  no  como  fin,  sino  como  instrumento  de  su 
perfeccionamiento.  De  ahí  que  la  perfección  del  des- 
arrollo económico  no  está  en  la  medida  de  su  propio 
crecimiento,  sino  en  el  servicio  que  presta  a  la  comu- 
nidad humana. 

A  la  luz  de  la  Encíclica,  el  desarrollo  económico 
es  parte  integrante  del  desarrollo  humano,  instrumen- 
to del  producto  por  habitante. 

De  este  desarrollo  deben  participar  todos.  Lo  que 
importa  no  es  tanto  el  aumento  total,  como  el  aumen- 
to del  productor  por  habitante. 

"Creemos  oportuno,  dice  la  Encíclica,  llamar  la 
atención  de  todos  sobre  un  precepto  gravísimo  de  jus- 
ticia social  a  saber;  que  el  desarrollo  económico  debe 
ir  acompañado  con  el  progreso  social,  de  suerte  que 
de  los  aumentos  productivos  tengan  que  participar  to- 
das las  categorías  de  ciudadanos...  De  donde  se  sigue 
que  la  prosperidad  económica  de  un  pueblo  no  con- 
siste tanto  en  la  abundancia  de  bienes,  sino  más  bien 
en  la  real  y  eficiente  distribución  según  la  justicia". 
(M.  et  M.) . 

En  contraposición  a  la  economía  del  lucro  apare- 
ce en  el  pensamiento  de  la  Iglesia  una  nota  más  alta; 
la  economía  de  las  necesidades. 

Hace  ya  20  años  un  grupo  de  sociólogos  católi- 
cos, lanzan  el  manifiesto  de  Economía  y  Humanismo 
afirmando:  "Queremos  construir  una  economía  de  di- 


220 


mensiones  humanas  en  las  que  una  masa  de  bienes  tan 
abundante  como  sea  posible,  sea  repartida  según  el 
orden  de  urgencia  vital  de  todos  y  no  según  la  jerar- 
quía de  sus  capacidades  de  pago". 

En  otras  palabras,  el  fin  primero  de  la  produc- 
ción es  satisfacer  las  necesidades  fundamentales  del 
hombre,  se  produce  ante  todo  para  consumir  y  no  pa- 
ra lucrar.  Es  el  eco  de  la  "Sertum  Laetitiae"  de  Pío 
XII  cuando  dice:  "el  punto  fundamental  de  la  cues- 
tión social  es  que  los  bienes  creados  por  Dios  para 
todos  los  hombres,  sean  equitativamente  repartidos  con 
la  justicia  como  guía  y  con  la  caridad  como  apoyo". 

Promoción  humana. 

Para  que  el  desarrollo  económico  tenga  un  sen- 
tido humano  es  forzoso  que  contemple  otros  aspectos 
no  reduciéndose  al  simple  crecimiento  del  ingreso  "per 
cápita". 

En  la  gran  visión  de  la  Mater  et  Magistra  pode- 
mos hablar  de  verdadero  desarrollo  cuando  al  aumen- 
tar la  disponibilidad  de  bienes  y  servicios  no  hay  em- 
peoramiento en  los  demás  aspectos  socio-culturales  del 
hombre.  Sería  por  tanto  absurdo  llamar  desarrollo 
económico  a  un  crecimiento  del  producto  por  habi- 
tante que  implica  empeoramiento  de  la  situación  hu- 
mana total  de  la  gran  masa  de  la  población. 

Una  concepción  materialista  del  hombre  y  de  la 
economía,  que  es  fácil  encontrar  en  las  dos  posicio- 
nes extremas  que  hoy  dividen  al  mundo,  preconiza 
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métodos  que  si  bien  pueden  favorecer  el  desarrollo 
económico  olvidan  que  su  finalidad  es  la  promoción 
del  hombre,  su  plenitud  total.  Más  que  desarrollar 
economías  la  Iglesia  quiere  elevar  a  los  pueblos. 

No  se  puede  sub-estimar  al  hombre.  Todo  des- 
arrollo económico  tiene  que  tomar  al  hombre  total 
en  su  realidad  moral,  religiosa,  cultural  y  social. 

Se  habla  de  promover  el  desarrollo  económico  por 
reducción  del  tiempo  libre,  por  limitación  artificial 
de  los  hijos,  por  capitalización  de  bienes,  etc.,  olvidan- 
do que  hay  bienes  necesarios  que  el  hombre  necesita 
para  su  plenitud  total,  que  hay  una  conciencia  libre 
que  debe  ser  respetada,  que  hay  niveles  de  consumo 
que  no  pueden  impunemente  transgredirse  sin  caer 
en  niveles  de  miseria.  En  una  palabra,  que  el  criterio 
de  eficacia  no  puede  ser  la  norma  suprema  de  la  filo- 
sofía cristiana  basada  en  la  eminente  dignidad  de  la 
persona  humana. 

Ni  pueden  los  países  tampoco  acumular  sus  pro- 
ductos por  habitantes  a  base  de  explotación  económi- 
ca de  otros  países  o  territorios.  Tal  explotación  basa- 
ría el  mejoramiento  del  standard  de  vida  de  un  país 
sobre  el  sacrificio  del  standard  de  los  pobladores  de  otra 
región. 

Si  bien  en  el  desarrollo  económico  intervienen 
inversiones  financieras,  capitales,  ayuda  técnica,  etc., 
—elementos  todos  importantes  y  necesarios—  debemos 
sin  embargo  recordar  que  todos  ellos  están  condicio- 
nados por  la  presencia  de  hombres  debidamente  pre- 
parados que  comprendan  su  misión  y  que  la  amen. 
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Una  política  de  desarrollo  es  [ruto  de  esfuerzos 
y  éstos  nacen  de  la  convicción  y  adhesión  del  pueblo 
a  esa  misma  política.  Xo  se  trata  de  implantar  nuevas 
técnicas.  Hoy  como  ayer  y  como  siempre  son  los  gran- 
des ideales  los  que  mueven  y  cambian  la  faz  de  les 
pueblos.  Para  cambiar  las  instituciones  hay  que  cam- 
biar primero  a  los  hombres. 

Responsabilidad  del  cristiano 

Si,  com  oacabamos  de  decirlo,  "el  desarrollo  eco- 
nómico debe  ir  acompañado  y  proporcionado  con  el 
progreso  social"  (M.  et  H.)  ,  y  si  el  progreso  social 
exige  que  todas  las  categorías  de  ciudadanos  partici- 
pen en  él  de  modo  que  las  desigualdades  económicas 
lejos  de  intensificarse,  se  atenúen,  si,  en  palabras  de 
Pío  XII  "el  conjunto  de  la  economía  subordinado  a 
un  fin  más  alto,  el  de  los  valores  trascendentes  del  es- 
píritu", (9-YI-1956)  ,  es  evidente  que  este  problema 
toca  en  forma  viva  y  aguda  la  conciencia  cristiana. 

A  veces,  se  escuchan  razones,  que  sin  ser  falsas, 
no  enfocan  el  problema  con  la  hondura  y  trascenden- 
cia con  que  el  cristiano  debe  contemplarlo. 

Se  dice,  por  ejemplo,  que  es  necesario  promover 
el  desarrollo  porque  la  miseria  es  surco  apto  al  creci- 
miento de  doctrinas  destructoras.  Se  añade,  que  debe- 
mos realizar  cambios  estructurales  requeridos  por  las 
tensiones  sociales  existentes.  Sin  entrar  a  considerar 
estas  razones,  debemos  dar  una  mucho  más  profunda 
y  categórica;  el  cristiano,  en  virtud  de  su  mismo  cris- 


223 


tianismo,  tiene  un  deber  fundamental  de  promover 
todas  las  iniciativas,  instituciones  y  actividades  perso- 
nales que  hagan  posible  el  desarrollo  económico  en- 
tendido en  la  forma  antes  señalada.  Existe  para  nos- 
otros el  deber  de  un  esfuerzo  generoso  para  poner  a 
la  disposición  de  nuestros  hermanos  una  mayor  can- 
tidad de  bienes  y  de  servicios  para  la  satisfacción  de 
sus  necesidades.  Este  deber  es  tanto  más  grave  y  ur- 
gente cuando  se  contempla  la  situación  de  miseria  en 
que  se  encuentran  nuestras  sociedades  sub-desarrolla- 
das. 

"En  esto,  proclama  Juan  el  Apóstol,  hemos  cono- 
cido la  caridad  de  Dios,  en  que  dio  El  su  vida  por  nos- 
otros, y  así  nosotros  debemos  estar  pronto  a  dar  nues- 
tra vida  por  nuestros  hermanos.  Quien  tiene  bienes 
de  este  mundo  y  viendo  a  su  hermano  en  necesidad 
cierra  las  entrañas,  ¿cómo  es  posible  que  resida  en  él 
la  caridad  de  Dios?".  (I  Juan  III,  16-17) . 

En  el  fondo  se  trata  de  promover  los  valores  y  ac- 
titudes humanas  que  hagan  a  los  cristianos  más  cons- 
cientes y  más  preocupados  en  el  proceso  productor  de 
de  la  sociedad,  que  valoren  más  esta  forma  humilde  y 
escondida  de  amor  al  prójimo,  y  por  lo  mismo  de  au- 
téntico sabor  evangélico,  en  promover  a  la  sociedad 
de  una  mayor  cantidad  de  bienes  y  servicios.  Que  se 
preocupen  más,  a  la  luz  del  precepto  máximo,  del  des- 
cubrimiento, movilización  y  utilización  racional  de 
los  recursos  económicos  existentes  en  el  país.  Que  con- 
sideren como  un  alto  deber  social  el  capacitarse  técnica- 
mente para  los  procesos  productivos.  Que  busquen  sin 
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miras  egoístas  una  mayor  eficiencia  de  su  propio  tra- 
bajo, y  que  las  necesidades  del  prójimo  no  las  vean  so- 
lamente en  las  manos  temblorosas  del  mendigo,  sino 
en  el  bullicio  y  actividad  del  mercado  y  de  la  empresa. 

Hay  instituciones  sociales,  actitudes  humanas,  y 
sistemas  de  valores  indispensables  al  desarrollo  econó- 
mico, ante  los  cuales  el  cristiano  tiene  un  deber  moral 
de  adaptarse  y  promoverlos  en  la  medida  que  existan. 

Sin  entrar  a  estudiar  detenidamente,  podemos  se- 
ñalar esos  factores  que  en  último  término  inciden  en 
un  aumento  de  la  producción: 

a)  aquellos  que  fortifican  la  decisión  empresarial 
de  producción: 

b.  aquellos  que  fomentan  la  acumulación  de  re- 
cursos productivos,  necesarios  para  todo  pro- 
ceso de  producción: 

c)  aquellos  que  fomentan  la  existencia  de  cier- 
tos servicios,  oscuros  pero  necesarios  como  es 
el  caso  de  aquellas  profesiones  poco  considera- 
das (the  dirty  jobs) ,  pero  absolutamente  in- 
dispensables; 

d)  aquellos  que  fomentan  el  progreso  de  la  tec- 
nología, es  decir  el  empleo  de  las  condiciones 
técnicas  más  eficientes  en  el  uso  de  los  recur- 
sos específicos  existentes. 

Todos  ellos,  dentro  de  su  tecnicismo  y  tempora- 
bilidad.  envuelven  para  el  cristiano  una  obligación. 
Son  índice  de  la  voluntad  de  Dios  sobre  su  acción,  son 
invitación  generosa  al  plan  creador,  son  llamados  a  sen- 
tir la  angustia  universal,  son  expresión  consciente  y 
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práctica  de  su  solidaridad  humana  y  cristiana,  son  en 
último  término,  el  encuentro  siempre  vivo  con  Cristo 
en  los  miembros  de  su  místico  Cuerpo.  Porque  si  es 
magnífico  ver  a  Francisco  de  Asís  besando  al  leproso, 
y  a  los  católicos  promoviendo  a  través  de  institucio- 
nes diversas  una  mejor  justicia  entre  los  hombres,  no 
es  menos  bello  —aunque  escondido  en  formas  silencio- 
sas— el  cristiano  que  ante  el  mundo  sub-desarrollado 
de  hoy  siente  el  llamado  "a  la  grandiosa  empresa" 
(Juan  XXIII)  o  de  una  nueva  civilización  que  nace 
bajo  el  signo  de  la  técnica  y  a  la  que  hay  que  bauti- 
zar bajo  el  signo  de  la  Cruz. 

Hay  un  deber,  en  consecuencia,  de  asimilar  con 
claridad  el  progreso  de  la  técnica  para  elevar  el  nivel 
de  vida. 

Pero  el  cristiano  no  puede  desconocer,  y  este  for- 
ma parte  también  de  su  responsabilidad,  que  dicho 
progreso  se  ve  a  menudo  detenido  por  frenos  estructu- 
rales. 

Cuando  falta  el  soplo  de  un  espíritu  civilizador 
en  los  dirigentes,  cuando  se  olvida  que  las  estructu- 
ras han  de  ser  conformes  a  la  dignidad  del  hombre, 
cuando  "el  espíritu  técnico"  que  señala  Pío  XII,  pre- 
valece sobre  el  sentido  humano,  cuando  el  empresa- 
rio, el  profesional  miran  como  supremo  fin  "el  ma- 
yor provecho  de  las  fuerzas  y  de  los  elementos  de  la 
naturaleza"  (Pío  XII;  24-XII-1953) .,  olvidando  el  fin 
eminentemente  humano  de  la  empresa,  se  está  frenan- 
do consciente  o  inconscientemente  el  desarrollo. 
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Las  palabras  de  la  Encíclica  abren  en  estas  mate- 
rias margen  a  una  amplia  meditación: 

"Por  tanto,  dice,  si  las  estructuras,  el  funciona- 
miento, los  ambientes,  son  tales  que  comprometan  la 
dignidad  humana  de  cuantos  ahí  despliegan  las  pro- 
pias actividades,  o  que  entorpecen  sistemáticamen- 
te el  sentido  de  responsabilidad,  o  constituyen  un  im- 
pedimento para  que  pueda  expresarse  de  cualquier 
modo  su  iniciativa  personal,  un  tal  sistema  económi- 
co es  injusto,  aun  en  el  caso  que,  por  hipótesis,  la  ri- 
queza producida  en  él  alcance  altos  niveles  y  sea  dis- 
tribuida según  criterios  de  justicia  y  de  equidad".  (M. 
et  M.) . 

Freno  al  desarrollo  es  también  el  espíritu  de  do- 
minación indefinida,  que  tiende  a  reunir  en  las  mis- 
mas manos  el  poder  político  y  el  económico.  Pío  XII 
decía  en  su  discurso  a  la  Rota  Romana  que  el  auto- 
ritarismo se  caracteriza  por  la  distinción  en  la  comu- 
nidad del  grupo  de  dominadores  y  dominados.  Tal  di- 
visión de  la  comunidad  en  dos  grupos  distintos  es  co- 
mún en  la  concepción  económica  del  liberalismo  y 
del  marxismo. 

Frente  a  estos  frenos  estructurales  que  detienen 
el  desarrollo,  el  cristiano,  fortalecido  por  las  enseñan- 
zas de  la  Encíclica,  debe  oponer  una  actitud  positiva 
basada  en  el  respeto  de  los  derechos  del  hombre. 

Dentro  de  esta  visión  es  conveniente  señalar,  aun- 
que sea  de  paso,  un  doble  progreso  en  la  maduración 
de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 

Es  el  primero,  una  moral  de  las  inversiones  en 


que  "los  deberes  de  los  ricos  se  adaptan  mejor  a  las 
necesidades  económicas  de  la  época". 

"El  empleo  de  las  riquezas  para  la  inversión  apro- 
piada al  servicio  de  un  desarrollo  económico  se  con- 
vierte en  un  deber  exigido  por  el  bien  común".  (P. 
Ph.  Laurent  S.  J.) . 

El  segundo,  es  de  la  empresa  considerada  como 
una  comunidad.  Ciertamente  este  es  uno  de  los  pun- 
tos más  nuevos  y  audaces  de  la  Encíclica. 

"Hay  que  tender,  dice  el  Papa,  a  hacer  de  la  em- 
presa una  verdadera  comunidad  humana  que  marca 
profundamente  su  espíritu,  las  relaciones,  las  funcio- 
nes y  sus  deberes  de  cada  uno  de  sus  miembros".  Es- 
ta idea  volverá  a  ser  tomada  por  el  Papa,  cuando  habla 
de  la  agricultura  y  preconiza  "toda  forma  de  explo- 
tación que  se  presente  como  una  verdadera  comuni- 
dad humana". 

Ambos  están  orientados  hacia  la  idea  central  de 
le  Encíclica;  dar  el  verdadero  concepto  del  desarro- 
llo económico-social,  señalar  sus  exigencias  cristianas, 
hacer  sentir  a  los  católicos  su  responsabilidad  frente 
a  los  problemas  de  las  multitudes  que  no  logran  alcan- 
zar un  nivel  humano  de  vida,  mostrar  la  inmensa  ta- 
rea que  la  hora  presente  nos  exige,  señalar  las  vastas 
perspectivas  de  una  nueva  civilización  que  se  forma  en 
el  mundo  de  la  técnica  y  de  la  economía,  y  a  la  cual 
hay  que  infundirle  ese  "suplemento  del  alma"  que  ne- 
cesita. 

Si  Godofred  Kurth  viviera,  habría  sin  duda  aña- 
dido un  nuevo  capítulo  a  su  obra  L'Eglise  au  tour- 
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nants  de  l'histoire"  para  mostrar  ante  el  problema 
de  un  mundo  en  vertiginoso  desarrollo  la  nueva  res- 
puesta de  la  Iglesia  en  su  Encíclica  Mater  et  Magis- 
tra. 

En  ella  S.  S.  Juan  XXIII  es  maestro  que  enseña 
la  verdad,  es  voz  materna  de  la  Iglesia  que  comparte 
las  angustias  de  sus  hijos,  pero  es  sobre  todo  profeta 
que  mira  más  allá  de  la  hora  inmediata  el  gran  proce- 
so histórico  que  se  desenvuelve  y  al  cual  por  solidari- 
dad humana,  por  conciencia  cristiana  y  por  sentido  de 
la  Iglesia  nos  corresponde  plenamente  participar. 

El  valor  principal  de  la  Encíclica  no  es  solamente 
la  claridad  con  que  señala  los  problemas  o  la  justeza 
con  que  muestra  las  soluciones,  es  sobre  todo  el  ha- 
cernos sentir  ante  ellos  y  especialmente  ante  el  proble- 
ma del  desarrollo  económico,  que  esto  no  es  algo  ajeno 
a  nuestro  cristianismo  ni  a  los  deberes  que  nuestra 
misma  condición  de  tales  nos  impone  ante  la  comuni- 
dad humana. 

Es  recordarnos  que  la  conquista  de  la  vida  eterna, 
meta  suprema  del  cristianismo,  está  condicionada  a 
nuestras  actuaciones  en  esta  vida  presente.  Que  la  con- 
fianza en  Dios  y  el  abandono  a  su  providencia,  lejos 
de  llevarnos  a  inacción,  son  un  motivo  más  para  mode- 
lar y  mejorar  nuestra  condición  existencial.  Que  la 
investigación  científica  en  su  recta  concepción  es  un 
esfuerzo  para  conocer  mejor  a  Dios  a  través  de  sus 
obras.  Que  el  misterio  de  la  Encarnación  preside  nues- 
tra vida  espiritual  enseñándonos  a  buscar  a  Dios  en 
las  tareas  concretas  de  nuestra  vida,  y  en  consecuencia 
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cuando  con  mirada  cristiana  contemplamos  los  proble- 
mas que  el  desarrollo  económico  y  social  encierra  y  tra- 
tamos de  darles  una  respuesta,  estamos  colaborando 
a  la  realización  del  plan  divino  de  la  creación  y  hacien- 
do posible  y  deseando  para  inmensas  multitudes  la 
vida  cristiana. 

Una  meditación.  Un  signo.  Un  llamado. 

La  Encíclica  Mater  et  Magistra  nos  hace  meditar. 
Frente  al  problema  urgente  del  desarrollo  nos  habla 
de  nuestra  responsabilidad  ante  la  comunidad  huma- 
na, de  cuyos  problemas  somos  doblemente  solidarios, 
en  virtud  de  nuestro  deber  social  y  cristiano. 

La  palabra  pontificia  en  una  línea  no  interrum- 
pida viene  a  recordarnos  que  el  católico  si  es  miembro 
de  la  Iglesia  es  al  mismo  tiempo  ciudadano  del  mun- 
do y  que  con  Tertuliano  ha  de  saber  repetir  "soy  hom- 
bre y  nada  de  lo  que  es  humano  lo  reputo  extraño  a 
mí". 

La  Encíclica  Mater  et  Magistra  es  un  signo. 

De  la  Iglesia  trascendente  que  lleva  al  hombre  a 
Dios.  De  la  Iglesia  encarnada  que  se  injerta  en  las  fi- 
bras profundas  de  la  vida.  Del  misterio  redentor  que 
viene  a  salvar  a  todo  el  hombre  y  a  darle  su  sentido 
eterno  a  los  valores  temporales.  Del  reino  de  Dios  que 
avanza  en  las  obscuras  aguas  de  la  historia.  De  las  im- 
plicaciones del  mandamiento  supremo;  no  se  puede 
amar  a  Dios  sin  amar  a  sus  hermanos,  ni  podemos  eva- 
dirnos en  nombre  de  un  falso  espiritualismo  de  nues- 
tras tareas  terrestres.  Le  Encíclica  Mater  et  Magistra 
es  el  signo  de  la  Iglesia  ante  nuestro  siglo  para  asumir 
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sus  valores  y  proyectarlos  en  el  plan  de  la  Redención. 
"Porque  el  Hijo  del  Hombre  no  vino  a  condenar  al 
mundo  sino  a  que  el  mundo  sea  salvado  por  El". 

Pero  es  también,  y  sobre  todo,  un  llamado. 

A)  a  tomar  conciencia  de  la  hora  del  mundo  y 
de  la  Iglesia; 

Muchos  cristianos  no  la  tienen  o  no  quieren  te- 
nerla. 

Siguen  pensando  que  nada  o  casi  nada  ha  pasado 
en  los  últimos  años. 

Parecen  ignorar  la  tragedia  del  subdesarrollo  y 
la  urgencia  apremiante  de  darle  al  desarrollo  su  sen- 
tido humano  y  cristiano. 

No  han  tomado  conciencia  de  la  Iglesia  docente, 
la  que  enseña  el  mensaje  y  lo  adapta  a  los  problemas 
cambiantes  de  la  historia,  lo  ha  dicho  con  especial  in- 
sistencia y  firmeza. 

"Somos  no  sólo  los  espectadores  sino  los  actores 
de  la  tragedia  que  ha  de  revolucionar  el  mundo".  (Pío 
XII) . 

La  Iglesia  ha  dado  la  respuesta  al  desafío  de  la 
historia.  Pero  los  hombres,  con  frecuencia,  no  han 
querido  escucharla  ni  aplicarla. 

Habló  León  XIII  y  Pío  XI  nos  dice  como  fue  re- 
cibida por  muchos  su  palabra: 

"Recibieron  con  recelo  y  hasta  con  escándalo  la 
doctrina  de  León  XIII,  tan  noble  y  tan  profunda,  y 
que  a  los  oídos  mundanos  sonaba  como  totalmente 
nueva". 

"Los  aferrados  en  demasía  a  lo  antiguo  se  desde- 
ñaron en  aprender  esta  nueva  filosofía  social  y  los  de 
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espíritu  apocado  temieron  subir  hacia  aquellas  cum- 
bres. Tampoco  faltaron  quienes  admiraron  aquella 
claridad,  pero  la  juzgaron  como  un  ensueño  de  per- 
fección, deseable,  más  no  realizable".  (Quadragesimo 
Anno) . 

No  podemos  cerrar  los  ojos  ante  los  hechos  ni 
tampoco  atemorizarnos  ante  ellos.  Hay  que  saber  leer 
los  signos  de  los  tiempos,  comprender  a  través  de  ellos 
la  hora  del  mundo  y  darle  su  respuesta  cristiana. 

La  Mater  et  Magistra  es  la  respuesta  de  la  Igle- 
sia a  esta  hora  del  mundo  en  la  cual  el  problema  del 
desarrollo  es,  según  palabras  del  Papa,  "el  más  impor- 
tante de  nuestra  época. 

b)  La  Encíclica  de  Juan  XXIII  es  no  sólo  un 
llamado  a  la  conciencia,  sino  especialmente  a  la  ac- 
ción. No  basta  apreciar  sus  enseñanzas,  hay  que  po- 
nerlas en  práctica.  "La  efectividad  de  la  Madre,  ha 
dicho  el  Papa,  depende  de  la  generosidad  de  los  hi- 
jos. Sabremos  poner  en  práctica  esas  directivas  que  nos 
dan  la  visión  de  lo  que  el  mundo  y  la  Iglesia  esperan 
de  los  católicos  en  esta  segunda  mitad  del  siglo  XX. 

"He  leído  en  un  diario  suizo,  dice  un  notable  es- 
critor español,  que  la  Mater  et  Magistra  debe  ser  an- 
te todo  un  instrumento  en  nuestras  manos.  Esto  es 
exacto.  Y  esta  Encíclica  resume  todo  el  espíritu  de  un 
siglo  cristiano  que  comienza  a  dejar  a  un  lado  la  es- 
pada y  se  pone  a  estudiar  los  instrumentos;  que  aban- 
dona la  palabra  "defensores"  por  la  de  "constructo- 
res"; que  quiere  poner  en  práctica  las  palabras  de  Pío 
XII:  no  quejas,  sino  acción. 
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El  Papa  nos  ha  puesto  entre  las  manos  un  instru- 
mento. No  hay  insulto  más  grave  hacia  un  instrumen- 
to que  el  declararlo  precioso  y  dejarlo  dormir.  (P. 
Martín  Descalzo) . 

No  podemos,  ante  las  palabras  urgente  de  Roma, 
permanecer  impasibles,  ni  seguir  defendiendo  situa- 
ciones que  no  responden,  sino  se  oponen,  al  orden 
querido  por  Dios.  No  podemos  decir  el  problema  del 
desarrollo  no  nos  interesa  ni  corresponde,  cuando  Pío 
XII  afirma:  "las  condiciones  actuales  de  la  vida  eco- 
nómica y  social  son  tales,  que  un  número  considera- 
ble de  hombres  encuentran  en  ella  las  más  grandes  di- 
ficultades para  realizar  la  obra  de  su  salvación  eterna". 
(Quadragesimo  Anno)  . 

Es  precisamente  nuestro  deber  apostólico,  nuestra 
participación  en  la  obra  redentora,  la  que  nos  está  obli- 
gando a  seguir  la  línea  que  los  Pontífices  nos  marca- 
ron, y  que  culmina  en  la  Mater  et  Magistra,  el  docu- 
mento de  las  exigencias  cristianas  del  desarrollo  econó- 
mico y  social. 

c)  La  Mater  et  Magistra  es  un  llamado  a  escuchar 
el  grito  del  mundo  y  de  la  Iglesia.  ¿Tenemos  concien- 
cia de  la  tragedia  del  mundo  subdesarrollado  y  en  con- 
secuencia de  imperioso  deber  del  desarrollo? 

Oigamos  al  Cardenal  Feltin,  arzobispo  de  París: 
"En  un  mundo  que  cuenta  un  hombre  más  por  se- 
gundo, no  hay  derecho,  a  estar  una  hora  en  retraso". 
"La  miseria  nos  espera;  dos  hombres  por  cada  tres  tie- 
nen hambre.  Casi  un  hombre  por  cada  dos  no  saben  leer. 
Cada  año  por  cincuenta  millones  de  muertes,  hay  de 
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treinta  a  cuarenta  millones  provocadas  por  el  hambre 
y  sus  consecuencias;  es  decir,  tantos  como  en  la  últi- 
ma guerra  en  cinco  años  con  su  arsenal  de  destruc- 
ción masiva".  ¿Si  no  somos  directamente  criminales, 
aceptaremos  ser  condenados  por  delito  de  omisión? 
¿Qué  vas  a  hacer  por  tu  hermano?  He  aquí  el  interro- 
gante solemne  que  Dios  pone  a  nuestra  generación". 
No  podemos  cerrar  los  ojos  a  la  realidad  del  mundo 
ni  los  oídos  a  la  voz  de  la  Iglesia.  No  podemos  permi- 
tir que  el  grito  de  angustia  de  ambos  resuene  como 
un  clamor  vano  en  la  noche  desierta. 

Pero  si  la  Mater  et  Magistra  envuelve  un  llama- 
do general  a  todos  los  católicos,  encierra  también  uno 
particular  a  las  diferentes  categorías  y  actividades  hu- 
manas. Los  laicos  tienen  una  misión  clara  y  precisa, 
que  yo  estoy  cierto  que  el  próximo  Concilio  pondrá 
especialmente  en  relieve;  vivificar  desde  dentro  las 
estructuras  temporales  en  las  cuales  desarrollaban  sus 
actividades.  Humanizar  esas  estructuras  y  hacerlas  ap- 
tas a  la  evangelización,  es  ciertamente  una  de  las  gran- 
des tareas  laicales  de  la  hora  presente.  Su  misión  no  es 
de  colocar  un  signo  cristiano,  como  cartel  sobre  el  mu- 
ro, sino  asumir  y  cristianizar  todos  los  valores  profanos 
del  mundo  de  hoy.  Hay  una  espiritualidad  del  laico, 
y  en  ella  caben  lo  que  podríamos  llamar  la  espiritua- 
lidad del  desarrollo.  Es  el  llamado  particular  que  la 
Iglesia  hace  en  esta  hora.  "Los  fieles,  y  más  especial- 
mente los  laicos,  dijo  en  memorable  discurso  Pío  XII, 
se  encuentran  en  las  primeras  filas  de  la  vida  de  la 
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Iglesia;  a  través  de  ellos,  la  Iglesia  es  el  principio  vi- 
tal de  la  sociedad  humana". 

La  Iglesia  llama  a  construir  un  mundo  mejor.  A 
darle  al  desarrollo  técnico  su  finalidad  superior.  De- 
volver, a  través  de  los  laicos,  su  destino  divino  a  las 
actividades  de  la  ciudad  temporal. 

Llama  a  los  empresarios  no  sólo  a  una  sana  ges- 
tión de  la  economía,  sino  a  la  solución  de  los  proble- 
mas más  amplios  que  plantea  la  vida  de  la  nación,  del 
continente  y  del  mundo.  Hacer  creadores  de  bienes, 
propulsores  de  servicios,  a  tomar  su  función  como  una 
verdadera  responsabilidad  de  Iglesia. 

Llama  a  los  maestros  y  educadores,  a  hacerles  ver 
que  más  allá  de  su  función  docente  se  encierra  un  ser- 
vicio a  la  comunidad  y  el  ejercicio  de  una  forma  alta 
y  sublime  de  la  caridad  social. 

Llama  a  los  empleados  de  servicios  públicos  pa- 
ra mostrarles  que  su  cargo  no  es  una  fría  carrera  ad- 
ministrativa, ni  un  medio  digno  de  sustentación,  sino 
la  prestación  de  sus  energías  al  bien  de  la  sociedad,  y 
que  su  cumplimiento  hecho  en  esta  finalidad  y  en  este 
espíritu,  los  acerca  a  sus  hermanos  y  a  Dios. 

Llama  a  los  obreros  y  a  través  de  sus  tareas  os- 
curas y  pesadas  les  señala  la  perspectiva  de  un  mundo 
nuevo  que  construyen,  de  una  sociedad  más  equitati- 
va donde  la  suma  de  esfuerzos  contribuye  a  la  felici- 
dad de  todos. 

Llama  a  los  profesionales  y  les  dice  que  su  activi- 
dad no  es  una  fuente  egoísta  de  lucro,  sino  el  aporte 
a  la  estructuración  de  un  mundo  mejor. 
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Llama  a  los  intelectuales  y  les  recuerda  que  sus  es- 
tudios e  investigaciones  no  son  satisfacción  egoísta  de 
una  búsqueda  científica,  sino  nuevos  aportes  al  creci- 
miento de  un  mundo  que  pueda  satisfacer  las  necesi- 
dades fundamentales  del  hombre. 

Yo  veo,  señores,  una  teología  de  las  actividades 
humanas  que  se  elabora,  orientada  por  la  mística  del 
servicio.  Tal  como  Cristo  que  no  vino  a  ser  servido  si- 
no a  servir.  Tal  como  la  Iglesia,  Madre  y  Maestra,  que 
engendra,  nutre,  protege  y  enseña.  Tal  como  su  Je- 
fe Supremo  que  no  encuentra  título  más  alto  y  hon- 
roso que  el  de  "siervo  de  los  siervos  de  Dios". 

Y  esa  mística  de  servicio  no  es  otra  cosa  sino  la 
expresión  de  la  caridad.  De  ahí  pues  este  llamado  a 
la  espiritualidad  del  desarrollo  lleva  consigo  dolorc- 
sas  tensiones,  amargos  renunciamientos,  olvido  de  sí 
mismo,  visión  constante  de  Cristo  a  quien  amamos 
en  los  miembros  de  su  místico  cuerpo.  Y  porque  la 
inspira  el  amor,  esa  espiritualidad  se  sella  con  la  cruz. 
No  hay  otra  forma  de  redención  ni  otro  secreto  de  éxi- 
to. Hay  que  morir  para  vivir.  El  misterio  de  la  cruz 
siempre  está  vivo  para  el  cristiano.  Hay  un  éxodo  de 
la  humanidad  que  anhela  salir  de  la  esclavitud  y  lle- 
gar a  la  tierra  prometida.  Todo  esto  es  un  pasar  por 
el  desierto,  es  caminar  sobre  la  arena  candente  y  las 
piedras  calcinadas,  pero  es  un  avanzar  hacia  adelante. 

Una  espiritualidad  del  desarrollo  es  un  salir  de 
las  concepciones  egoístas,  utilitarias,  individuales  y 
mezquinas,  para  orientar  la  actividad  particular  en 
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una  mística  de  servicio,  de  amor  generoso,  de  visión 
de  un  mundo  nuevo  que  construir. 

¡Encíclica  Mater  et  Magistral  Una  meditación. 
Un  signo.  Un  llamado. 

Ella  aparece  como  una  gran  claridad  en  el  cielo 
oscuro  de  la  historia  presente. 

Ella  nos  abre  a  la  esperanza. 

Habla  Juan  XXIII  en  su  Encíclica  y  nos  dice: 
"Nuestra  época  está  agobiada  y  penetrada  de  errores 
radicales,  está  desgarrada  y  alterada  con  profundos  des- 
órdenes; pero  es  también  una  época  que  abre  inmen- 
sas posibilidades  al  espíritu  combativo  de  la  Iglesia". 

Su  Santidad  Juan  XXIII  nos  invita  en  este  gran 
documento  a  cooperar  ''en  la  edificación  de  una  ciu- 
dad nueva,  junto  a  la  antigua  fuente  de  gracia  y  de 
verdad". 

El  mundo  espera  un  orden  a  la  medida  del  hom- 
bre y  a  la  altura  de  Dios.  La  Encíclica  nos  lo  enseña. 
Nuestro  deber  es  trabajar  por  su  advenimiento. 

Es  la  gran  tarea  y  la  suprema  esperanza  de  esta 

hora 
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EL  CLERO  Y  LA  POLITICA 


Carta  privada  que  el  Excmo.  Sr. 
Obispo  de  Talca  dirige  al  CleTO 
y  Comunidades  Religiosas  de  la 
Diócesis  en  1949. 


Amados  colaboradores: 

En  varias  circunstancias  he  hablado,  sea  oralmen- 
te, sea  por  escrito,  respecto  de  la  actitud  del  Clero  fren- 
te a  los  problemas  políticos.  Hoy  creo  de  mi  deber  ha- 
cerlo de  nuevo  recordando  los  principios  y  normas  de 
la  Iglesia  al  respecto. 

1.— En  primer  lugar,  deseo  insistir  sobre  la  obli- 
gación de  abstenerse  de  toda  actividad  política,  sea  fa- 
voreciendo, sea  combatiendo  los  partidos  políticos. 
"La  Iglesia  rechaza  por  derecho  y  por  deber  hacerse 
Ella  misma  partidista  y  servir  las  fluctuaciones  de  la 
política"  (León  XHI-Sap.  Christ.) . 

El  clero  y  la  Acción  Católica  han  de  abstenerse  de 
hacer  propaganda  en  favor  de  un  determinado  parti- 
do político.  Proceder  en  forma  diversa  sería  contrariar 
abiertamente  las  claras  y  terminantes  directivas  de  la 
Jerarquía  al  respecto. 

De  una  manera  especial  pido  se  tenga  presente  la 
sapientísima  palabra  de  Su  Santidad  León  XIII  don- 
de se  encierra  la  tradicional  doctrina  de  la  Iglesia  en 
esta  Materia:  "también  se  ha  de  huir,  decía  el  Papa  ci- 
tado, la  equivocada  opinión  de  los  que  mezclan  y  co- 
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mo  identifican  la  religión  con  algún  partido  político, 
hasta  el  punto  de  tener  poco  menos  que  por  separados 
del  Catolicismo  a  los  que  pertenecen  a  otros  partidos 
políticos.  Esto,  en  verdad  es  meter  malamente  los  ban- 
dos en  el  augusto  campo  de  la  religión,  querer  rom- 
per la  concordia  fraterna  y  abrir  la  puerta  a  una  mul- 
titud de  inconvenientes"  (León  XIII  a  los  católicos 
españoles) . 

Reiteramos  la  clara  enseñanza  dada  en  1935  por 
el  Episcopado  Nacional  sobre  esta  materia,  enseñanza 
basada  en  la  carta  del  entonces  Secretario  del  Estado, 
Emmo.  Cardenal  Pacelli,  hoy  S.  S.  Pío  XII  f.  r. 

El  trozo  de  la  pastoral  aludida  dice  así:  "La  Igle- 
sia con  su  Jerarquía  e  instituciones,  está  por  encima  y 
fuera  de  todos  los  partidos  políticos,  y  no  se  identifica 
ni  confunde  con  ninguno  de  ellos.  Por  consiguiente 
ningún  partido  político  aquí  en  Chile  tiene  ni  puede 
atribuirse  la  representación  de  la  Iglesia,  ni  de  todos 
los  católicos  como  tales.  Del  mismo  modo,  el  Clero  de- 
be mantenerse  al  margen  de  los  partidos  políticos  pues 
su  misión  como  tal,  es  más  alta  e  independiente. 

Esta  doctrina  se  desprende  de  las  enseñanzas  de 
los  Padres  del  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina, 
que  S.  Emncia.  el  Cardenal  Pacelli  se  digna  recordar- 
nos y  que  en  esta  ocasión,  juzgamos  oportuno  repetir: 
"Absténgase  prudentemente  el  Clero  de  las  cuestiones 
que  se  refieren  a  cosas  meramente  políticas  o  civiles,  y 
sobre  las  cuales,  dentro  de  los  límites  y  de  la  doctrina 
y  de  la  ley  cristiana,  caben  distintas  opiniones  y  no  se 
mezcle  en  las  facciones  políticas,  a  fin  de  que  la  reli- 
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gión  santa,  que  debe  estar  por  encima  de  todas  las  co- 
sas humanas,  y  unir  los  ánimos  de  todos  los  ciudadanos 
con  el  vínculo  de  la  mutua  caridad  y  benevolencia,  no 
aparezca  faltando  a  su  oficio  y  no  se  haga  sospechoso  su 
saludable  ministerio. 

Por  lo  tanto,  eviten  cuidadosamente  los  sacerdotes 
el  tratar  o  discutir  estas  cosas  públicamente,  ya  fuera, 
ya,  con  mayor  razón,  dentro  de  la  misma  Iglesia.  Esto, 
sin  embargo,  no  ha  de  entenderse  en  el  sentido  que  sea 
necesario  callar  del  todo  sobre  la  gravísima  obligación 
que  incumbe  a  los  ciudadanos  de  trabajar  siempre  y 
en  todas  partes  también  en  la  cosa  pública,  según  el 
dictado  de  la  conciencia,  ante  Dios,  por  el  mayor  bien 
de  la  religión  y  de  la  patria;  pero  de  tal  manera  que, 
declarada  la  obligación  general,  el  sacerdote  no  aparez- 
ca favoreciendo  un  partido  más  que  a  otro,  a  menos 
que  alguno  de  ellos  sea  abiertamente  contrario  a  la  re- 
ligión" (C.  P.  A.  L.) . 

II.— Ha  de  respetarse  el  derecho  claramente  esta- 
blecido que  tienen  los  católicos  "de  agruparse  en  el  par- 
tido que  más  les  agrade  u  organizar  otros  nuevos,  con 
tal  que  estos  partidos  junto  con  velar  por  el  bien  de  la 
patria,  den  por  su  programa  suficientes  garantías  de 
respeto  a  la  religión  y  de  conveniente  defensa  de  la 
causa  de  los  derechos  de  la  Iglesia"  (Pastoral  Colec- 
tiva Ep.  Chileno  -  1935) . 

En  consecuencia,  no  debe  por  ningún  motivo  el 
clero  inquietar  la  conciencia  de  los  católicos  cuando 
hacen  uso  de  ese  claro  derecho,  ni  tratar  con  diferente 
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consideración  a  los  Heles,  según  el  partido  político  en 
que  militan. 

III.  — La  Jerarquía  puede  en  un  momento  de  gra- 
vedad hacer  un  llamado  a  la  unión  de  los  católicos  en 
política,  en  el  sentido  que  armonicen  sus  esfuerzos  en 
la  defensa  de  los  principios  de  la  Iglesia  y  del  orden 
social  cristiano.  Unión  que  no  significa  fusión,  sino  co- 
ordinación de  actividades  en  una  labor  determinada. 
O  sea  la  unión  de  los  católicos,  ha  de  producirse  más 
alli  de  los  diversos  partidos  políticos  en  que  los  cató- 
licos tienen  derecho  a  militar,  en  el  terreno  que  le  es 
común,  de  la  doctrina  católica  y  de  los  principios  fun- 
damentales del  Orden  Social  Cristiano. 

Bellísima  labor  corresponde  en  este  campo  a  la 
Acción  Católica,  insistiendo  en  la  idea  de  que,  si  bien 
los  católicos  pueden  militar  en  diversos  partidos  para 
resolver  los  problemas  de  orden  temporal,  deben  sin 
embargo  encontrarse  unidos  en  todo  lo  que  se  refiere 
al  servicio  de  la  Iglesia  y  de  la  causa  de  Dios. 

IV.  — De  una  manera  especialísima  debe  el  clero 
fomentar  la  caridad  entre  los  católicos  de  diversas  ten- 
dencias políticas.  Faltaría  gravemente  el  sacerdote  o 
religioso  que  abanderizándose  en  un  partido  determi- 
nado provocara  de  una  manera  u  otra  la  disención  en- 
tre los  mismos  católicos  y  por  su  posición  partidista  hi- 
ciera imposible  el  ministerio  de  concordia  que  está 
llamado  a  realizar. 

La  pastoral  Colectiva,  varias  veces  citada,  dice  a 
este  respecto:  '  Es  obligación  de  los  fieles  como  católi- 
cos, aunque  militen  en  distintos  partidos,  guardar  siem- 
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pre,  y  especialmente  para  con  sus  hermanos  en  la  fe, 
aquella  caridad  cristiana  que  ha  de  ser  distintivo  de 
los  que  felizmente  lo  son  en  Jesucristo.  Sería  por  con- 
siguiente deplorable  que,  especialmente  en  público  y 
por  la  prensa,  se  hicieran  entre  sí  guerra  violenta  y  re- 
criminaciones al  tratar  asuntos  políticos  o  de  orden  eco- 
nómico social.  En  la  fe  y  en  la  caridad,  todos  deben 
vivir  estrechamente  unidos  y  dar  ejemplo  de  esa  mis- 
ma unión  ante  los  adversarios  comunes".  (Pastoral  Co- 
lectiva -  1935) . 

V.— El  clero  obediente  a  las  claras  y  terminantes 
enseñanzas  de  los  últimos  Pontífices  ha  de  preocupar- 
se vivamente  de  la  difusión  teórica  y  de  la  realización 
práctica  de  las  enseñanzas  sociales  de  la  Iglesia.  En  es- 
te campo  debe  mantenerse  en  una  posición  firme  y 
prudente.  Pero  errarían  profundamente  aquellos  que 
pensaran  que  este  apostolado  social  han  de  hacerlo  por 
intermedio  de  un  partido  político  determinado.  Todo 
partido  de  inspiración  cristiano  ha  de  profesar  y  tra- 
tar de  llevar  a  cabo  los  principios  sociales  de  la  Iglesia 
pero  ningún  partido  puede  decirse  el  representante  au- 
téntico y  oficial  de  esas  mismas  doctrinas. 

La  acción  social  de  la  Iglesia  ha  de  realizarse  tam- 
bién al  margen  de  los  partidos  políticos. 

El  clero  debe  recordar  con  insistencia  los  princi- 
pios sociales  de  la  Iglesia,  debe  incluso  propugnar  las 
soluciones  que  esos  mismos  principios  exigen  pero,  de- 
be dejar  a  los  seglares  su  responsabilidad  propia  en  lle- 
varlos a  cabo  sea  en  el  campo  económico  social  o  polí- 
tico. 
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Para  esto,  vuelvo  a  repetir,  es  necesario  que  el  cle- 
ro se  coloque  "fuera  y  sobre  los  partidos  políticos". 

Sería  un  error  funestísimo  si,  movido  por  el  legí- 
timo deseo  de  apostolado  social,  el  clero  se  mezclara  en 
cualquier  forma  en  la  lucha  política  de  la  cual  debe 
estar  totalmente  excluido. 

VI.— La  única  labor  que  en  este  campo  correspon- 
de al  clero  es  formar  la  conciencia  cívica  de  los  católi- 
cos, lo  que  se  concreta  en  los  puntos  siguientes: 

a)  Enseñar  el  deber  que  los  católicos  tienen  de 
votar  en  conciencia,  lo  que  significa  la  condenación  del 
abstencionismo  político. 

Dado  el  voto  político  concedido  a  la  mujer  en  Chi- 
le, es  deber  grave  de  las  mujeres  católicas,  incluidas  las 
religiosas  sin  ninguna  excepción,  el  inscribirse  en  los 
Registros  Electorales  y  hacer  uso  en  conciencia  ese  de- 
recho. 

b)  Un  católico  sólo  puede  dar  su  voto  a  aquellas 
personas  o  partidos  políticos  que  dan  la  suficiente  ga- 
rantía de  respetar  los  derechos  de  Dios  y  de  la  Iglesia 
y  de  promover  efectivamente  el  bien  de  la  patria.  Só- 
lo a  la  Jerarquía  corresponde  juzgar  de  esas  garantías. 

No  son  los  fieles  los  llamados  a  dictaminar  en  ma- 
terias que  caen  dentro  del  magisterio  eclesiástico. 

Debemos  señalar  como  un  abuso,  que  miembros 
del  clero  o  simples  fieles  condenen  en  nombre  de  la 
doctrina  católica  lo  que  la  Jerarquía  no  ha  condenado. 

c)  En  cuanto  al  tráfico  de  sufragios  vulgarmente 
llamado  cohecho  es  necesario  recordar  que  esto  cons- 
tituye uno  de  los  abusos  más  serios  de  la  vida  política. 


243 


El  voto  no  es  un  objeto  de  comercio.  Es  un  deber 
hacia  la  sociedad.  Vender  su  voto  es  una  traición  con- 
tra el  bien  público. 

El  clero  debe  también  formar  la  conciencia  cívi- 
ca sobre  este  punto. 

VIL— Por  último  es  deber  del  clero  el  hacer  ver  a 
los  católicos  los  males  que  se  deriban  de  una  excesiva 
preocupación  política.  Existe  en  Chile  una  preocupa- 
ción casi  exclusiva  por  lo  político.  De  ahí  puede  proce- 
der, y  de  hecho  procede  una  grave  deformación,  a  sa- 
ber, que  la  religión  y  sus  problemas  que  son  del  domi- 
nio de  lo  absoluto  son  considerados  de  un  punto  de 
vista  relativo,  mientras  que  la  política  que  es  del  do- 
minio de  lo  relativo  es  tratado  como  algo  absoluto. 

No  pocas  veces  se  ve,  con  dolor,  a  católicos,  que 
juzgan  los  problemas  de  la  Iglesia  con  un  criterio  de 
política  partidista.  Los  católicos  no  podemos  esperarlo 
todo  de  la  política. 

Es  principalmente  de  la  fe  ilustrada  por  la  predi- 
cación, de  la  gracia  difundida  por  los  Sacramentos,  de 
la  unión  cada  vez  más  intensa  con  Cristo  promovida 
por  una  piedad  sólida  y  profunda,  del  apostolado  sa- 
cerdotal y  seglar  de  cristianización  de  los  individuos  y 
de  los  ambientes,  en  una  palabra  los  medios  auténticos 
establecidos  por  Cristo  para  establecer  su  reino  en  las 
almas,  de  donde  debemos  sacar  los  medios  eficaces  e  in- 
sustituibles para  lograr  un  orden  social  cristiano.  Tal 
es  la  misión  propia  del  clero  donde  ciertamente  encon- 
traremos la  gracia  y  la  ayuda  del  Señor. 

En  la  seguridad  de  que  estas  normas  y  principios 
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donde  se  concretan  las  directivas  de  la  Santa  Sede  so- 
bre esta  delicada  materia  serán  recibidos  con  aquella 
docilidad  que  es  característica  hermosa  de  nuestro  cle- 
ro, os  saluda  y  bendice,  vuestro  Prelado  y  amigo  afmo. 

Manuel  Larraín  E.,  Obispo  de  Talca 


245 


MENSAJE  SOCIAL  CATOLICO 


por  Monseñor  Manuel  Larraín  E. 
Obispo  de  Talca.  1946. 

I 

Un  mensaje  de  vida  debe  resonar  en 
boca  de  cada  católico 

Un  mensaje  de  vida,  la  Palabra  eterna  humana- 
da, resonó  sobre  las  ruinas  del  paganismo  para  estable- 
cer un  orden  nuevo. 

Un  mensaje  de  vida  para  establecer  ese  mismo  or- 
den, siempre  nuevo,  debe  resonar  en  boca  de  cada  ca- 
tólico sobre  las  ruinas  del  materialismo  actual. 

Vemos  que  al  término  de  esta  guerra,  manifesta- 
ción culminante  de  la  gran  revolución  que  se  desarro- 
lla, toman  formas  precisas  muchas  ideas  y  modos  de 
vivir  que  ya  comienzan  en  el  presente  a  delinearse  y 
que  hondos  cambios  se  introducen  en  la  vida  social  de 
la  humanidad. 

En  este  momento  —y  no  después—  en  que  se  jue- 
gan siglos  de  historia,  es  menester  que  los  católicos  pro- 
clamen una  vez  más  en  forma  clara  y  precisa  las  bases 
sobre  las  cuales  ha  de  asentarse  la  futura  organización 
social. 
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Tenemos  para  ello  las  voces  sapientísimas  de  los 
Sumos  Pontífices,  que  desde  hace  más  de  50  años,  vie- 
nen adoctrinándonos  al  través  de  Encíclicas,  alocucio- 
nes y  documentos  diversos  que  forman  en  su  conjunto 
un  admirable  cuerpo  de  doctrina. 

II 

Queremos  las  justas  y  necesarias  reformas. 

Nuestro  mensaje  debe  en  primer  lugar  decir  que 
no  tememos  a  toda  reforma  social  justa  que  se  pro- 
yecte. 

Si  la  Iglesia  mira  la  tradición  como  elemento  im- 
prescindible de  progreso,  tampoco  se  apega  exclusiva- 
mente al  pasado  ni  se  espanta  ante  la  natural  evolu- 
ción que  se  realiza. 

La  Historia  reconocerá  como  gloria  purísima  del 
Pontificado  Romano  el  haber  elevado  la  voz  con  au- 
dacia en  materias  de  reforma  sociales.  Y  serán  estas  in- 
tervenciones enérgicas  de  León  XIII  a  Pío  XII,  las 
que  habrán  hecho  valer  los  derechos  del  Evangelio  y 
constituido  la  poderosa  levadura  de  progreso  social  que 
debe  hacer  fermentar  la  masa  humana. 

Esa  reforma  la  queremos,  porque  muchos  aspec- 
tos de  la  actual  organización  económica  y  social  no  res- 
ponden al  verdadero  concepto  del  orden  social  cristia- 
no; porque  la  actual  distribución  de  las  riquezas  adole- 
ce de  graves  injusticias  y  porque  sólo  puede  defender- 
se de  la  organización  presente,  lo  que  en  ella  existe  de 
justo  y  verdadero. 
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Queremos  las  justas  y  necesarias  reformas,  aun- 
que no  falten  quienes,  ante  esa  palabra  experimenten 
injustificado  temor,  creyendo  peligroso  y  casi  disolven- 
te todo  lo  que  signifique  cambio  en  el  régimen  presen- 
te, que  a  veces  quieren  identificar  demasiado  con  el  or- 
den cristiano,  olvidando  que  la  Iglesia  no  se  solidariza 
sino  con  la  parte  de  justicia  y  de  verdad  que  existe  en 
los  mutables  y  deficientes  regímenes  humanos. 

El  evangelio  no  es  en  manos  de  la  Iglesia  un 
viejo  manuscrito 

En  la  meditación  de  la  divina  palabra  hemos  vis- 
to un  inconformismo  cristiano  que  enseña  Pablo  de 
Tarso,  y  que  la  historia  de  la  Iglesia  confirma;  el  de 
aquél,  que  con  todas  las  injusticias  y  cobardías  lucha 
por  la  instauración  del  reino  de  Dios  entre  los  hom- 
bres. 

Porque  sabemos  que  el  Evangelio  no  es  en  manos 
de  la  Iglesia  un  viejo  manuscrito,  sino  un  fermento  de 
renovación,  porque  la  Cátedra  de  verdad  no  ha  calla- 
do para  mostrar  de  una  parte  las  llagas  de  la  sociedad 
moderna  y  de  otra  nuestro  deber  de  conocerlas,  por- 
que un  15  de  mayo  de  1931,  Pedro  hablando  por  boca 
de  Pío,  nos  dijo  que  era  necesario  ' 'reconstruir  el  or- 
den social",  los  católicos,  basados  en  esas  credenciales 
pedimos  y  luchamos  por  la  doble  reforma  económica 
y  moral  que  debe  darnos  el  imperio  de  la  justicia  so- 
cial, sin  la  cual  son  imposibles  la  caridad  fraterna  y 
una  duradera  paz. 
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III 


Las  bases  del  orden  nuevo. 

El  orden  nuevo,  que  anhelamos,  y  que  hemos  lla- 
mado así,  para  indicar  que  nuestra  idea  tiene  poco  que 
ver  con  el  desorden  actual,  debe  cumplir  cuatro  condi- 
ciones: ser  humano,  o  sea,  apoyarse  en  las  raíces  pro- 
fundas (  ontológicas)  del  hombre;  ser  cristiano,  es  de- 
cir, basarse  en  el  fundamento  sobrenatural  del  mismo; 
ser  social,  o  sea,  hacer  comprender  y  vivir  el  sentido 
de  lo  colectivo,  y  por  último,  ser  eterno  orientando  al 
hombre  más  allá  de  esta  vida. 

1)   Orden  humano. 

Reivindicamos  los  derechos  de  la  persona 
humana 

La  teoría  antinatural  de  un  Rousseau,  nos  dio  co- 
mo fruto  una  de  las  formas  más  inhumanas  de  civiliza- 
ción de  la  historia.  Para  oponerse  a  ella  se  levantan 
otros  conceptos  de  civilización,  como  el  Marxismo  e 
Hitlerismo,  tan  antinaturales,  y  en  consecuencia,  tan 
inhumanos,  como  el  primero. 

Atentos  a  la  voz  de  nuestro  amadísimo  Padre  S.  S. 
Pío  XII,  en  su  mensaje  de  Navidad  de  1942,  reivindi- 
camos como  base  de  toda  la  paz  estable  el  reconoci- 
miento de  la  eminente  dignidad  y  derechos  de  la  per- 
sona humana. 
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Queremos  que  se  dé  a  la  persona  humana  la  dig- 
nidad que  Dios  le  otorgó  desde  su  origen  y  que  pro- 
muevan el  respeto  y  el  ejercicio  práctico  de  sus  dere- 
chos fundamentales. 

Los  regímenes  de  gobierno  donde  este  principio 
esencial  no  sea  teórica  y  prácticamente  reconocido, 
sean  cuales  fueren  sus  tendencias  aparentes,  no  podrán 
ofrecernos  jamás  el  ideal  de  un  Estado  cristiano. 

2)  Orden  cristiano.  < 

El  hombre  está  destinado  a  la  imperecedera 
visión  de  Dios. 

El  orden  social  cristiano  que  anhelamos,  no  es  tan 
sólo  un  orden  humano  en  el  cual  se  admite  a  la  Iglesia 
porque  predica  una  moral  que  refrena  las  pasiones,  es 
el  orden  humano  que  no  olvida  que  el  hombre  ha  sido 
regenerado  por  Jesucristo,  elevado  a  la  vida  de  la  gra- 
cia y  destinado  a  la  imperecedera  visión  de  Dios.  Todo 
programa  de  reconstrucción  que  desconozca  a  la  Igle- 
sia su  misión  sobrenatural  y  divina,  en  el  campo  indi- 
vidual y  social,  se  aparta  del  genuino  concepto  del  or- 
den cristiano  que  anhelamos. 

3)  Orden  social. 

Necesitamos  una  profunda  reforma 
Económica  y  Moral. 

El  mundo  moderno  moría  en  la  dispersión  indi- 
vidualista. El  hombre  veía  la  necesidad  del  apoyo  en 
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una  institución  objetiva.  Aspiraba  a  lo  colectivo.  Qui- 
so buscarlo  en  el  marxismo.  "Error  de  ruta.  El  marxis- 
mo no  era  sino  un  agregado  de  átomos,  una  adición 
numérica  de  efectivos,  un  cuadro. 

El  principio  vital  y  motor  le  faltaba". 

Hay  que  crear,  según  frase  de  S.  S.  Pío  XI,  un  or- 
den jurídico  y  social  que  informe  en  cierta  manera  to- 
da la  vida  humana. 

Para  esto  necesitamos,  siguiendo  las  enseñanzas 
pontificias,  una  profunda  reforma  económica  y  moral. 

Es  necesario  volver  a  los  conceptos  cristianos  del 
Trabajo,  Capital  y  Propiedad,  pues  los  actuales  que 
imperan  se  apartan  del  genuino  espíritu  del  Evangelio 
y  de  la  secular  tradición  de  la  Iglesia. 

En  primer  lugar,  El  concepto  de  trabajo. 

Ante  la  concepción  deprimente  del  trabajo  consi- 
derado como  una  simple  realidad  mecánica  y  material, 
solamente  como  un  factor  de  producción,  los  católicos 
afirmamos  que  el  trabajo  es  ante  todo  un  acto  huma- 
no, porque  el  obrero  es  un  hombre  y  más  aún  un  cris- 
tiano. El  concepto  del  trabajo-mercancía  sometido  a  la 
libre  concurrencia  de  las  leyes  de  la  oferta  y  de  la  de- 
manda, es  algo  que  hiere  la  esencia  misma  del  Cristia- 
nismo basado  en  la  eminente  dignidad  de  la  persona 
humana. 

El  régimen  de  trabajo  no  puede  establecerse  a  ba- 
se de  relaciones  puramente  económicas  sino  humanas, 
ni  ser  fijado  a  capricho  por  el  mismo  dador  del  traba- 
jo y  mucho  menos  puesto  al  servicio  de  la  injusticia. 


Los  problemas  provenientes  del  trabajo  exigen 
una  solución  basada  preferentemente  sobre  un  criterio 
de  moralidad  y  humanidad. 

Los  conceptos  de  capital  y  propiedad  en  seguida. 

"La  actividad  económica,  ha  dicho  un  gran  soció- 
logo americano,  Monseñor  Fulton  Sheen,  no  es  el  fin 
de  la  vida  humana,  sino  la  servidora  de  la  vida  huma- 
na. Por  lo  tanto,  el  verdadero  y  primario  fin  de  la  pro- 
ducción económica  no  es  el  lucro,  sino  la  satisfacción 
de  las  necesidades  del  hombre.  En  otras  palabras,  la 
producción  existe  para  el  consumo  y  solamente  de  un 
modo  secundario,  para  la  ganancia. 

Las  finanzas  existen  para  la  producción  y  la  pro- 
ducción para  el  consumo,  y  esto  demanda  un  cambio 
revolucionario  de  todo  el  orden  económico,  porque 
afirma  la  primacía  de  lo  humano  sobre  lo  económico. 
Su  principio  madre  es  que  el  derecho  de  un  hombre 
al  salario  de  vida  está  sobre  y  antes  que  el  derecho  al 
reembolso  de  las  ganancias  en  una  inversión. 

Es  conforme  a  la  Justicia  que  el  Hombre 
puede  poseer  Bienes. 

En  la  concepción  cristiana  de  la  vida  la  justicia, 
tanto  individual  como  social,  nos  da  la  verdadera  idea 
del  empleo  del  capital  y  de  la  propiedad. 

Es  conforme  a  la  justicia  que  el  hombre  puede 
poseer  bienes  terrenos  y  la  Iglesia  reconocerá  y  defen- 
derá siempre  la  legitimidad  de  la  propiedad  privada. 
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Pero  así  como  la  justicia  resguarda  los  derechos 
individuales,  así  también  señala  la  función  social  que 
la  propiedad  posee.  La  propiedad  es  por  ende  un  de- 
recho y  un  deber. 

Aureo  principio  que  S.  S.  Pío  XII  nos  recuerda 
en  la  "Sertum  Laetitiae",  diciéndonos:  que  los  bienes 
creados  por  Dios  deben  llegar  en  equidad  a  todos,  se- 
gún los  principios  de  la  justicia  y  de  la  caridad". 

La  riqueza  de  las  naciones,  añade  el  mismo  Pon- 
tífice, no  consiste  en  la  abundancia  de  bienes  sino  en 
su  justa  distribución. 

La  justicia  social  regula  el  uso  y  posesión  de  los 
bienes,  pero  esta  justicia  ha  de  estar  impregnada  de  ca- 
ridad delicada  y  comprensiva  que  haga  posible  reali- 
zar en  este  mundo  dividido,  el  "amaos  los  unos  a  los 
otros"  de  Jesús. 

A  la  reforma  de  las  Instituciones  hay  que  juntar 
la  Reforma  de  las  Costumbres. 

A  la  reforma  de  las  instituciones,  para  que  la  res- 
tauración sea  completa,  hay  que  juntar  la  reforma  de 
las  costumbres.  La  concepción  del  mundo  y  de  la  vida 
basada  únicamente  en  un  ideal  de  felicidad  terrestre, 
materialista,  ha  producido  el  desequilibrio  actual.  Só- 
lo una  vuelta  franca  y  sincera  a  los  principios  cristia- 
nos puede  restaurar  el  orden  en  la  vida  económica. 

La  doble  reforma  económica  y  moral  nos  dará 
como  precioso  fruto  la  fraternidad  social  que  el  mun- 
do anhela. 

El  orden  social  cristiano  quiere  edificarse  sobre 
el  hombre  y  no  sobre  la  idea  de  clase,  no  sobre  la  di- 
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ferencia  entre  el  capital  y  el  trabajo  sino  sobre  el  fun- 
damento del  servicio  común  que  ambos  prestan  a  la 
colectividad. 

Mientras  no  se  busque  con  decidida  voluntad  la 
solución  cristiana  de  la  cuestión  social  no  esperemos 
para  el  mundo  paz  duradera. 

La  culpable  sordera  de  muchos  católicos  para  no 
querer  oír  las  voces  de  los  Pontífices,  es  una  de  las  cau- 
sas principales  de  los  graves  peligros  que  hoy  nos  ame- 
nazan. 

El  Comunismo  no  se  combate  hablando  contra  él, 
sino  quitando  las  causas  que  lo  producen.  La  inercia 
de  muchos  en  reformar  la  injusticia  que  existe  en  el 
Capitalismo  ha  hecho  posible  la  difusión  del  Comu- 
nismo. 

Con  un  anhelo  de  justicia  y  un  sentido  ardiente 
de  caridad,  debemos  trabajar  para  que  sobre  este  mun- 
do dividido  se  conozcan  y  vivan  las  enseñanzas  socia- 
les de  la  Iglesia  y  con  ellas  alboree  la  aurora  de  la  paz 
social. 

4)  Orden  eterno. 

La  vida  presente  no  es  la  vida. 

El  orden  social  cristiano  orienta  al  hombre  más 
allá  de  esta  vida.  No  es  poniendo  todo  el  valor  de  la 
vida  presente  en  los  bienes  de  la  tierra  como  se  logra- 
rá la  moderación  necesaria  para  despojar  al  hombre 
del  apego  excesivo  a  esos  bienes. 
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Sólo  puede  establecerse  dicha  moderación  cuando 
se  piensa  que  la  vida  presente  no  es  toda  la  vida,  sino 
el  tiempo  de  siembras  para  la  eterna,  cuando  como 
afirman,  los  escolásticos,  veamos  el  momento  que  pa- 
sa "sub  specie  aeternitatis"  bajo  el  prisma  de  lo  eter- 
no. 

IV 

La  Democracia,  a  pesar  de  las  Deficiencias  que  haya 
podido  sufrir,  apoya  su  Raíz  en  el  Evangelio 

En  la  recta  aplicación  de  las  reformas  que  a  la 
Iglesia  propugna  vemos  la  base  de  una  bien  endida 
Democracia.  La  Democracia  a  pesar  de  las  deficiencias 
que  haya  podido  sufrir,  apoya  su  raíz  en  el  Evangelio. 

El  Cristianismo,  al  proclamar  la  libertad  huma- 
na y  al  establecer  la  verdadera  igualdad  y  fraternidad 
entre  los  hombres,  puso  los  fundamentos  de  ella.  Nues- 
tro deber  es  trabajar  por  una  auténtica  democracia,  la 
que  no  es  regida  por  dictadores  plutocráticos,  proleta- 
rios o  políticos,  donde  la  intrínsica  e  indestructible 
dignidad  del  individuo  quede  a  salvo  contra  la  disolu- 
ción o  dependencia  de  las  masas,  donde  el  significado 
de  la  persona  humana  como  hijo  y  hermano  de  Cristo, 
obtenga  su  reconocimiento  efectivo  en  las  institucio- 
nes económicas,  y  donde  lo  sagrado  de  la  personalidad 
que  el  Capitalismo  desconoció  y  el  Comunismo  ha  re- 
chazado, sea  un  elemento  de  vital  importancia  en  nues- 
tro pensamiento  y  en  nuestra  vida. 
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V 


El  oído  atento  al  Dolor  de  la  Humanidad. 

La  intuición  de  un  poeta,  Enrique  González,  en 
su  composición  "el  Romero",  sugiere  nuestra  posición 
en  esta  hora: 

"Sólo  tres  cosas  tenía 
para  su  viaje  el  romero; 
los  ojos  abiertos  a  la  lejanía, 
atento  el  oído 
y  el  paso  ligero". 

Así  también  nosotros;  mirada  larga,  sin  prismas 
ficticios  que  empañen  la  visión  de  los  amplios  horizon- 
tes que  debemos  contemplar.  Ojos  abiertos  en  visión  ca- 
tólica, o  sea  universal,  sin  particularismos  raciales  o 
de  clases.  Lejanía  del  ideal  concreto  que  es  menester 
instaurar;  ojos  que  no  se  apartan  horrorizados  de  la 
visión  del  mundo,  sino  que  como  los  de  Cristo  se  cua- 
jan de  lágrimas  en  un  gran  "misereor",  para  darle  la 
solución  que  anhela. 

Oído  atento  al  dolor  de  humanidad  que  vibra  en 
el  ambiente,  a  las  quejas  y  a  las  esperanzas,  a  las  angus- 
tias y  anhelos  de  esta  edad. 

Inclinemos  el  oído  a  esas  voces  y  sepamos  com- 
prender que  en  el  fondo  de  todas  ellas  hay  como  un 
eco  del  versículo  litúrgico. 
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Domine  exaudí  orationem  meam 
Et  clamor  meuax  ad  te  veniat. 
"Escucha,  oh,  Señor  mi  oración 
y  mi  clamor  llegue  hasta  Ti". 

A  la  mirada  abierta  y  al  oído  atento  hay  que 
añadir,  el  paso  ligero;  la  realización  de  los  principios 
sociales  de  la  Iglesia.  No  en  un  mañana  dilatorio  que 
quizás  nunca  llega,  sino  en  un  hoy  que  tiene  el  im- 
perativo de  un  mandato. 

Presentes,  donde  nuestra  voz  deba  oírse,  libres 
de  compromisos  que  quitarán  el  valor  a  nuestra  pala- 
bra, firme  sin  desmayar  ante  el  obstáculo,  sereno,  "aran- 
do en  las  esperanzas",  ante  la  incomprensión. 

Y  como  en  la  bíblica  página,  guardianes  sobre  el 
muro,  cuando  en  medio  de  la  obscuridad  presente  re- 
suene el  grito: 

"Custodio,  ¿qué  ves  en  la  noche?" 
nuestra  voz  responda  sonora: 
"Amanece". 


17.— Mons.  Larraín 
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EL  PROBLEMA  DEL  AGRO  Y  DEL  CAMPESINA- 
DO EN  AMERICA  LATINA.  SEPTIEMBRE  1961. 


América  Latina  se  acerca  a  una  gran  encrucijada 
de  su  historia.  Probarlo  es  innecesario;  los  hechos  de 
cada  día  y  las  múltiples  tensiones  existentes  lo  com- 
prueban. Negarlo  sería  ceguera  suicida.  La  única  po- 
sición verdadera  es  enfrentarlos  con  lucidez,  ir  a  la 
raíz  de  los  problemas  para  solucionarlos  y  actuar  con 
la  rapidez  y  eficacia  que  la  gravedad  de  los  problemas 
exige. 

Entre  estos  problemas  se  encuentra  en  lugar  prin- 
cipal el  del  agro  y  el  del  campesinado. 

El  autor  de  estas  líneas  no  es  ni  sociólogo  ni  eco- 
nomista. Es  un  Obispo  católico  que  vive  junto  a  su 
pueblo,  que  siente  sus  angustias  y  vibra  con  sus  espe- 
ranzas. Es  un  hijo  de  América  Latina  que  cree  en  un 
futuro  maravilloso  de  este  Continente,  pero  a  quien 
no  se  le  ocultan  los  peligros  que  lo  amenazan.  Es  un 
hombre  que  a  la  luz  de  la  experiencia,  sabe  que  la  úni- 
ca posición  ante  el  desafío  de  la  historia  es  enfrentarlo, 
y  que  a  la  luz  de  su  fe  religiosa  repite  cada  día  la  ple- 
garia de  Tomás  Moro:  4 'The  things  I  pray,  dear  Lord, 
give  me  grace  to  labour  for".  "Por  las  cosas  que  oro, 
amado  Señor,  dame  también  la  gracia  de  trabajar  por 
ellas". 

1)  El  gran  sociólogo  francés,  P.  Josep  Lebret,  ti- 
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tula  una  de  sus  obras  "el  drama  del  siglo''.  La  expre- 
sión es  gráfica  y  sirve  para  mostrar  a  la  luz  de  la  his- 
toria la  relación  constante  entre  dos  hechos:  el  subdes- 
a.rollo.  de  una  parte,  v  las  revueltas  guerras  de  otra. 

El  problema  del  agro  en  América  Latina,  puede 
constituir  para  este  Continente,  si  no  es  efectivamen- 
te resuelto,  su  drama  del  siglo  XX. 

El  problema  puede  plantearse  en  estos  términos: 

—la  situación  actual  del  agro  en  América  Latina 
;permite  al  campesino  su  pleno  desarrollo  hu- 
mano y  le  augura  la  estabilidad  social  que  ne- 
cesitar 

— ;cuál  es  b  situación  presente  y  el  porvenir  de 
las  comunidades  rurales  en  América  Latina? 

Complejas  preguntas  que  sena  fácil  pretender 
responder  en  forma  simplista. 

Su  respuesta  exige  señalar  varios  hechos: 

a)  Cerca  del  60 ^  de  los  habitantes  de  América 
Latina  viven  en  el  campo  o  en  villorrios  agrícolas  que 
están  prácticamente  incorporados  al  ambiente  campe- 
sino. El  53^  de  la  tuerza  total  del  trabajo  en  Améri- 
ca Latina  está  dedicado  a  la  agricultura,  constituven- 
do  una  masa  alrededor  de  115  millones  de  trabajado- 
res. Excepción  hecha  de  cinco  naciones:  Argentina,  Cu- 
ba. Chile.  Uruguay  y  Venezuela,  el  resto  tiene  una  po- 
blación agrícola  superior  al  50°^,  pasando  en  algunos 
países  como.  Ecuador,  Guatemala.  Paraguay  del  ~(]C"C- 


Es  decir,  el  problema  agrícola  afecta  directamen- 
te a  más  de  la  mitad  del  Continente,  e  indirectamente, 
por  la  característica  predominantemente  agrícola  de 
su  economía,  a  una  proporción  aún  mucho  mayor. 

No  parece  que  estas  cifras  y  proporciones  puedan 
disminuir  apreciablemente,  ya  que  si  bien  existe  en 
el  Continente  latinoamericano  un  proceso  creciente 
de  urbanización  que  ha  hecho  que  desde  1950  a  esta 
fecha  haya  aumentado  el  porcentaje  de  la  población 
urbana,  de  otra  parte  "la  explosión  demográfica"  ha- 
ce que  continúe  manteniéndose  muy  alto  el  número 
y  proporción  de  los  obreros  campesinos. 

Además,  el  crecimiento  rápido  de  las  ciudades  que 
ha  dado  lugar  a  los  terribles  cinturones  de  miseria 
que  la  rodean,  tiene  en  gran  parte  su  explicación  por 
la  situación  y  condiciones  del  medio  rural. 

b)  El  segundo  hecho  que  es  menester  considerar, 
es  la  relación  que  esa  inmensa  masa  campesina  tiene 
con  la  tierra  que  cultiva.  Aquí  se  encuentra  ciertamen- 
te el  punto  neurálgico  del  problema. 

No  cabe  duda  que  interesantes  esfuerzos  se  han 
realizado  y  continúan  realizándose,  sea  por  parte  de 
los  Gobiernos  o  de  las  instituciones  privadas,  para  efec- 
tuar una  mejor  distribución  de  las  tierras,  que  actual- 
mente adolece  de  graves  fallas. 

El  subdesarrollo  con  sus  terribles  consecuencias 
que  engendra  "el  drama  del  siglo"  y  la  inseguridad 
social  que  crea  las  tensiones  que  hoy  amenazan  la  es- 
tabilidad del  Continente,  encuentran  una  de  sus  prin- 
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cipales  fuentes  en  el  problema  de  la  tenencia  del  agro 
en  América  Latina. 

De  una  parte,  aparece  una  extrema  concentración 
de  tierras  en  pocas  manos  (el  latifundio)  ;  de  otra  una 
atomización  de  la  propiedad  en  predios  excesivamen- 
te pequeños.  Entre  ambos  extremos,  la  proporción  de 
propietarios  que  responde  al  ideal  de  una  distribu- 
ción equitativa  es  demasiado  débil  y  no  alcanza  a  con- 
trarrestar los  males  de  los  dos  extremos  antes  señala- 
dos. 

El  estudio  de  la  distribución  de  la  tierra  y  la  des- 
proporción de  grandes  predios  y  minifundios,  junto  a 
la  inmensa  masa  de  campesinos  sin  tierras  y  sin  espe- 
ranzas de  poseerlas,  debe  resonar  como  un  grito  dolo- 
roso en  la  conciencia  cristiana  y  es  una  severa  adver- 
tencia a  las  consecuencias  trágicas  que  el  mantenimien- 
to de  una  situación  tal,  puede  producir. 

c)  El  tercer  hecho  son  las  condiciones  de  vida 
del  campesino  latinoamericano.  Sin  caer  en  los  extre- 
mos de  los  que  quieren  pintar  una  situación  ideal  de 
la  vida  del  campesino,  o  de  los  que  quieren  dibujar  un 
cuadro  terriblemente  pesimista,  existe  un  hecho  in- 
discutible, y  es  que  las  condiciones  de  habitación,  sa- 
lubridad, renta  y  cultura,  crean  situaciones  de  vida,  a 
veces  infrahumanas,  u  otras,  sin  ser  tales,  inaptas  para 
un  verdadero  desarrollo  y  promoción  de  la  clase  cam- 
pesina. No  es  del  caso  entrar  aquí  al  estudio  detallado 
de  cada  una  de  estas  condiciones  que  exigirían  una  ex- 
cesiva amplitud,  pero  sí  podemos  decir  que  faltan  en 
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el  agro  latinoamericano,  en  enormes  proporciones,  las 
habitaciones  suficientes,  tanto  para  la  población  ac- 
tual como  para  el  rápido  crecimiento  que  ella  está  ex- 
perimentando; que  la  habitación  existente  es  también 
en  proporción  muy  alta,  de  mala  calidad,  lo  que  la 
hace  inadecuada  para  que  pueda  desarrollarse  un  "stan- 
dard" de  vida  conveniente  donde  prospere  y  crezca  una 
sana  vida  familiar,  y  que  faltan  en  esas  habitaciones 
las  condiciones  higiénicas  (agua  potable,  servicios, 
etc) ,  que  aseguren  y  defiendan  la  salud  de  la  familia. 

El  grave  problema  del  analfabetismo,  que  en  Amé- 
rica Latina  alcanza  a  una  cifra  superior  a  70  millones 
de  personas  de  más  de  15  años,  corresponde  principal- 
mente al  elemento  campesino. 

Ha  habido  en  los  últimos  30  años  un  enorme  pro- 
greso cultural,  pero,  de  otra  parte,  el  crecimiento  de- 
mográfico hace  que  en  América  Latina,  principalmen- 
te en  el  agro,  falten  195.000  escuelas  y  462.000  maes- 
tros para  dar  educación  a  16.500.000  niños  que  no 
tiene  acceso  a  ella. 

Pero  el  problema  más  grave  en  el  agro  latinoame- 
ricano, consecuencia  directa  de  la  forma  de  tenencia 
de  la  tierra  y  del  subdesarrollo,  es  la  baja  renta  que 
perciben  los  campesinos. 

La  producción  de  la  agricultura  latinoamericana 
es  muy  baja,  y  su  participación  como  rama  de  la  pro- 
ducción en  la  renta  global  de  cada  país,  es  muy  infe- 
rior a  la  que  corresponde  en  proporción  al  número  de 
personas  que  trabajan  la  tierra. 

En  la  agricultura  trabaja  el  53%  de  la  población 
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activa  del  Continente,  pero  esta  rama  contribuye  só- 
lo con  el  24%  del  producto  bruto. 

Esta  participación  disminuida  de  la  agricultura 
en  el  producto  global  se  reparte  muy  desigualmente 
entre  los  que  trabajan  la  tierra. 

De  ahí,  entre  otros  problemas,  uno  que  repercu- 
te directamente  en  la  economía  nacional;  la  escasa  ren- 
ta, priva  del  poder  comprador  a  una  masa  que  repre- 
senta más  de  la  mitad  de  la  población. 

Esta  falta  de  poder  comprador  incide  en  la  in- 
dustria que  carece  de  mercado  suficiente  y  como  con- 
secuencia, produce  la  cesantía.  ¿Hemos  olvidado  de 
que  el  derecho  del  trabajo  es  más  importante  que  el 
derecho  de  propiedad? 

Esto  forma  un  círculo  vicioso  que  se  hace  cada 

X 

vez  más  agudo  en  América  Latina  "el  drama  del  siglo", 
es  decir,  el  subdesarrollo  en  su  manifestación  más  pe- 
nosa: la  carencia  de  trabajo,  o  la  renta  totalmente  in- 
suficiente para  una  vida  decorosa  que  pueda  llamarse 
humana. 

Otra  consecuencia  de  las  condiciones  de  vida  que 
hemos  señalado,  es  el  éxodo  de  las  juventudes,  especial- 
mente la  femenina,  del  campo.  No  hay  proporciones 
entre  las  juventudes  campesinas  que  emigran  a  las  ciu- 
dades y  la  población  adulta  que  permanece  en  el  cam- 
po. Sin  posibilidades  de  trabajo  y  careciendo  de  una 
educación  adaptada  a  la  vida  rural,  los  que  tienen  más 
personalidad  o  son  más  instruidos,  marchan  a  la  ciu- 
dad en  busca  de  mejores  y  más  amplios  horizontes.  Es- 
ta selección  de  la  juventud  por  el  descontento  y  el  ma- 
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lestar  de  los  más  capaces,  hace  que  el  campo  se  quede 
con  los  elementos  ele  menos  valer,  los  incapaces  de  rea- 
lizar una  sana  renovación  de  la  agricultura  y  de  la  vi- 
da rural. 

d)  Queda  por  último  un  hecho  que  solamente 
mencionamos;  el  problema  indígena.  Bajo  el  signo  de 
la  igualdad  y  hermandad  cristiana,  la  Colonia  realizó 
un  proceso  integrador  de  europeos  y  razas  aborígenes 
que  nos  libró  del  problema  racial.  Pero  en  varios  paí- 
ses donde  había  una  población  autóctona,  han  perdu- 
rado aún  masas  considerables  de  indios  que  forman  el 
sector  más  abandonado  del  medio  rural  de  América 
Latina. 

En  algunas  regiones  llegan  a  constituir  casi  la  quin- 
ta parte  de  la  población.  En  la  región  andina  (Ecua- 
dor, Perú  y  Bolivia) ,  representan  el  41%  de  los  ha- 
bitantes. Bajo  el  punto  de  vista  económico  y  cultural, 
el  indio  americano  constituye  un  problema  que  viene 
a  agravar  en  muchos  países  la  situación  agraria  exis- 
tente. 

2)  La  enumeración  de  estos  hechos,  podría  cier- 
tamente producir  una  sensación  pesimista. 

Lo  sería,  si  no  recordáramos  que  hay  principios 
claros  que  iluminan  el  camino,  y  soluciones  posibles 
que  impulsan  a  la  acción. 

Lo  sería,  si  sólo  aceptáramos  un  determinismo  his- 
tórico y  olvidáramos  que  el  hombre  es  el  rey  de  la 
creación,  que  los  problemas  más  graves  pueden  ser  re- 
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sueltos  siempre  que  exista  una  clara  visión  del  proble- 
ma, una  firme  voluntad  de  trabajo,  y  sobre  todo  un 
amor  grande  a  nuestros  hermanos,  que  haga  posible 
vencer  los  egoísmos  individuales  y  colectivos  en  servi- 
cio de  los  demás.  El  fatalismo  determinista  lleva  a  la 
inercia;  en  cambio  la  fuerza  del  espíritu  es  la  que  ha- 
ce posible  los  grandes  cambios  en  la  historia. 

Debemos  recordar  esos  principios  y  reafirmar  esos 
ideales,  pues  se  engañarían  los  que  redujeron  el  pro- 
blema del  agro  latinoamericano  a  una  simple  reestruc- 
turación agraria.  Tal  reestructuración  es  un  medio  de 
gran  importancia;  pero  es  sólo  un  medio. 

Más  allá  hay  un  fin  por  alcanzar,  que  es  la  ele- 
vación del  hombre  en  un  triple  campo;  el  material 
(condiciones  de  trabajo  —habitación  sana—  rentas  su- 
ficientes) ;  el  social  (instrucción  técnica  profesional  — 
asociaciones  profesionales)  .  el  moral  (educación  social 
—  responsabilidad  en  el  trabajo  —  imperio  de  las  virtu- 
des fundamentales  de  justicia  y  de  caridad) . 

Lo  que  está  en  juego,  no  son  remedios  parciales 
o  unilaterales,  sino  la  promoción  del  campesinado  en 
todos  los  aspectos:  su  incorporación  plena  en  la  vida 
de  la  comunidad  nacional. 

"Es  necesario  facilitar  la  integración  del  campe- 
sino en  la  comunidad  económica  y  cultural,  superan- 
do situaciones  que  tiendan  a  aislarlo,  mejorando  los 
sistemas  de  tenencia  que  menoscaben  de  cualquier  ma- 
nera la  dignidad  del  hombre  en  el  campo".  (Carta  de 
Santiago  de  Chile  N<?  19) . 
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3)  Para  lograr  estos  objetivos,  hay  que  tener  pre- 
sente los  medios  más  importantes. 

En  primer  lugar;  la  educación,  tanto  a  través  de  la 
multiplicación  de  escuelas  populares,  como  del  des- 
arrollo de  los  movimientos  educativos  formados  y  di- 
rigidos por  elementos  tomados  del  mismo  ambiente 
campesino.  Tales  movimientos  han  de  orientar  prin- 
cipalmente, al  desarrollo  de  la  comunidad,  ayudando 
a  mejorar  las  condiciones  materiales  de  alimentación 
e  higiene,  las  morales  de  convivencia  social,  las  técni- 
cas, propiciando  mejores  sistemas  de  trabajo,  creando, 
en  una  palabra,  el  sentido  de  la  comunidad  que  lleve 
a  sus  miembros  a  trabajar  en  equipos  y  a  revisar  sus 
métodos  en  orden  a  un  progreso  siempre  creciente  de 
la  misma  comunidad. 

Respecto  a  la  educación,  hay  experiencias  del  más 
alto  interés  en  América  Latina,  como  las  escuelas  ra- 
diofónicas de  Sutatenza,  que  educan  a  más  de  400  mil 
campesinos  esparcidos  en  la  abrupta  sierra  colombia- 
na. Los  Institutos  de  educación  rural,  de  Chile,  que  a 
través  de  sus  15  establecimientos  van  formando  a  lo 
largo  de  todo  el  país  los  futuros  jefes  de  la  comuni- 
dad, son  ya  una  realidad  y  una  promesa. 

Igual  cosa  podemos  decir  de  la  interesante  expe- 
riencia de  Fómeque,  en  Colombia.  Podríamos  citar 
otra  en  Brasil,  Argentina,  Uruguay,  etc.,  como  tam- 
bién el  trabajo  del  Punto  Cuarto  en  diversos  países  del 
Continente,  para  decir  que,  en  forma  incipiente,  se 
abre  una  iniciativa  de  vastas  proporciones  que  cier- 
tamente influirán  en  el  futuro  del  campo  latinoame- 
ricano. 
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Junto  a  la  educación  hay  un  segundo  objetivo, 
v  es  el  derecho  del  trabajador  agrícola  a  participar 
de  los  frutos  de  sus  esfuerzos.  El  Papa  Juan  XXIII 
acaba  de  señalarlo  en  su  Encíclica  "Mater  et  Magls- 
tra".  "En  la  naturaleza  de  los  hombres  se  halla  in- 
volucrada la  exigencia  de  que,  en  el  desenvolvimien- 
to de  su  actividad  productora,  tengan  la  posibilidad 
de  .empeñar  la  propia  responsabilidad  y  perfeccionar 
el  propio  ser".   (Ene.  M.  et  M.) . 

Difícilmente  se  armoniza  con  este  criterio  el  ac- 
tual sistema  de  explotación  agrícola  vigente  en  gran 
parte  del  agro  latinoamericano.  El  campesino,  sin  re- 
lación ninguna  con  la  empresa,  no  desarrolla  su  sen- 
tido de  la  responsabilidad  ni  expresa  su  iniciativa  in- 
dividual. Es  asociándolo  a  la  empresa  agrícola,  como 
podremos  dar  al  campesino  latinoamericano  la  perso- 
nalidad que  necesita  adquirir  para  realizar  en  forma 
amplia  la  promoción  que  está  llamado  a  alcanzar. 

Aquí  se  presenta  el  problema  más  importante, 
y  es  el  del  acceso  a  la  tierra. 

Hemos  señalado  antes  del  hecho:  la  distribución 
de  la  tierra  en  América  Latina,  deja  proporcional- 
mente  en  manos  de  pocos  su  posesión,  frente  a  la  in- 
mensa mayoría  de  trabajadores  agrícolas  que  difícil- 
mente llegan  a  ser  propietarios. 

Existe  una  i  elación  básica  entre  el  hombre  y  la 
tierra.  Cuando  esa  relación  se  altera  o  se  deforma,  la 
Vkta  humana  y  sus  instituciones  fundamentales  se 
encuentran  seriamente  amenazadas. 

Es  un  deber  grave  promediar  que  esa  situación 
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sea  remediada  y  que  el  mayor  número  posible  de  cam- 
pesinos, sin  disminuir  la  productividad  nacional  se  in- 
corpore plenamente  a  la  tenencia  del  agro. 

Podrán  cambiar  la  forma  y  el  criterio  con  que 
esa  restribución  se  realice,  habrá  que  tener  en  cuenta 
las  condiciones  de  cada  país  o  región,  pero  es  induda- 
ble que  una  mejor  repartición  del  agro  latinoameri- 
cano aparece  con  caracteres  de  necesidad  urgente  e 
imperiosa. 

El  ritmo  acelerado  que  los  acontecimientos  van 
tomando  en  nuestro  Continente,  nos  muestra  que  un 
problema  que  toca  a  la  vida  humana  de  millones  de 
seres  está  en  juego,  y  que  dicho  problema  ha  de  ser 
resuelto  con  técnica,  con  eficiencia,  pero  también  con 
rapidez. 

No  debemos  olvidar  que  la  propiedad  privada  tie- 
ne una  función  vital  de  servir  al  desarrollo  de  la  vida 
humana,  tanto  en  su  aspecto  personal  como  en  el  fa- 
miliar y  social. 

La  propiedad  privada  existe  precisamente  como 
medio  de  ayudar  a  todos  los  hombres  a  participar  en 
los  bienes  de  la  tierra.  De  ahí  proviene  que  el  derecho 
a  la  propiedad  privada  esté  limitado  por  el  bien  co- 
mún. Una  mejor  y  más  distribución  de  la  propiedad 
rural  entre  propietarios  individuales,  es  exigido  por 
el  bien  individual,  de  la  familia  y  de  la  sociedad. 

"La  conciencia  cristiana  no  puede  admitir  como 
justo  un  orden  social  que  niegue  en  principio  o  ha- 
ga imposible  en  la  práctica  el  derecho  natural  de  pro- 
piedad, ya  sea  de  los  bienes  de  consumo  o  de  los  me- 
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dios  de  producción"..  "Pero  tampoco  puede  aceptar  esos 
sistemas  que  reconocen  el  derecho  a  la  propiedad  pri- 
vada según  un  concepto  falso  de  ella,  por  lo  mismo 
opuesto  a  un  orden  social  verdadero  y  saludable".  (Pío 
XII,  l-VIII-1944) . 

Una  reforma  agraria  que  haga  posible  estos  prin- 
cipios, que  abra  la  posibilidad  al  acceso  a  la  tierra  de 
una  gran  porción  de  campesinos,  y  que  al  mismo  tiem- 
po promueva  por  la  eficiencia  técnica  una  mayor  pro- 
ductividad, es  ciertamente  uno  de  los  imperativos  más 
urgentes  en  el  agro  latinoamericano. 

Hace  años  se  exhibió  en  los  cines  un  interesante 
film  italiano  sobre  la  iniciación  de  la  niñez  en  los 
misterios  de  la  vida.  Su  título  era  sugestivo:  "domani 
e  troppo  tardi",  "mañana  es  demasiado  tarde". 

Igual  título  podríamos  poner  al  problema  y  solu- 
ción al  problema  en  América  Latina  de  la  tenencia  de 
la  tierra.  Mañana  será  demasiado  tarde... 

Hay  otras  fuerzas  que  pretenden  resolver  este  pro- 
blema a  la  luz  de  ideologías  y  sistemas  donde  la  dig- 
nidad y  la  libertad  del  hombre  quedan  anuladas.  Un 
proceso  revolucionario  en  marcha  tiende  a  arrancar 
esta  reforma  del  proceso  evolutivo  en  que  debiera  des- 
arrollarse. El  ejemplo  de  China  comunista  nos  habla 
con  claridad  de  como  la  minoría  revolucionaria  en- 
contró incondicional  apoyo  en  un  proletariado  agra- 
rio. 

Repito:  sobre  el  problema  de  la  tierra,  legislado- 
res sociólogos,  propietarios,  políticos  y  particulares,  to- 
dos los  que  de  diversos  ángulos  se  inquietan  por  esta 
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"tierra  de  contrastes"  que  es  América  Latina,  deben 
leer  una  advertencia  y  un  llamado  en  el  título  del  film 
italiano  "dcmani  e  troppo  tardi"  "Mañana  es  demasia- 
do tarde". 

Frente  al  problema  agrario  y  del  campesino,  es 
necesario  formarse  conciencia  del  imprescindible  de- 
ber de  dar  soluciones  justas,  prontas  y  efectivas. 

Hay  que  resolver  este  problema  con  una  visión 
que  respete  la  dignidad  y  el  valor  del  hombre,  que 
oriente  a  la  economía,  no  hacia  el  lucro  sino  hacia  la 
satisfacción  de  las  necesidades  humanas,  que  mire  la 
labor  del  campo  a  la  luz  de  la  dignidad  del  trabajo, 
que  haga  sentir  el  deber  de  construir  una  civilización 
basada  no  "en  el  tener  más",  sino  en  "el  ser  más". 

Sólo  así  habremos  sido  dignos  de  la  gran  misión 
que  nuestro  tiempo  nos  entrega,  y  dado  respuesta  al 
"gran  desafió  de  la  historia"  que  América  Latina  es- 
tá enfrentando. 
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DECLARACION  DEL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE 
TALCA  SOBRE  EL  DECRETO  DEL  STO.  OFICIO. 

1949. 


-  Habiendo  llegado  a  esta  curia  Diocesana  nume- 
rosas consultas  respecto  al  Decreto  del  Sto.  Oficio  que 
establece  la  pena  de  excomunión  contra  los  que  pro- 
fesan, defienden  y  propagan  la  doctrina  materialista 
y  anticristiana  de  los  comunistas,  creo  de  mi  deber 
dar  al  Clero  y  fieles  las  siguientes  explicaciones: 

1)  La  Iglesia  tiene  la  misión  de  conservar  en  su 
integridad  y  pureza  la  Doctrina  que  su  Divino  Fun- 
dador le  confió. 

Debe,  en  consecuencia,  señalar  todo  error  que  se 
oponga  a  esa  doctrina  y  precaver  a  los  fieles  de  cual- 
quiera enseñanza  que  hiera  o  menoscabe  los  princi- 
pios que  en  ella  se  encierran. 

Así  lo  ha  hecho  constantemente  a  través  de  su  his- 
toria, sin  temor  a  las  dificultades,  y  ataque  que  dicha 
firmeza  doctrinal  haya  podido  acarrearle.  Como  Cris- 
to Nuestro  Señor,  la  Iglesia  repite:  "Para  esto  he  na- 
cido y  para  esto  he  venido,  a  dar  testimonio  de  la  Ver- 
dad". 

n 

2)  Desde  la  aparición  de  la  doctrina  comunista 
la  Iglesia  señaló  con  claridad  y  precisión  la  incompa- 
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tibilidad  existente  entre  un  sistema  basado  en  la  ne- 
gación de  Dios,  en  el  materialismo  histórico  y  en  el 
repudio  de  la  ley  de  Caridad,  como  es  el  comunismo, 
y  la  doctrina  de  la  Iglesia  que  se  asienta  en  el  recono- 
cimiento pleno  de  Dios  y  de  su  soberanía,  en  la  afir- 
mación y  la  supremacía  de  los  valores  espirituales  y  en 
la  preeminencia  de  la  ley  de  Caridad  que  manda  a  los 
hombres  a  amarse  como  hermanos. 

La  Encíclica  Divini  Redemptoris,  de  S.  S.  Pío  XI 
resumiendo  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  respecto  al 
comunismo,  lo  señala  como  "un  sistema  lleno  de  erro- 
res y  sofismas  que  contradice  a  la  razón  y  a  la  Revela- 
ción Divina,  subersivo  del  orden  social  porque  equiva- 
le a  la  destrucción  de  sus  bases  fundamentales  descono- 
cer el  verdadero  origen  de  la  naturaleza  y  fin  del  Es- 
tado, negador  de  los  derechos  de  la  persona  humana, 
de  su  dignidad  y  libertad". 

3)  La  Iglesia,  en  consecuencia,  ha  condenado  siem- 
pre al  comunismo  por  su  contenido  doctrinal  opuesto  al 
cristianismo. 

No  se  opone  a  él  porque  algunos  comunistas  pro- 
paguen medidas  en  beneficio  de  las  clases  trabajado- 
ras, ni  porque  señalen  abusos  reales  en  el  campo  so- 
cial y  económico,  ni  porque  busquen  remedio  a  los 
gravísimos  problemas  que  aquejan  al  mundo  obrero, 
sino  sencillamente  por  el  contenido  materialista  y  ateo 
de  su  doctrina. 

4)  La  oposición  de  la  Iglesia  al  comunismo  por 
las  razones  ya  indicadas,  no  significa  en  modo  alguno 
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el  defender  los  errores,  abusos  y  males  que  existen  en 
el  capitalismo.  Hace  justamente  poco  más  de  dos  me- 
ses (8  de  mayo)  el  periódico  del  Vaticano,  "Osserva- 
tore  Romano",  hacía  ver  en  artículo  escrito  por  su 
Director  que:  "imaginar  o  acusar  a  la  Iglesia  como 
aliada  del  capitalismo  o  encadenada  al  carro  de  su 
triunfo,  es  una  acusación  que,  por  ser  totalmente  con- 
traria a  la  verdad,  constituye  una  verdadera  calumnia". 

Como  decía  el  Emmo.  Cardenal  Carejeira,  Ar- 
zobispo de  Lisboa:  "La  Iglesia  de  Cristo  ha  condena- 
do al  comunismo  ateo,  no  para  defender  las  cajas  fuer- 
tes de  los  ricos,  sino  que  es  contrario  a  la  naturaleza 
y  a  Dios"  (Doc.  Cath.  1939-col.  1503). 

La  condenación  al  comunismo,  no  significa  po- 
nerse de  parte  del  capitalismo,  ni  mucho  menos  apro- 
bar sus  abusos,  errores  e  injusticias  que  la  Iglesia  en 
múltiples  ocasiones  y  en  diversas  formas  ha  igualmen- 
te condenado. 

5)  La  condenación  al  comunismo  por  razón  de 
su  materialismo  y  ateísmo  no  significa  en  ninguna  ma- 
nera el  condenar  o  censurar  las  reformas  sociales  y  eco- 
nómicas que  la  justica  Social  y  la  Caridad  Cristiana 
exigen  con  apremio.  "Estamos  muy  lejos  del  bienes- 
tar social  que  todos  anhelan"  ha  informado  hace  po- 
cos meses  el  Episcopado  Nacional. 

La  redención  del  proletariado  sigue  siendo  una 
meta  que  los  católicos  deben  con  todas  ¿us  energías 
tratar  de  alcanzar. 

La  Iglesia  dice  S.  S.  Pío  XII  —no  puede  ignorar 
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ni  rehusar  de  ver  que  el  obrero,  en  su  esfuerzo  por  me- 
jorar su  condición,  se  estrella  con  un  sistema  social 
que,  lejos  de  ser  conforme  a  la  naturaleza,  se  opone  al 
orden  establecido  por  Dios  y  al  fin  que  El  ha  estable- 
cido. 

Lo  que  la  Iglesia  nos  ha  repetido  constantemente 
y  lo  que  en  la  presente  condenación  quiere  una  vez 
más  decirnos  es  que  para  los  católicos  el  dilema  no  es 
"o  capitalismo  o  comunismo"  sino  "o  cristianismo  o 
comunismo".  O  se  busca  la  solución  en  la  aplicación 
íntegra  y  leal  de  las  doctrinas  sociales  de  la  Iglesia,  o 
el  mundo  tendrá  que  experimentar  las  dolorosas  con- 
secuencias del  comunismo. 

Yerran  profundamente  los  que  en  las  doctrinas 
sociales  de  la  Iglesia  ven  un  paso  hacia  el  comunismo, 
y  a  los  que  en  cualquier  terreno  luchan  por  su  implan- 
tación, los  consideran  sus  colaboradores.  Tales  personas 
no  han  comprendido  que  el  remedio  más  eficaz  al  co- 
munismo se  encuentra  en  la  implantación  de  una  ver- 
dadera y  cristiana  Justicia  Social  y  que  como  S.  S.  Pío 
XI  afirma  en  la  Quadragessimo  anno,  merecen  ser 
sobre  todo  condenados  aquellos  que  por  su  inercia 
descuidan  el  suprimir  o  cambiar  aquellos  estados  de 
cosas  que  exasperan  el  espíritu  de  las  masas  y  prepa- 
ran así  el  camino  a  la  destrucción  y  ruina  de  la  socie- 
dad". 

6)  Por  último,  reproducimos  con  una  breve  ex- 
plicación, el  Decreto  Oficial  del  Santo  Oficio,  recordan- 
do a  los  fieles  que  hay  un  magisterio  de  la  Iglesia 
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que  tiene  la  misión  de  enseñar  y  que  no  es  en  comen- 
tario de  quienes  no  tienen  autoridad,  donde  ha  de 
buscarse  la  interpretación  auténtica  de  la  doctrina  ca- 
tólica. 

La  primera  pregunta  dirigida  al  Santo  Oficio  es: 
"Si  es  lícito  inscribirse  en  los  partidos  comunista  o 
favorecerlos". 

La  respuesta  es  "negativa"  dando  la  razón  de  ella: 
"porque  el  comunismo  es  materialista  y  anticristiano 
y  sus  jefes,  aunque  de  palabra  digan  algunas  veces  que 
no  combaten  la  religión,  sin  embargo  de  hecho  o  con 
las  doctrinas  o  con  las  obras  se  muestran  enemigos  de 
Dios,  de  la  verdadera  religión  y  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo", 

Esta  primera  respuesta  no  lleva  en  sí  misma  pe- 
na canónica.  Se  limita  a  declarar  la  ilicitud  para  el  ca- 
tólico de  inscribirse  o  favorecer  a  los  partidos  comu- 
nistas, y  a  señalar  las  razones  de  tal  ilicitud. 

Esta  respuesta  lleva  envuelta  la  prohibición  de 
colaboración  formal  con  los  partidos  comunistas. 

La  segunda  pregunta  es:  "Si  es  lícito,  propagar 
o  leer  libros,  periódicos,  diarios,  folletos  que  favorez- 
can la  doctrina  o  actividades  comunistas  o  escribir  en 
ellos". 

La  respuesta  es  "negativa"  y  da  por  razones  de 
esta  ilicitud  el  estar  todo  esto  ya  prohibido  en  virtud 
del  canon  1399. 

Este  canon,  que  no  citamos  íntegro  por  su  exten- 
sión, prohibe  a  los  católicos  la  lectura  de  toda  publi- 
cación que  defienda  doctrinas  contrarias  a  la  fe  o  mo- 
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ral  católica,  que  vaya  contra  la  disciplina  eclesiástica, 
que  divulgue  supersticiones,  que  recomiende  como  be- 
neficiosas sociedades  prohibidas  por  la  Iglesia,  declare 
lícito  el  duelo,  el  suicidio  o  el  divorcio.  Esta  segunda 
respuesta  no  establece  censura  o  pena  canónica  para 
quienes  falten  en  cuanto  a  éste,  sino  declara  su  ilicitud, 
que  ya  estaba  establecida  en  virtud  del  canon  arriba  ci- 
tado. 

La  tercera  pregunta  es:  "Si  pueden  ser  admitidos  a 
la  recepción  y  a  los  Santos  Sacramentos  aquellos  fieles 
que  consciente  y  libremente  hayan  realizado  aquellos 
actos  de  que  hablan  los  números  uno  y  dos". 

La  respuesta  es  "negativa"  y  explica  la  razón:  "de 
acuerdo  con  los  principios  ordinarios  de  la  denegación 
de  los  Santos  Sacramentos,  a  quienes  no  tienen  las  dis- 
posiciones necesarias  para  recibirlos". 

Las  palabras  "a  sabiendas,  consciente  y  libremen- 
te" significan  la  afirmación  de  la  doctrina  común  so- 
bre imputabilidad  de  los  actos  humanos,  es  decir  que 
para  incurrir  en  falta  hay  que  darse  bien  cuenta  de 
la  ilicitud  y  actuar  con  entera  libertad,  o  sea  ajeno  a 
presión,  fuerza  o  engaño  que  impida  el  libre  obrar. 

La  razón  de  esta  negativa  es  algo  que  todo  cató- 
lico debe  saber:  que  quién  no  tiene  las  disposiciones 
requeridas  no  puede  acercarse  a  los  Sacramentos.  Así, 
por  ejemplo,  no  es  posible  absolver  a  quien  no  está 
dispuesto  a  restituir  lo  robado  o  a  terminar  un  concu- 
binato o  adulterio. 

Esta  respuesta  no  declara  censura  o  pena  canóni- 
ca alguna,  pues,  para  la  denegación  de  los  Sacramen- 
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tos  sólo  invoca  las  normas  comunes  de  la  Moral  referen- 
tes a  cualquier  pecador  mal  dispuesto. 

La  cuarta  y  última  pregunta  es:  "Si  los  fieles  que 
profesan  la  doctrina  comunista  materialista  y  anticris- 
tiana y  especialmente  los  que  la  difunden  y  propagan, 
incurren  ipso  facto"  en  la  excomunión,  reservada  "spe- 
ciali  modo  a  la  Sede  Apostólica  como  apóstata  de  la 
fe  católica".  La  respuesta  es  "afirmativa". 

Este  cuarto  punto  trata  de  la  profesión,  defensa 
y  propaganda  de  la  Doctrina  materialista  y  anticristia- 
na de  los  comunistas. 

Declara  que  la  profesión  de  Tal  Doctrina 
constituye  apostasía  de  la  fe  católica.  La  Razón  obvia 
es  que  en  tal  caso  se  verifica  la  definición  de  apóstata 
dada  por  el  canon  1325:  "El  bautizado  que  abandona 
por  completo  la  fe  es  cristiano  apóstata". 

Declara  que  quienes  hagan  profesión  de  Tal  Doc- 
trina por  el  sólo  hecho  de  tal  profesión  incurren  en 
una  excomunión  especialmente  reservada  a  la  Santa 
Sede.  La  razón  de  incurrir  en  esa  excomunión  es  la 
de  que  son  apóstatas  de  la  fe;  y  los  apóstatas  incurren 
en  dicha  excomunión,  en  virtud  del  canon  2314,  (es 
decir  no  se  trata  de  una  excomunión  nueva,  sino  de  la 
misma  ya  establecida  para  los  apóstatas)  . 

Para  incurrir  efectivamente  en  esa  excomunión 
se  requiere  verdadera  profesión  de  Tal  Doctrina:  y  el 
hacer  profesión  de  ella  impllica  que  juntamente  se 
la  acepta  interiormente  y  así  se  lo  manifieste  externa- 
mente. (Y  además  se  requieren  las  condiciones  genera- 
les indispensables  para  poder  incurrir  en  cualquiera 
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censura  una  de  las  cuales  es  la  excomunión,  porque 
según  establece  el  canon  2242,1  "con  censuras  se  cas- 
tiga solamente  el  delito,  externo,  grave,  consumado  y 
que  va  acompañado  de  contumacia",  la  cual  implica 
conocimiento  previo  de  la  ley  y  de  la  censura  anexa: 
todo  eso  será  necesario  en  cada  caso  concreto,  en  cada 
sujeto  para  que  efectivamente  incurra  en  la  excomu- 
nión) . 

Este  cuarto  caso  referente  a  la  profesión  de  la 
Doctrina  misma  Materialista  y  Anticristiana  del  comu- 
nismo, es  el  único  en  que  se  incurre  en  la  excomunión. 
(por  ser  el  único  en  que  hay  apostasía) . 

En  los  dos  primeros  casos,  si  se  incurre  consciente- 
mente y  libremente  en  lo  ahí  prohibido,  sin  incurrir 
en  la  profesión  y  propaganda  y  defensa  de  la  doctrina 
comunista  de  que  habla  el  punto  cuarto,  se  comete 
pecado  grave  por  hacerse  algo  ilícito,  pero  no  se  cae 
en  excomunión.  Esta,  como  ya  se  ha  dicho,  se  refiere 
a  la  profesión,  propaganda  y  defensa  del  comunismo. 

Tal  es  el  texto  oficial  de  la  condenación  del  San- 
to Oficio  y  su  alcance  práctico  que  hemos  querido  re- 
cordar con  tres  fines: 

1)  Para  que  conozcáis  íntegro  y  fiel  el  pensa- 
miento de  la  Santa  Sede  que  debe  serviros  de  normas 
en  vuestro  obrar. 

i  ■ 

2,  Para  que  no  se  hagan  interpretaciones  arbi- 
trarias por  quienes  no  tienen  autoridad  para  ello,  y 
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3)  Para  que  una  vez  más  prestéis  a  las  normas 
de  la  Iglesia  el  pleno  acatamiento  y  adhesión  que  me- 
recen recordando  que  Cristo  Nuestro  Señor  puso  al 
Papa  como  "columna  y  firmamento  de  Verdad",  don- 
de está  Pedro  ahí  está  la  Iglesia,  ahí  está  el  Espíritu 
de  Dios". 

Manuel  Lar  rain  E. 
Obispo  de  Talca 


270 


I 


INDICE 


Pág. 


Explicación    9 

Un  Programa  Episcopal    11 

Acción  Católica  y  Acción  Política    22 

Nuestro  Deber  Social    36 

Redención  Proletaria    54 

Meditación  Cristiana  del  Trabajo    78 

Apóstol  de  Jesucristo    93 

Proletariado  Rural  en  América  Latina    113 

Una  Posición,  un  Programa,  un  Espíritu    135 

Declaración  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Talca  sobre  el  conflicto  de 

Molina    169 

Nuestra  explicación    172 

Mensaje  de  Pascua    180 

Declaración  del  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  reunido  en  Bo- 
gotá   188 

Carta  Pastoral  que  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Talca  en\í9  al  Clero 
v  Fieles  de  la  Diócesis  sobre  la  nueva  festividad  de  "San  José 

Obrero"    194 


Pág. 


Directivas  de  la  Comisión  Episcopal  sobre  Acción  Sindical  de  los 

Católicos    198 

Llamado  a  la  Caridad  Fraterna    203 

Circular  Privada  al  Clero  Secular,  Regular  y  Comunidades  Religio- 
sas de  las  Diócesis  de  Talca  y  Linares    205 

Declaración  del  Episcopado  Chileno  acerca  de  los  deberes  de  la 
hora  presente,  como  término  de  la  Asamblea  Plenaria  celebra- 
da en  Santiago    207 

Un  Gran  Capítulo  de  la  Encíclica  "Mater  et  MagisLra":  El  Desarro- 
llo   214 

El  Clero  y  la  Política    238 

Mensaje  Social  Católico    215 

El  Problema  del  Agro  y  del  Campesinado  en  América  Latina.  Sep- 
tiembre 1961    258 

Declaración  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Talca  sobre  el  Decreto  del 

Santo  Oficio.  1949    271 


♦ 


c 


ESCRITOS  SOCIALES 


por  Mons.  Manuel  Larraín  E. 

se  terminó  de  imprimir  el  día  6  de  agos- 
to de  1963,  bajo  el  sello  de  la  Editorial 
del  Pacífico,  S.  A.,  Alonso  Ovalle  766, 
Santiago  de  Chile. 


PAULO  VI 
.por  Mons.  Francisco  Vives 


Estamos  ciertos  de  que  con  la 
publicación  de  Paulo  VI  respon- 
demos a  una  pregunta  que  debe 
estar  en  el  corazón  —no  sólo  del 
católico  consciente—  sino  también 
de  todo  el  público  contemporáneo 
interesado  en  lo  que  acontece  en 
nuestros  días.  Si  bien  es  cierto  que 
la  prensa  y  la  radio  han  informa- 
do extensamente  respecto  de  nues- 
tro Pontífice,  no  es  menos  verda- 
dero que  la  información  que  otor- 
ga un  libro  es  insustituible  por  su 
permanencia  y  profundi- 
dad. ¿Quién  es,  cómo  es  Paulo  VI? 
Monseñor  Francisco  Vives  respon- 
de a  estas  preguntas  trazando  la 
biografía  del  actual  Papa.  Segui- 
damente el  libro  presenta  la  opi- 
nión de  Paulo  VI  frente  a  proble- 
mas tales  como  el  Concilio  Ecumé- 
nico; el  problema  social  contem- 
poráneo; el  arte;  la  familia  la  uni- 
dad de  todos  los  cristianos.  El  co- 
nocimiento del  pensamiento  papal 
respecto  de  los  mayores  problemas 
que  encara  nuestro  mundo  ha  si- 
do el  objeto  de  este  libro.  Inútil 
entonces  ponderar  la  urgencia  e 
importancia  de  esta  infirmación 
presentada  por  Monseñor  Vives, 
uno  de  los  miembros  más  destaca- 
dos de  nuestro  mundo  cultural  y 
religioso. 
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